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DISCURSO ÍL 
SOB%E LAS TT^ágEVÍAS^ 

Efpañolas. 

OMO sé que no debetí 
imprimirfe libros 3 que 
no tengan alguna no­
vedad provcchoía en el 

y aífunto de que tratan^ a 
tal grado , que puedan fervir ( i ) á ía 
enfeñanza publica procuré en m i p r i ­
mer Difcurfb fobre las Tragedias Ef-
paño la s , no folo ceñirme al defem-
peño de efta fabia regla de nucílras Le­
yes , fino á fuavizar quanto me fue 

A i da-
( i ) En la Ley 23. del l ibr . 1, de la Recopilación Nov i f s i -
ma, tic. 7. ie lee : Que tudo lo que es infruftuojó ¡ y de que no fe 
puede ejfperar uttUdad común ,Je debe imped r que fe imprima ; por­
que abunda lo jupc/fiuo , y no firve fino a perder el tkmpe, y a ferñbrar 
tjpeiies vanas ,y por lg o r d m m dmofas. 
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dable todo lo que fonaífe a correc­
ción , o precepto i para que lo repug-
naíTen menos los genios indóci les , y 
bien hallados con las apreheníiones 
de fu crianza. Baxo tan jufto pr inci ­
pio , y en la íupoficion también de que 
el Theatro dexa de ler por nueftra de-
íidiá y por nueí l ro cap í icho , b falta de 
madura reflexión («") la mas acomo­
dada efcuela para moderar inftrudliva-
mente las coftumbres , me apliqué con. 
igual conato a e n c u b ú r con variedad 
amena las efcabrofidades del Arte , que 
procuraba acordar , y aun rertablecer 
para aprovechamiento de la Juventud. 
Creí efte fin ( defpues del d.Tpique de 
la Nac ión 3 que fue fiempre la pr inc i ­

pal 
( i ) Carlos Poreé de la Co"npañia de Jefus; Orü . i o de 
Tlieatr. TheatmmfchoU informa),dis modbus idónea naturajua ejje 
potefi, culpa nofira mn eft. Examínele la ieguiida parte de 
ella d a c i ó n para conocer los vicios que hacen , que no 
íea oy el Theatro, fingularmente el nuellro , Jo que po­
día , y deoia l e r ; y para que no íc crea que cite í a w o Je-
i u i u ic aprucDA ím re í l ncc ion . 
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pal mira de m i defvelo ) digno de la 
mas feria ocupación } y me parece que 
no fe engaño en el todo mi cuidado. 

Con no haber f i i o mal recibida la 
Obra de los Propios , y efpecialmente 
de los Hombres de juicio , de f ina , y 
no vulgar erudición y con haberla 
celebrado los cláranos mas alia de mis 
efperanzas, me perfuadi fácilmente a 
que no me quedaba que añadir á aquel 
primer in ten to , ni a la iluftracion de 
la materia , pero al recoger , y repaííar 
las apuntaciones que a m o n t o n é para 
exornarla s reflexioné que aun podia 
convencer mas la ancianidad , y luftre 
de nueftro Theatro , y reducirle , o á 
lo menos inclinarle a mayor perfec­
ción, con varias advertencias muy con­
ducentes á confeguirla. Entonces ani­
mado del celo con que bufeo en quan-
tas ocafiones fe me prefentan las ven­
tajas de m i Patria, me refolví a ofre-

A 3 cer 
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cer í e g u n d a v e z al Publico otro D i t 
curfo, y otra Tragedia , que califiquen 
la gloria con que eftuvo el Poema 
trágico en Efpaña en los tiempos fe l i ­
ces del Buen Güi lo , y exciten en los 
prcfentcs un vivo defeo de renovar 
aquel mér i to con la imitación ^ y de 
que Tuba con el adelantamiento fobre 
los mas aíTegurados, y diftinguidos. 

Juntando a las noticias de mis pa­
peles otras nuevas indagaciones, hal lé , 
que aun fueron mas antiguas nueftras 
Tragedias de lo que fupufe pues Vaf­
eo Díaz (3) Tanco de Fregenal, que 
compufo en edad madura al Nacimien­
to de Phelipe Segundo, que fue en 
I 5 27. el Triunpho natalicio Htfpano, que 
eftá entre los Veinte Trimphos que dio 

el 
(3) Hace mención de cílos tres Dramas el mifmo A u t o r , 
y del tiempo en que los eferibio, en elflndice de las S6. 
obras que trabajo , ya en profa, ya en verfo, de que hay 
algunas imprefl'as , y le encuentra al principio de una en 4' 
que llama Jardín del Alma Chriftiana, y íc publicó en Val la -
doi id por Juan de Carvajal j a ñ o d e 1551. 
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c! mifmo a la Eftampa, había ya he­
cho en fu juventud las tres Tragedias, 
que intitula jábfalon 3 j4mon, y Sauly 
y ^jonatas en el Monte de Gf/W.Es cier­
to , que hay lugar de prefumir , que las 
del Maeí l ro Fernán Peiez de Oliva, 
que fabemos fer anteriores al 1533 . 
pudieron haberfe efcrito también en 
fu mocedad; pero como no hay la 
prueba que en eftas tres , fe hace pre-
cifo darlas la preferencia, y colocarlas 
í in inverof imi l i tud , n i voluntario en-
fanche en el tiempo en que c o m e n z ó 
el T r i f ino (4) a publicar las fuyas 3 ref-
peóto de que la Sophonishd , que fue la 
primera , fe reprefento en Roma delan­
te de León Décimo en 1 5 20. y fe i m -

A 4. p r i -

(4 ) Veafe el Theatro Italiano impreíTo en Verona en 
1713. en Caía de Jacopo Val la r í i , Tom. I . en 8. donde fe 
dice en la Hiftoria , 6 Difcurío que le precede , Que vertí 
tregolaía Tragedla m queftaú m allra volgar Imgua non fi v'.de avan-
ti la Sophonhba del Trifino. De modo , que no fe gr?dua por 
ta l \ i queie indica en 1480. porSulpicio Autor de las N o ­
tas á Vitrubio ni la de Galeoto Marques del Carrete , n » 
obílante hacerle de ella mas autorizada mamona. 
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pr imió en la mifma Ciudad en i 5 24. 
de fuerce, que aun cabe el difputar la 
primacía en el Theatro á los Italianos 
por lo que toca á la Tragedia : y eílo 
aun quando quieran citar á Galeotto, 
Marqués del Carrero, que alguno le 
cuenta Autor de otra Sophonisba en 
1502. pues no hay cfpccie que repug­
ne a haber nacido Vafeo Diaz Tanco 
de F rege nal en el íiglo de 1 500. y por 
configuicnte á haber fulo los años de 
fu juventud acia el 1 502. 

He reparado también (y efto foio 
es capaz de conftituir por sí el alto 
concepto , y méri to de nueftras ant i ­
guas Tragedias } que no cité por Autor 
de ellas al infigne Miguel de Cervantes 
Saavedra y gloria de la N a c i ó n , y em-
bidia de las eftrañas. Don Gregorio 
Mayans y Sifcar , que nos dio fu Vida 
en la imprcfsion que fe hizo en L o n ­
dres del Famofo D o n Quixote de la 

Man-
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Mancha, y que corre con la repetida 
en el Haya en 1744. Tienta, (5) que 
c o m p u í o algunas, ¿pf fueron bien reci­
bidasy el paííage de donde lo deduxo 
es el propio que eftendi Y o a otro pro-
pofiro en mi primer Diícurfo s fin ad­
vertir , que fe infiere de él con bailante 
fundamento, que no dexb aquel ele-
Vado Ingenio olvidada de fu pluma efta 
piincipalifsima ocupación del Drama. 
Debo agradecer mucho efta noticia, 
aísi por lo que ennoblece al Poema 
Trág ico E f p a ñ o l , como porque unida 
á la que ha debido el Publico al Rmo. 
Fr. Mart in Sarmiento, de que fue A l ­
calá de Henares {6) la verdadera Patria 
de efte grande Hombre, difputada halla 
aqui, no menos que la de Homero, por 
yarios Lugares, y E íc r i to res , me ha 

* p u e í -
CO En el num.iz . donde traslada el cap.48.dd Tora.1. 

de Don Quixote. • , 
íé) Elle do¿io Bcnediftino lo defeubrió en Fr.Diego de 

Hacdo eu fu Topografía3y Hiñor ia de Argé l .D/W^.z /o / . iS í . 
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puefto en el camino de verificar (7) dé 
forma fu nacimiento y que no queda ya 
arbitrio para la duda. 

En Don Fernando de Vera íe halla 
cicada la Tragedia (8) de Dido , y Eneas3 
de Don Guillen de Caftro , Autor bien 
conocido , por lo que contribuyo í a 
Cid al de Pedro Corneille. En Salas Bar-
badillo eftan igualmente indicadas (^) 
dos , no como cofa extraordinaria^ fino 
como ufual, y corriente. En el Roman­
cero de Gabriel Laífo , impreífas (10) 
otras dos, La Irlonra de Dido reflauraddy 

y 
{ y ) Afsi dice la Certificación que tengo en mi poder, 

dada en i > . de Junio de 1751. por el Doé l . D . Scbaftian 
Garcia y Calvo , Cura de la Parroquial de Santa Maria la 
Mayor de Alcalá de Henares, en que copia de uno d é l o s 
Libros de Eauci ímoal fo!. x y z . h . la partida íiguiente : E» 
Domingo, nueve días del mes de Oñubre , ano del Señor de J47. años-, 
fue hautiiado Miguel hijo de Rodrigo de Cervantes > y fu muger Doña 
L -onor '. fue fu Compadre Juan Pardo ; iatitioqjle el Reverendo Señor 
Bachiller Serrano , Cura de Nueftra Señora '• Teftigo Balthafar V H ? 
q ík^j) Sacrifian, y Yo , que le bauticé , y firmé de mi nombre. Bachiller 
Serrano. 

(8) Dijcurfo Apologético de la PoeiU , imprefíb en Mont i l l» 
ano de 1^27. 

($) Coronas del Parnafo, Difcurfo 4. fol. ip.y 34. b. 
( i o ) Parte I . unprelsum de Alcalá año de 1587. 
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y Ld Defiruccion de Conflantinopld. Juan 
de Malara aíTegura , ( n ) que efcribio 
la de Abjalon i y Alonfo López Pincia-
no , ( i i ) que vio reprefentar la Jfigenm 
en ei Theatro de la Cruz j y ci\o lo 
enuncia tan fin cftrañeza , que fe cono­
ce , que eran en aquel tiempo tan fre-
quentes como las Comedias. Aun en 
Lat in había ya Tragedias el año de 
I 5 7 1 , tal fue la de el Mártir io de San 
Lorenzo , que hicieron los Seminariftas 
del EÍcorial (13) delante de Phelipe Se­
gundo. A la mifma frequencia alude 
Artemidoro (14) hablando del efiado 
en que fe hallaba nueftro Theatro 
quando él eícribioj cadente ya, á mi en­
tender , como lo manifiefta el juicio ef-

pe-
jf 11) Phüofophiavulgar, Vm.i .Centmk 7.Refrán 1. 
( i z ^ Philofophia antigua Peetica, Eplfiela 13, 
O3) F r J o l e p h d c S i g u e n z a H i / m . ^ e S ' r f w G ^ o » ^ 3.^*-/. 

lib.$.djfc.6. De la Fundación del F/corial, 
(14) D'fcurfos, Epiftolas , y Epigramas. Epifiola d Marques de 

Cuellar,fol.88. Imprefsion de Zaragoza año de l6of , 
Si quitadas los Bayles fe remedia, 
figa fu tra%a el Cómico prudente, 
y el Trágico proftga. fu Tragedia. 
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pecial de Baicholomé Leonnrdo de 
Argenfola ( I J ) en los confejos que 
d i á o á u t i Amigo , íobre el methodo 
con que defeaba que exercitaíTe la 
Poesía. 

N o íolo eílos dos feñalados A u t o ­
res, fino otros muchos, conocieron, 
y aun confeflaron la decadencia la f t i -
mofa de nueílros Poemas D r a m á t i ­
cos 3 por el abandono de los precep­
tos y que no ignoraban fus con­
temporáneos , aunque no los fe-
guian. Entre los que ocupan el mas 
di í l inguido lugar , configuió Lope de 

Ve: 
(15) Rimas impreífas en Zaragoza en r634.fol.45»* 

Tragedia efcrihiras cano , y maduro, 
que agora, aunque Sófocles te convide» 
has de apelarte al termino CutUro, 

Vms ya ni por Eurípides le pide, 
ni por Séneca alguno el real ca'.-xaio, 

con que a la pompa Trágica prefide. 
Si oy la efuibes, de Sabios admirado 

al fordo viento vo'aras, pojpue/ia. 
la aclamación del pnpu'ar Senado. 

Fara ellos, pues, el alto eftilo apre/ia, 
en cuyo judlciofo honor Jofsiegucs, 

1 fin t efpeíar la mullimd molefit. 

http://r634.fol.45%c2%bb*
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Vega (16) hacer famofa la confefsion 
de fu error , que es buen te í l imonio 
de fu elevado méri to , ganar repu­
tación con lo propio que tantos la 
lian perdido. N o ubftante > al veri­
ficarle ( l o que fue muy defde luego 
para los Doólos) que las aventuras amo-
r o í a s , principal 3 fino único objeto de 
nueftras Repre íen tac iones , pegaban el 
contagio de fa libertad excefsiva á las 
reglas, á los conceptos, y al eftiio, qu i -
fieron algunos afedlar moderación en 
femejantes licencias , b poner coto á 
fus perjudiciales efeótos, y tomando al­
go de la feriedad Trágica , y mas de la 
alegria C ó m i c a , compufieron T r a g i ­
comedias , defnudandolas hafta del t i ­
tulo de tales, por no efpantar al Vu lgo , 

en-
(16) En fu Arte de eferibir Comedias. 

Mas ningmo de ¡odos llamar puedo 
mas ¿a/Varo que yo;pues contra el Artt 
me aírevó a dar pretepios sy me dexa 
Ueuar de ta vulgar cot riefiíe, a dmde 
me liamtn igmrame í t é h » y Frana a. 
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entregado ciegamente á los deíbrdenes 
de la imaginación y del gü i lo . Son 
tantas las Piezas de efte genero 3 que no 
es fácil reducirlas á numero fin un pro-
l ixo examen j en que no me e m p e ñ o , 
porque no le necefsita la certidumbre 
de m i opin ión : quien la reíift iere, re­
conozca la mul t i tud de nueílras Come­
dias , y hallará 3 por poco que reflexio­
ne , afsi lo que aíTeguro ^ como que las 
mas de efta claíTe admiten emmienda*, 
y t a l , que con leve corrección fe l o ­
graría colocarlas en la de regulares 
Tragedias. 

Eftas obíervaciones , y la de que 
t ambién Bofcan( i7) traduxo en verfo 
Caftellano una Tragedia de Eurípides, 
que firve de cor roborac ión á la prueba 
que d i del anciano origen^y ufo de eílas 

Pie-
(17) Confta del Privi legio concedido por Carlos Quin­

to en Madrid á iS. de Febrero de i J43- á ia Viuda del mif-
mo Bolean Doíía Ana G i r ó n de KeDgllcdo. Edición de 
Carlos Amoros. 
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Piezas en Eípaña , apoyado haíla con el 
d i f amen de unAutor t í h a n g e r o ( i 8)de 
bañan te notadme llevaron á penfarj^uc 
afsi como fueron comunes en la N a ­
c ión los principios que eílablecio A r i f -
toteles,y que traslado, y exorno defpues 
Horacio para el Poema Trág ico , ( i ^ ) 

de 
C18) E l P.Francifco Maria Marfien íuTempIurnTragedia^m-
preíío en París aíío de i734.coloca deípues del Theatro mo­
derno Latino al Erpanol por primero entre los de Europa. 

Hmc adeo jacuit multas ignota per amos 
Sccena Latinarum , doñee nvocaío. per auras 
mper Apol.ineo lufit rediviva Theatro 
quo/que tuus nunquam dederat, [tve Roma cothurnus 
Ingenaas haufil claro de monte lepares. 
Huc geminas, huc verte acies; en afpice quaníos 
excrat in ludís H fpana fuperbiu faufttts. 

Olli Majefias inerat fi fauflus abejjet3 
& potuit granáis, mfi grandtor ejj'et, haber}. 

(19) Se infiere con evidencia de los muchos Autores 
que trataron de ellos j c i taré los principales. Vicente E f -

Íiincl en la Traducción de la Poética de Horacio , dada á 
uz en 15,91. Alon ío López Pinciano en fu Phi ofophia antigua 

Toetica , impreflTa en 1196. Francifco Fernandez de Cordova 
enl'uDidafcaliamultiplex , e n 1615. á los capí tu los 10. y z i . 
FrancifcoCálcales enlasT^/i i5Po?/;Mí,en 1617.Don C h r i f -
tovalSuarez de Figueroa, el PajjagerÓ, Ahbio, 2. y 3. en 161%. 
D o n Alon lo O r d o ñ e z dasSeijas y Tobar ; Señor de Sam-
payo en la Pácíiwíie'/ín_/Zoíe/fi j traducida en Caftellano en 
16x6. Don Julepe González de Salas Nuevaidéa de laTtage-
día anticua, en 1^3^. Antonio López de Vega Heraclito , y 
Vemoctito, Dielogo 4. de los Poetas , en 1641. y otros , que Cité 
en mi primer Dilcurío, í o i . í J . 
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de que fobran tcftimohios , lo ha­
br ían fido también los que obfer-
vo la Antigüedad Gnega , y Latina en 
el Aparato : parte tan conducenre a 
perfeccionar la Reprefentacion , y á no 
perder el hone í lo fin con que fe radi­
caron las Tragedias en aquellos dos 
admirables Pueblos : depofitos de las 
ciencias; y fuentes de donde hemos be­
bido la mas pura enfeñanza. 

Cultivando con aplicación efta idea, 
e n c o n t r é , n o folamente indicios , fino 
evidencias de que fe íabian ya en el 
fíglo décimo fexto las reglas 3 que tal 
vez fe ignoran aora. Defcubrilas en el 
Pinciano , (20) que es el primero que 
toco la materia magiftralmence , á lo 
que Y o he podido averiguar. N o íe 
eftendib mucho en ellas j porque como 
elPhilofopho en fu Poética ú n i c a m e n ­
te con tó al Aparato por una de las feis 

par-
(zo) E n fu Philoíbphia antigua Poét ica , Epiltoia i 3. y 

en ia refpucfta a ella. 
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partes de la Tragedia, íln gaílar la ex-, 
píicacion que en las quatro anteceden­
tes, b á lo menos fin que haya llega­
do a nofotros, no vio campo donde 
explayarle á fu modo i pero fu dilata^, 
da erudición , que no fe ceñía a aque-* 
líos limites , no dexb de indicar , que 
le eran familiares Cicerón , y Quin t i -
l i ano , en quanto nos advirtieron de 
Geftu \ y que en efta doótrina fe inceréfi 
fan iguales la Reprefencacion, 1) y, 
la Oratoria. 

Una obfervacion tan feliz para m i 
intento me determino a tomar por N o r ­
te las reglas de efte fabio , y antiguo 
Autor , añadiendo a las diminutas lo 
que he podido adquirir también en los 
Modernos, que han i luí lrado un pun ­
to tan eífencial para el lucimiento de 

B los 
f» 1) El mifmo Autor lo manifiella en el propio lugar, 

por eltas palabras : Kwzjn es que hagan fus acttones con muchas ve­
tas ; las qikües fa&tn hacer de tal manirá ius Añores Griegos, y Laú~ 
nos, que os Orado» ts antiguos aprendían de ellos para en el tiempo de 
fttí Oracmes publicas mover los ajemos, y ademanes} & i . 
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los Poetas Dramát icos , y para el de 
los Adlores > fingularmente de los que 
íe ocupen en reprefentar Tragedias: 
cofa tan olvidada oy 5 que cafi me atre­
vo a decir, que es predio eftudiarla de 
nuevo i y tanto , que folo Don Ignacio 
Luzán la ha tratado en nueftros dias, 
( i 2 ) aunque ligeramente ,con el acier-^ 
to que acoftumbra. Bien sé que lleva­
rán mal los que fe confideran hábiles 
en el manejo del Theatro , que fe pon-, 
gan por e í c r i t o , y fe reduzcan á metho-
do las Iní lrucciones, que no han logra­
do en fus principios , y de que ni aun 
han oido hablar pero Y o no les fuerzo 
á que las admitan , y mas fi juzgan que 
no tienen necefsidad de ellas: procuro 
si ponerlas corrientes á los que las 
quií ieren feguir , para vencer mas fá­
cilmente las lentitudes de la expe­
riencia , y fobre todo los embara­

zos 
( i i ) En fu Poética //'¿.3- cap.ix. y en las MemoriasJUcc-

ranas de París, cap.io.y u . 



TRAGEDIAS ESPAÍIOLAS, i p 
zos á que condena á los mas fu igno-i 
rancia. 

Para apartar la confafion , y incro-J 
ducir dcfde luego el methodo, íe hace 
precifo íuponer , que el Aparato, aun-: 
que conveniente, y anexo á laTrage-, 
dia , no le incumbe al Poeta,fino al 
A d o r . Dividefe efte en dos partes: (23) 
en el ornato , y en el gefto , o ademán. 
Que no toca á la obligación del Poeta, 
eftá fuera de duda '•, porque en cum­
pliendo con la Fábula 3 las co í lumbres , 
el cílilo} y la fenrencia, lleno fu oficio, 
y pa í f aáo t ro el defempeño d é l a exe-
cucion 3 inclufa la de la Mufica , que 
o m i t i r é , por efeufada en el fyí lhéma 
que me he p r o p u e í l o , fegun apun té 
ya en mi primer Difcurfo. Qual deba 
íer eíle oficio , y las circunftancias que 

B z han 
(1?) Copiaré las palabras del Pinciano en la citada 

Epiítola 13. para prueba de la puntualidad con que le l igo. 
Hecho el Poema aftivt e/pir a el efiáo del Poeta , y emienda el del j $ t m 
el qual efta dividido M ktt dos ¡artes dichas, ert el ornato, y en slgefio, 
o ademan. 



t o DISCURSO I I . SOBRE ITAS 
han de proporcionar al Aólor que le 
íírva , lo explicaré defpues , quando 
haya prevenido lo neceíTario a guardar 
la vcrofimilkud en el ornato defcen-
d i e n d o á l a s tres cofas, (2,4) que con­
curren en él. 

LaPerfona , que es lo primero que 
ha de arreglarfe , ha de vertir como 
cotrefponde a fu cftado , (2.5)7 ^ ̂ 11 
edad. Si Principe, con magellad , y r i ­
queza: fi de menos graduación , no 
tan íbbrefaliente ^ y fí humilde, con lla­
neza, y íin adorno. Ella regla general 
recibe fus excepciones. Si el Principe 
íe reprefenta en perfecucion , 6 abati­
mien to , por la mudanza , ú otro acci­
dente de la for tuna , que le alexe del 
T r o n o , no ferán las galas el mas pro­
pio diftintivo de la condición de fu fuer-

tej 
(24^ En la miírna Epiftola 13. En lo que es ornato, tocante 

é la acción, fe debe cmfiderae la peijona, el tiempo, y el lugar. 
(25) Con t inúa eJ Pinciano en ia propia Epilh 13. Enlá 

Ferjóna, de/pm de mfiderado el ejiado, /¿ debe mftderar la edad. 
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te ^un trage moderado , b que fe ajuíle 
á fu defgracia , denotará mejor fu infe­
licidad. Lo mifmo fe ha de hacer en las 
demás claííes 5 de modo y que jamás ha 
de defmentir la ropa ¡ la calidad del fu-
geto que fe figura , porque las feñales 
exteriores del veftido contribuyen tam­
bién , y no poco , á que fea la imita­
ción parecida puntualmente á la rea­
lidad. 

N o folo fe ha de advertir efta co­
m ú n correfpondiencia del trage con la 
Perfona, fino que fe ha de atender mas 
menudamente á la profefsion que exer-
ce , y al Pais de donde fe confidera. El 
Soldado no vifte como el Politico: 
quiero ded ique la Clámide de la Cam­
paña a difiere de la Pretexta de la C i u ­
dad. La Ropa Talar del Sacerdote , b 
del Senador, íe ha de diftinguir de la 
corta de un Plebeyo ••> y afsi fe ha de 
di íponer con los demás empleos de los 

B 3 h o m -



DISCURSO 11. SOBRE LAS 
hombres, para que en nada diícrcpen 
de lo que reprefentan. Lo mifmo fe ha 
de contemplar por lo que mira á las 
Naciones i porque no ha de falir á la 
Scena un Americano íemejanre á un 
Europeo: los Sciras gaitaran pieles , y 
no purpura: los Turcos turbante y y 
no íbmbre ro . 

T a m b i é n alcanza la eícrupuloíi-
dad de eftos adminículos á la edad de 
los Perfonages. N o le eftarán bien á 
un viejo las galas fobrefalientes, que 
caen con propiedad á un mozo : ni á 
ninguno de los dos la caíi mugeril com-
poftura , que fe ecomoda fin violen­
cia a u n n iño . Con los años fe mudan 
por lo regular los trages en todos los 
hombres , 6 a lo menos, fi no varían 
enteramente en la forma y fe diferen­
cian en los colores, en los adornos y o 
en otros reqniOcos , que denotan la 
caufa de aquella diftincion > y efta 

prac-
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praíl ica inconcufa , aun en los Pueblos 
poco cultos , no es voluntario antojo, 
fino efeóto regular del juicio , que per-
fuade fiempre a que fe copie en nuef-
tras coftumbresla conduóla de la Natu­
raleza , que en quantas cofas anima a o 
dependen de las alteraciones del t i em­
po , guarda efte mifmo methodo y 
afsi fe ve , que vifte á la Primavera con 
flores j al Verano , como mas adulto, 
con frutos 5 y al Invierno , que es la u l ­
tima eftacion, con árido de íahño . 

Efta advertencia , junta a que la 
femejanza de los traslados con los bue­
nos originales trae infaliblemente s aun 
en las menores cofas, el beneficio de 
la veroíimili tud , que es el principal 
objeto de la acción trágica ; y pr inci ­
palmente el apoyo de D o n Ignacio 
Luzán , {z6) me han inducida a opinar 

B4. t am-
i>f} En fu Poét ica l ib . j .cap. tz . Por loque tota a ¡as perfi~ 

Has de los Reprefentantes, fe habría de procurar'que cada uno hk'efjeel 
Papel mas apropiado a fu genio > a fk hablUdad, a Jk cjiaiura,]/^ 
Ja edad. 
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t a m b i é n , que convendría mucho , qué 
los Aótores no defmintieíTcn con cx-
ceííb la edad de las Perfonas que repre-
fencan. Comprehendo , que es muy 
difícil efta regla en la pradlica •, pero 
algo fe puede corregir,de lo que he o b -
íervado , que fe falta á veces en eíle 
punto. El Papel de un Anciano ya cabe 
el contrahaccrfe por un mozo fin diííb-
nancia : nueí l ro Theatro tiene el que 
llamamos de Barba } en que no es pre­
d i o que fea viejo el que le executa,, fino 
que la voz , y el movimiento conef-
pondan fin afeílacion al pelo , y vigore 
cano , que desfiguran el roftro , y ha^ 
cen parecer fin duda^ lo que fe intenta 
repreientar. N o fucede afsi con lo con­
trario 5 porque en llegando los Aítores 
a u n cierto t e r m i n o , y decadencia de 
femblante , por mas que digan como 
j ó v e n e s , no logran la ilufion de los 
oyentes íporque íe eílá experimentando, 

que 
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qué repugnan los ojos, lo que perciben 
los oídos. En los Theacros Griegos, y 
Latinos fuplínn las Larvas , b Mafcaras 
qualquier defeóto pero aora no hay 
efte recurfo, y es menefter ajuítarfe, lo 
mas que fea dable, á concordar la Per-
fona del A í lo r con la del Papel que re-
prefenta r í lngularmente en las Muge-
les , que como empiezan antes á per­
der los dotes exteriores de la Naturale­
za , y efto fe conoce mas, quanto mas 
fe trabaja en ocultarlo ^ es cafi inefeu-
fable, que la que fe fupone Madre,Aya> 
b Mugcr mayor , lo parezca en la rea­
lidad del afpefto, b no difte demafia-
do de parecerlo y que por configuien-
te íe guarde igual proporción , con las 
que fe deben reputar mozas, b de muy 
corta edad. 

N o fe han de entender tan literaL 
ifnente eftos aviíbs , que no puedan al-
terarfe de n i n g ú n modo. Y á d e x o iníl-

nua-
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nuado ,cjue merece no poca indulgen-s 
cia , lo que fe excedieíTe en la puntualn 
dad de la reprefentacion de los años , 
por la caíi invencible dificultad , que íe 
íueíe padecer en la eícaséz de Aflores, 
y en lo que eftos mifmos íe obftinan, 
en no confeíTar los embarazos a que los 
fujeta el tiempo. N o me inclino á que 
íea tanto el enfanche , en lo que toca al 
veftido , porque hay menos óbices que 
vencer. Si entra , por exemplo , u n 
Paí lor en la Tragedia , no fe le ha de 
permitir una Zamarra bedejuda3y bafta, 
n i una con liftas doradas, á que acompa­
ñe malamente, como n o t ó el Pinciano^ 
(^7) caperuza muy galana ¡y un cuello 
muy grande con la lechuguilla muy tieffa'y 
porque ambos eftremos fon viciofos, 
y defayran la f imil i tud: el primero, con 
lo que choca á la decencia, y regulari­
dad , que pertenece al Theatro j y el 

fe 
Q,€) E n la ya enunciada Epiíl. 13. 
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/egundo , por lo que defcompone efta 
mi íma regularidad , y decencia : de 
fuerte , que Tolo fe lograra el medio en 
que confifle la perfección Theatral, re­
gulando el ropage fingido de tal m o ­
do., que fe afimile al verdadero. 

El Tiempo y que es la íegunda cir-
cunftaocia que comprende el ornato, 
no folo interviene en lo ya dicho, f n o 
en lo que refta que decir del Lugar. I n ­
terviene en lo refpeótivo á la Perfona> 
porque no baila que fea el vellido con­
forme á la graduación , á la edad , y ai 
Pais, fino que 9 averiguada la Epoca 
del fuceífo que fe reprefenta, fe inda­
gue con exactitud , que trage (28) era 
entonces el correfpondiente á aquella 
Nac ión . Si la Fábula de la Tragedia 
fueífe de Pcrfonages Godos, antes de 

í a -
( i 8 ) Lo opina afsi el Pinciano en la mifma Epií l . 13. 

por ellas palabras : Váralo quales muy importante lafegmda ton-
fidcracion del Tiempo; porque un ornato, y atavio pide aora la Bfpaña} 
y diferente el de agora mil años. 

-
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falir de entre los hielos del Norte , o dé 
entre las efpefas Selvas de la Scithia , y 
de la Sarmacia, las pieles de los anima­
les , y fieras que crian aquellas regio­
nes , podrian fervir adequadamente de 
tela para fu veftuario jpero fiel aíTun-
to fueííe, como en Athaulpho (que es la 
Tragedia que va con eíle Difcurfo , y 
lie formado, para que me firva de tex­
to en él) de los mifmos Godos , acoC-
tumbrados ya con el largo trato , y 
manfion con Naciones cultas, á fu mo* 
do de veftir : fe ra inefcufable de íhu-
darles de aquella barbaridad groíTera*, 
y que fe prefenten en la forma que los 
Romanos , que fue fin controverfia el 
ropage con que entraron en Efpaña. 

El propio cuidado fe ha de tener 
con los A c o m p a ñ a m i e n t o s , afsi en los 
trages, como en las armas, o inf t ru-
mentos que deban llevar , enunciati-í 
vos de fu profefsion. He reparado en 

nucf-
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nueftros Reprefentantes una fuma de­
formidad en efte aífunco , nacida de no 
bufear en las Hiftorias a b en otros mo­
numentos lo que diftingue á cada Na^ 
cion , y empleo. Los antiguos Efpano-
les uíaban a cavallo de la Lanza, y á pie 
de los Dardos con la Pelta , b efeudo re­
dondo. LosPartos, y los Numidas prac­
ticaron mucho el arco , y la flecha : los 
Britanos la rodela, y la efpada corta: los 
Gecmanos la Picailos Baleares la honda, 
y afsi los demás refpeótivamente. Si fe 
reprefentaíTe una Tragedia de At i la , 
en los Campos Cathalaunicos , y fe ne-
ceísitaííe facar alas Tablas un Acompa­
ñamiento de fus Soldados, fe lograría la 
propiedad déla imitación, confultando 
la pintura que hace de ellos(29)D.Diego 

de 
(19) En fu Corona Gothica,cap. 5 .Vida deTheodoredo I V . 

Bulos fémblantei de los Romanos,Oodos , y E/pañoles fe veta uvabi-
"zarna. alegre, y gloriofa. En los Hunos, y Gepidas una ferocidad melan­
cólica. Inhumana, y¡angrientanofiados ios roftros con las fatigas del Sol, 
y del polvo; cubiertos de pieles los cuerpos, y (¡aladas, en Ingar de morriQ' 
Wfíj las lefias de los Leones}y ojjós. 
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de Saavedra. Del mifmo modo fe con-; 
feguiría en otros femejantes c a í o s , fi 
fe regiítraííen los Libros que los men­
cionan , ynofedie íTen al capricho las 
facultades de la razón y igualmente fe 
acertará en qualquier claíle de fugetos, 
íi fe inquiere la infignia que carameliza 
á cada uno *, que afsi lo obfervaron 
Griegos, (30) y Lat inos, Maeítros en 
el Arte Theat ra l , y que debemos fe-
guir en todo i pues hafta en los colo­
res , y otras mas menudas circunftan-
cias eí ludiaron la verof imil i tud, y cor-
reípondiencia. 

Llega ya la tercera parte del orna­
to , que es el Lugar > y aqui defigna el 
Pinciano (31)en pocas palabras,quanto 
es fufíciente á entender cfte precepto. 

JPa-* 
(30) D.Ju ícpe González de Sala$:Nueva Idea de la Tra­

gedia, Sección 10. 
(31) En la ya citada Epift. 13. Ornato también es necejjarie, 

conveniente para el Theatro mijmo , y 'machina necesaria ; la qual debí 
fer Jegun la calidad del Poema :fi Paftoril haya Selvas, fi Ciudadana 
Cajas 5 y afsi» /e¿«» las demás amnfianems , tenga el amato di ­
verjo. 
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Para no pecar contra el tienen nueftros 
Theatros ( dcfde que mejoraron de 
fuerte con la nueva fabrica , y aun de 
nombre , abandonado el de Corrales) 
la material proporc ión que es requif i -
ta , para di íponer lo que pidiere el 
Poema porque dentro de una forma, 
b figura o b a l , acompañada de una A r -
chitectura no defpreciable , hay un 
Veftuario , b Scena de regulares d i -
m e n í i o n e s , que franquea un Foro f u -
íiciente , qaando es menefter ; un 
Profcenio 9 o Tablado , no eílrecho*, 
efpacio para los Baftidores, b Mach i ­
nas colaterales: íicio arriba , y abaxo 
para las Tramoyas y en fin , las de­
más comodidades que nccefsitan los 
que repreíentan 3 y los que oyen, 
no con la extenfion en que fe diílin-. 
guieron Griegos 3 y Romanos , por­
que fe carece oy de gufto , y cau­
dal para íemejantes difpendios. En 

D o n 
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D o n Jufepe González de Salas (31) en-á 
con t ra ía el cui io íb bien explayada mí 
infinuacion. 

Impor t a , pues, que con exaólo m i ­
ramiento fe examine la calidad de la 
Obra , y fituacion de fu Scena 3 no me­
nos que el tiempo (como ya apunte) en 
que fe fupone acaecida la acción, para 
que los Templos , los Pórt icos, las For­
talezas , los Palacios, y los demás Edi­
ficios 3 que han de fervir á reprefen-
ta r la , no fe aparten de la veroíimili-
tud. Si fueííe por ventura la Scena de­
lante de las Murallas de Roma, en fu 
mayor antigüedad y y quando comen­
zaba á fer República , íe apartaría mu-; 
cho de lo cier to, y femejantejel po­
nerla á la vil la con la moderna fortífi-í 
cacion de Medrano , b Vauvan , often-
tando Baluartes, Medias Lunas, Te­
nazas, y camino cubierto j un Muro. 

(4») Nueva Iluílracion de la Tragedia, Sección ix. 
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figurado de argamaífa , o piedra , coro; 
nado de almenas , y con fus Torres a 
trechos, quadradas, o redondas , u a C -
iadaria mas propiamente las exteriores 
defenfas de aquella Ciudad. Lo mifmo 
debe obíervarfe en la compoftura de 
un Salón , o un Gabinete : los adornos 
que oy autoriza la moda por excelen­
tes , y exquifitos 3 no ferán cierto ade~ 
quados á ios que ufaron los Griegos, y 
otras Naciones. Los Afiaticos fe fien-
tan en Almohadas tendidas fobre A l ­
fombras : los Europeos fe acomodan 
en Sillas, 6 Taburetes. En la habita­
ción funtuofa de Pr iamo, fegun ha­
blan de ella Homero , y V i r g i l i o } re­
pugnarían los Reloxes, y ios Efpejos, 
que no eran conocidos entonces : las 
Eílatuas de fus Diofes colocadas fobre 
pedellales de m a r m o l , o en los inter­
columnios , llenando los Nichos } con 
que íe infiere , que los hermofeaban, 

C da-
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darían mas puntual idea del ancia­
no fauño de aquellos Principes. La Cafa 
áurea de N e r ó n 3 las habitaciones de la 
de Augujfto, ya permitirán cubrir fe de 
aquellas preciofidades 3 que nos acuer­
dan la delicadeza,y profufion dé los 
Romanos. Afsi es pieciíb diftinguir la 
Scena , para que en nada falte la i m i ­
tación , no foloen eños cafos, fino en 
todos los que refpeótivamente , varian­
do de parage , y de Epoca , obliguen 
del mifmo modo á variar lascircunílan-
cías de lo que fe copia. 

Aunque eíloy convencido ( contra 
lo que infinue (3 3) en m i primer Dif-
cu i ío ) á que fi fe muda la Scena , por 
poco que fe altere, fe rompe la unidad 
r iguroía de Lugar y que tanto ayuda á 
la i luíion \ pues la mifma material di-
veríldad de objetos defune fin advitrio 
la continuada intenfion que fe requiere 

pa­
ís 3) Veaníc los folios iii>.y izo. 
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parano ve r lo f a l f o , y fingido , entre 
lo que, en algún modo , fe mira , y 
adopta en los extafis de la imaginación^ 
como real, y verdadero : no obftante, 
como no conílfte en los Aólores el de-
feóto cometido contra efta regla, fino 
en los Ingenios , que difponen fus Dra-i 
mas baxo diferentes conceptos 3 ya de 
ajuftarfe en parte á ella, ya de quebran­
tarla en todo , ampliaré elenfanche que 
d i , 6 le proporc ionaré por otro mas 
acomodado termino , para que fe faci­
lite con menos irregularidad la execu-
cion de íemejantes Tragedias 3 fin i n ­
vertir las primeras imprefsiones que 
cauía la abertura del Theatro. 

La licencia , b arbitrio a que adherí 
entonces , fe reduce a que fi la Scena lo 
permite , fe prepare de forma , que 
pueda tener en cada A6lo un d i l l in to 
afped:o , dexando fiempre alguna par­
l e , que acuerde el lugar que fe vio al 

C z pr in-
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principio, para que fe idee afsi , que no 
esotro el lugar , fino que es otra la íi-
tuacion defdc donde fe coníidera 3 o 
mira : executando para eílo la mutación 
en los intermedios de los Adiós y quan-
do efta rufpenfo el Auditorio 3 caída la 
Cortina, que oculta el Thcatro 3 y no 
puede nocaríe el movimiento de los 
bat idores, y lienzos. Reflexionando, 
pues, que caufará alguna notable in­
terrupción el baxar , y fubir la primera 
Cortina del Thcatro , me ha parecido, 
que fe podria atender al remedio de 
efte inconveniente, haciendo que los 
dos , o tresbaftidores mascontiguos á 
la extremidad del Tablado no fe mue­
van nunca , y que figuren algo que 
aluda á las mutaciones que haya de 
haber defpues, como Columnas, Ar-i 
eos , un Salón , Peñafcos , Arboles, 
Tiendas de Campaña , o otras cofas 
femejañ tes , pata que reducida á eftos 

in-s 
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inalterables términos la primera , y 
pr i xipal parte de la Scena s y cayendo 
un lienzo de arriba a abaxo, junto al 
mas interior de los baftidores i orno-
bi les ,enel punto de la conclufion de 
cada A d o , aparezca en el íubíiguiente 
mudado el foro fegun le corre íponda; 
lograndore afsi, que no falte entera­
mente de la vil la , ni de la imaginación 
una corta porción del objeto que las 
ocupaba 3 y que conduzca ella perma­
nencia á mantener fin entero defmayo 
los afeótos comobidos ; pues no hay 
duda , que mientras fe mantiene el 
lugar de la acción en el t odo , b en la 
parte , fe conferva también viva la 
memoria , por medio de aquel agente 
material , que eftorba la fubílitucion 
de otro que la divierta á di í t into em­
pleo. 

Quando íe encuentre embarazo en 
efta pradica, no faltan otras de que 

C 3 echar 
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echar mano , y entre ellas fe inclina 
D o n Ignacio Luzan 3 (34) con el íentir 
de un Moderno lcaliano y á formar en 
el Foro unas divifiones perpendicula­
res , 6 orizontales , donde fin inter­
rumpir la atención del Auditorio , ni 
motibar eftrañeza con la variedad de 
parages , fe logre en diíl intos la repre-
Tentación , íegun lo necefsitcn los fuc-
ceífos: conferbando de efla fuerte la 
unidad de la Acción , como que no 
repugna el o i r3y ver defde un propio 
í i t i o l o que paíle en una Calle , en un 
Apofento , y en un Jardin , que fon 
los tres exemplos que ofrece para prue­
ba de fu propoí lc ion : de la que fe de­
duce -fin violencia , que hay un medio 
no repugnante al efíremo rigor de las 
unidades , con que reducir á methodo 
la ilufion Theatral, que no le ha tenido 
hafta aquí , por mas que fe lian fatigado 

los 
(34) E n fu P o é t i c a , lib. 5. cap, y. 1 
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los Autores, y los buenos Reprefern 
cantes en inquirirle. 

No obftante la pradlica facilidad de 
cftos penfamientos , no fe deshacen 
abfolutamente mis efcrupulofidadesi 
n i por lo que incumbe á la delicada 
obligación del Poeta, ni por lo que per­
tenece a la no vulgar, que alcanza tam­
bién al Ador .E l de Don Ignacio L u z á n , 
que es el que mas me fatisfacc , tiene el 
óbice de que eftén continuamente á la 
vifta tres, 6 quatro parages diveifos, 
que trayendo á la memoria lo acaecido 
en ellos, o incitando la curiofidad de 
lo que ha de acaecer , que es lo mas 
obio , y temible, llevarán de una parte 
á otra la atención , que debe eftar íixa 
en una fola. Los que Y o he propuefto, 
pecan t a m b i é n , y mas gravemente en 
lo que perjudican en los intermedios, 
que es mucho , aunque no parezca 
tanto, y en lo que alteran de un A d o 

C 4 á 
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á o t r o , que ha de fer por precifion bafl 
tanre. Por efto me ratifico en que de 
ninouna forma fe dé aífunto a alterar 
la Scena , ni con leve mudanza j fino 
que antes bien fe trabajé en que fea 
una mi íma defde el principio haíla el 
fin , para que fe foñenga fin nota la 
unidad ,y no haya precifion de fuplir 
con remiendos las roturas que fe deben 
efcufar fiendo nueva la tela , y no ne-
cefsicandofe de zurzirla , mientras no 
íe rompe por dere£to de la elección , o 
por no faber manejar la tixera. 

Ya veo que de una opinión tan 
eftrecha refuka el haber de deílcrrar 
los Saynetes de lo que es propia } y ar­
reglada Tragedia : no me opondré á 
fu pérdida , y diré en efta fupoficion lo 
que entiendo. Es pofitivo , que qtianto 
aparte del terror , y de lalaftima , que 
fon los dos fines de eíle Poema , íc 
debe evitar , como que los deí l ruye. 
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y inutiliza-, y es igualmente feguro, que 
rnoviendo el Entremés , y el Bayle íolo á 
diverfion inútil , y rifa deflemplada, fe 
incurre en aquel peligro , y abfoluto 
abandono del Arte ^ pero que como 
dice (35) nueftro Don Ignacio Luzán : 
Realmente la interpeficion ,jy mezcla de un 
ajjunto diVerfo 3 j opuejlo , no puede dexar 
de confundir la imaginación del E/peftator, 

y dañar a la inteligencia del Drama , jy 
defvanecer , o entibiar la ilu¡ion ,jy el en­
gaño Theatral ,jy los afeéíos ¿jue fe havian 
empegado a commoher. Nace de aqui, que 
debiendo fer fegnida la Tragedia úni ­
camente y queda efugio para que, fe-
gun fe hace en P a r í s , y en otras par­
tes , donde reinan la exaólitud , y el 
buen gü i lo y fe toque una brebifsima 
fymphonía en los intermedios de los 
A6los,para que fe preparen al fubíl-
guiente los que reprefentan en el , y 
tome algún aliento^y defeanfo el Aud i -

to-
f*<) Memorias Literarias de París, cap.p. 
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torio: bien que aun afsi qnifíera Y o que 
fueííe grave la Mufica,y con In í l rumen-
tos de los que fufpenden el animo*, y no 
alegre, y t a l , que como la de las Zara­
bandas le perturbaíTe, y induxeíTe a d i t 
tantifsima fítuacion de la que bufea mi 
fyfthéma. 

N o ignoro, que el Vulgo de nueftra 
Nación blasfemara, o hará mofa de tan 
rígida obíervancia ,porque acoftumbra-
do al ca ícabel , y bo tón gordo le felá 
infufrible tanta feriedad j y mas fi vé , 
que íe abandonan los fandangos, las 
tonadillas, y aquella interminable iní l -
pidéz de fus Majos, y Majas, que es oy 
el favorecido objeto de todas fus deli­
cias. Pudiera retraerme del dictamen 
que defiendo, la evidencia de que tan 
numero í a parcialidad ha íido fiempre 
temible, íi no por fu razón por fu de t 
cmboltura-,pero como no eferibo por l i -
fon ja , n i por interés, no me amedreol 

tan 
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tan los infultos de fu enojo; y mas quan-
do concibo , que aun preícindiendo de 
las eftrcchas reglas de la Tragedia fa­
vorecen mi fentir las del bien publico, 
y fobre todo las de la Religión i que no 
es juí lo fe miren por encima en punto 
tan delicado, que no admiten parvi­
dad de materia. No me explayo mas, 
porque no intento mezclarme en lo 
que pertenece al Magií l rado , que es á 
quien incumbe cuidar de la indemni­
dad de las co í l umbresdc nueftra juven­
tud , no poco eftragada , aun fin la po-
derofa fuerza de femejantes eftimulos. 
Añadiré no obftante, para confuelo de 
ios que apetecen diverfidad, y que no 
todo íea circunfpeccion j que fenecida 
la Tragedia fe puede p r a á i c a r lo que 
también fe hace en P a r í s , y íe reduce 
a reprefentar una pequeña Pie^a ( íegun 
alli íe llama ) y es en fuma una Comedia 
pequeña, ($6) reducida a un Aólo > a dos, o 

'-«^v n.Tíínacio Luzán Memorias Literarias de Parísjcap.^. 
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a tres, que tiene fu fahula, @ affunto perfeflo 
con principo , medio , j y fin 3 aunque fin ept-
fodios, o pocos, o muy hreVes : con lo que 
íe confeguirá endulzar aquella amar­
gura en los que ta confideren por tal , 
aunque también la refiftirán algo á 
los principios, porque pocas de efiaspe-
buenas Piezas fon comparables a nuejlros 
Entremefes , incluíoslos antiguos, que 
no fe parecen á los modernos sfiendo cafi 
todos de una graciofidad noble, j delicada^ 

j y muchas de ajfuntos afeBuofos , j y tiernos, 
tratados con tanto primor } y arte como en 
las mejores Comedias. 

N o faltará también quien me argu­
ya > que feria mejor huir de eftas nove­
dades con introducir los Choros 3 para 
que fu Muílca llenaíle los intermedios 
de los Aélos, como lo executaban nuef* 
tros Mayores, fegun lo enfeña (3 7) el 

Pin-
(37J En laEpi í l . 13. lo enuncia por eftas palabras:4/^* 

decía Fadñque quando entro el Coro de la Mufica, y canto un Romance 
muy al propofito de lo que fe había de tratar, que en la Tragedia de 
Eurípides con Epifodhs nuevos. 
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Pínciano \ pero ya expufe en m i primer 
Di ícur ío (38) la razón que tuve para 
no valerme de ellos en la Virginia: efta 
propia confervo oy , para no apartar­
me de aquel fyñhéma ^ y efta fin duda 
induxo á los Franceíes a formarle , pues 
aunque el fuperior Ingenio de Hacine 
le íupo alterar en fu Athalia , y en fu 
Efthér, obras ambas capaces de inmor­
talizar fu nombre , fi no lo huvieílen 
eoníeguido ya las antecedentes : com­
prendo fin dificultad alguna , qiíe no 
las afianzo el mér i to la Mufica , fino los 
primores de que abundaban fin ella en 
fu compoficion, y que tal vez rcpre-
íentadas fin canto, habrian mobido mas 
los afeólos que con él. 

T a m b i é n infiero de otro paííage 
(39) del inifmo Pinciano, que en fu 

ciem'-
. C38) Fol. 114. y 11 

(39) En laEpiuola 13. Agora lo mas ordinario es, que la 
Miificti es interpoficiim del Affiur , y no hechuta del f oeia : no Joña j'cr 
afsi 5 pero con todos hablo 3 con Atieres, y Podas t que no pongan can-
tineías extmrd'mms ds la Fatuta. 
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tiempo , íi no lo he entendido mal , fe 
habian ya fubrogado3en lugar delCoro, 
en los intermedios de los Ados,algunas 
canciones , que aludiendo al a l íunto 
del Poema fuellen menos embarazofas 
que los C h o r o s y f i fue realmente el 
fentidoen que fe explico aquel Autor , 
el que Y o fupongo fe evidencia , que 
ya entonces íe inclinaban a dexarlos, 
para que caminaífe mas unida la T r a ­
gedia i lo que fe confeguirá mejor aora, 
abandonadas también las canciones, y 
fubñi tu ida folo una breve fymphonia, 
fegun lo exprefsé arriba, porque efta 
no caufara notable diftraccion , que 
perjudique al continuo cuidado que fe 
requiere en la inteligencia de la acción, 
y en los afedtos que fe mueven por fa 
medio. El Marques Mafe i , que difputa 
eloriofamente á Monfieur Fontan elle 
el Decanato de los Sabios de Europa, 
conoció fin duda la conveniencia de 

o m i -
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Emit i r los Choros , y nos dio fu cele-; 
brada Merope fin ellos; y aunque no le 
figuen otros eruditos Italianos, él baila 
á dar pefo a m i opinión , fin agravio 
de los demás , que no pueden com­
petirle ios aplaufos , que le tributan 
todos. • 

Efta obfervacion á Favor de la ve-
rofimili tud, me ha llevado áhacer otra 
en nneftras reprefentaciones, tan opues­
ta á que fe configa aquella, que clama 
por la corrección , para que ni en los 
ápices fe contravenga á los principios 
que he procurado demoí l rar . El apun­
tador , íegun fe valen comunmente de 
fu auxilio nueilros Adores , no folo 
choca , y dillrae al Auditorio , preci-
fando leáo i r recitado a dúo el Poema, 
fino que hace ver , que es fingido quan-
to efeucha , pues no puede íer real , n i 
parecer verdadero , que en cofas gra­
bes , y laftimofas hablen dos cafi á un 

miCz 
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tnifmo tiempo una mifma cofa *, de lo 
que nace, que la continua evidencia 
de tanta irregularidad , no confíente 
quietud en la imag inac ión , para que 
quaxe (digámoslo aGi; el engaño Thea-
tral , aquel como mágico embargo de 
los í en t idos , y potencias , que induce, 
y aun fuerza á creer por cierto lo m i t 
mo que fe fabe que es falfo. En los 
Dramas que vulgarmente fe llaman de 
Theatro efto es , en los de Muta' 
clones j y Tramoyas, que fe exccutaa 
con luz artificial, ya fe ha introduci­
do el ponerfe el Apuntador de cfpal-
das a los oyentes,y de cara á los Ac­
tores, en un efcotillon pequeño abier­
to en la mediación e í b e m a del Tabla­
do , que fe disfraza con un refpaldo, 
b nicho , no muy fobrefaliente, baf-
tante á ocultarfe en él. En eil;a fitua-: 
cion fe percibe menos, porque no ne-. 
cefsita de levantar tanto la voz ; y fi 
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imicaíTe en el todo lo que fucede (40) 
en Francia, enteramente fe difsimularia 
elle molefto recurfo, inventado para 
foldar las quiebras de la memoria: y 
tal vez faltando la perene repetición 
en que íe fían los A d o r e s , para c i l u -
diar á la ligera fus Papeles, fe aplicarían 
mas para no padecer un fonrojo á cada 
palabra, que es lo que alli fucede, aco t 
tumbrados a hallar únicamente el ali-. 
vio en la urgencia. 

Todo eílo fe gritará por mfufribíe 
ridiculez , g raduándolo de novedad, 
y aun íi es meneiier,de invención idea­
da para aumentar d efe ¿tos á nue í í ro 
Theatro j pero el nombre mifmo de 
apuntador , correfpondiente al de iWo-
mtor de ios Latinos 3 indica , que eíle 
antiguo empleo 3 no es para expreíTar 

D al 
(40) D.Ignacio Luzán Memor.Literar.de Parisjcap.io. 

Se pone el Apuntador de cara a los Comim, fin Jirvijlo de los Efpec-
tatoresyfino es de los que eftan [obre el Theatro -¡y je puede decir fin 
Jér oído;porque rari/simwvc^ocurre que haya de apuntar : los Cami­
nos Jaben ds ordinario tan bienJn Fapd , que no mcejsuan de apunte. 

http://Memor.Literar.de
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al pie de la letra quanto fe reprefenta, 
í i no para aviíar , y fugerir la entona­
ción , y la palabra , quando fe advier­
te , que titubea el Aíáor , y que necef-
íita de aquel fufraglo > para profeguir 
fin reparable paufa, b entera íufpen-
fion. Ya algunos que reconocen, no 
poderfe negar , que es molefta 3 y i m ­
propia la praólica de nueftrás Tablas 
en efte punto , la difculpan con la 
mult i tud de Poemas que fe recitan j y 
defienden , que no hay arbitrio , tiem­
po 3 ni fuerza para decorarlas todas con 
la puntualidad que fe intenta preferí-
bir , n i menos para que fe íirva coti­
dianamente al publico 3 á no valerfedel 
Apuntador en la forma acoílumbrada. 
Y o no sé que los Francefes poílean mas 
feliz memoria que los Efpañoles , y se 
que es cierto lo que de fu praólica fe 
lia referido. Si confiíle en trabajar maŝ  
b en no fer tanta la diverfidad de re-

pre-
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prefentaciones: en exccutandofe aqui 
lo propio fe falvará el óbice j pues no 
parece ju l io que fe incurra en una i m ­
perfección tan notable , fiendo igual­
mente fácil que útil para todos el def-
terraila. 

T a m b i é n en lasfalidas al Tablado, 
y en las entradas de e l , comprendo 
que fe perturba muchas veces la vero-
f imil icud, por manejaríe los Adores 
con de fe u ido, y ignorancia en elle par­
ticular ^ y es tanto lo que altera un 
hierro femejante la confequente u n i ­
dad de la acción , que es digno de que 
íe corrija. He oido (acafo no íerá cier­
to , porque no he hallado methodo 
eferico que me lo confirme , ni juzgo 
que le hay en nueftras Tablas) que la 
regla general que fe figue , es entrar 
por dilHnca parte de la que fe fale , ó a 
lo menos no entrar por donde otro va 
a falir j íi afsi fe obferba fiempre , es 

D z for-
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forzofo que fe incurra en no pocas 
impropiedades i pues hay ocaíiones en 
que es piecifo variar elle orden a y acó-
modarfe a las pocas puertas^que íe íue-
len confiderar en la Scena. Los Anti^ 
guospor lo común feñalaban (41) tres; 
bien que en ellas fe folian fingir otras 
con Columnas , b con Machinas. Aun 
fe conferban oy en pie en aquel nume­
ro en las ruinas del Theatro de Acini-
po , anciana población de la Betica, 
immediata adonde aora eíHSenetil de 
las Bodegas , íegun me lo ha aíTegu-
rado Don Luis Velazquez , (42) de la 
Academia de la Hi f to r ia , y hábil Anti­
cuario j y no contandofe por lo regu­
lar mas puercas, que lastres referidas, 

, . p 
(41) Julio Ce la rSca l ige roPoe t i cesx .cap .z i . LiTra-

gedla. dexlra Porta peregrinum, aut hofpiiem emiicbat: m finiftra car-
ccr : media Regia... Media utrinque habebat alias interdm ¡'Oitas, 
quanm poflibus effent affixte machina. 

(41) Autor del ¿ n l a y o lobre los Alphabetos de las Le­
tras deíconocicks que le encuentran en los mas antiguos 
monumentos, y monedas de Efpaña ; y Sugeto á quien 
dellinado el Rey al examen , y averiguación de las muchas 
ant igüedades que hay en coda la Pemnlula. 
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ya fe infiere , quan impradicable feria 
la franqueza con que fe abufi de eíla 
precifion , formando por antojo las 
entradas , y falidas , o eligiéndolas 
mas por acafo que por conocimiento. 
Es verdad, que en las reprefentaciones 
ordinarias, en que no hay en laScena 
mas divifion de falidas 3 y entradas que 
las que feñalan los paños de las C o r t i ­
nas, ni otro norte que la derecha, y 
izquierda de la Cortina pr incipal , que 
defigna la mediación del Tab lado , es 
difícil no equivocar las aberturas, que 
fon regularmente feis, y aun mas quan-, 
do hay baftidores que no tienen canti­
dad fixa. 

Para obiar , pues , fe me jan te con-
fufion , y libertad deben fenalarfe las 
puertas que haya de haber en la Scena, 
para que cada A d o r falga, y entre por 
la que tocare a fu Papel: daré un exem-
plo en el Athaulpho , que haga mas 

D 5 per-
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perceptible el penfamiento. EsIaSce-
na un S a l ó n , á donde correfpondea 
las habitaciones de efte Principe ) y 
de Placidia fu Muger , y otras Ante^ 
Cámaras-, conque fe reducen de efte 
modo las puertas á tres. Las dos fon co* 
muñes á Placidia , y á Achaulpho , por­
que fe fupone que tienen comunica­
ción in ter ior : la otra lo es á los demás 
Perfonages 3 que fe figura allí que vie­
nen de fuera del Palacio 3 y que van á 
falir de él 36 á diferente eflancia 3 no 
tan intima como aquella 3 y por con-
figuiente no immediata alas dos de los 
Soberanos j de fuerte , que exceptuan­
do á R o f m u n d a , que ha de manejarfe 
porcfias , como Dama, o Confidente 
dé la Reyna , ninguno de los reftantcs 
pueden errar fus entradas , y fílidas, 
cxecutandolas por la puerta del Salón, 
menos en aquellos lances en que fe 
preíentan al Tablado acompañando á 

> Achaul-
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[Athaulpho, b a Placidia , b yendo en 
fu bnfca i bien que al defpedirfe fe han 
de retirar por la que es refpedivamen-
te fuya. 

Suele haber en muchos de eftos 
Dramas motivo de que fe ocupe el 
Theatro por otras períonas mas que las 
principales de él} y fon las que forman 
los Acompañamientos de hombres , y 
mugeres , íegun lo piden las circunf. 
tancias de la Acción. Llamanfe C o m -
parfasen Italia , nombre que fe ha pe­
gado ya á nueftras reprefentaciones, 
igualmente que fu methodo. Prefcin-
do de lo pr imero; pero no me ajufto 
á que fe imite fu fymétrica difpoficion, 
y exorbitante numero con que fe l le ­
nan los Theatros s porque las mas ve­
ces embargan la atención , y la vifta 
con la cuidadoía materialidad con que 
fe reglan , y apartan del objeto princi­
pal j a lo menos fufpenden, y entre-

D 4 tic-
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tienen 4a repreíentacion , haciendo de 
xjualquier modo , que fe defcubra el 
artificio y y por confequencia, que def-, 
aparezcan la naturalidad , y fencillcz, 
que han de afsiftir fiempre en la Ac^ 
cion3 y fus partes, para no perder aquel 
aparente e n g a ñ o , que nos feduce, y 
alucina , como en tantas ocafiones he 
dicho , harta graduar lo fingido por 
yerdadero. 

Para Ueear á eíte termino . fin caer 
en aquel embarazo , me parece , que 
conducirá no poco, quefean los Acom­
pañamientos no de mucha gente ; y 
que fin preíentarfe de tropel, ni afedar 
una compollura eftudiada 3 queden en 
el Theatro con una indíftiftdod que 
no carezca enteramente de orden-, pues 
es precifo que íe fitúen de modo , que 
n i confundan los A d o r e s , ni rompan 
el curfo libre de la Tragedia. En efta 
forma 3 mas poísible á la conduóla del, 

que 
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que govierna á los Reprefcnrantes, que 
á la explicación con que Y o quifiera 
darla claridad, y alas breves infinua-
ciones que hacen tal vez los Poetas , íe 
afianzará la imitación que mas fe arr i ­
me á lo verof imi l ; y parecerán los f u -
cefíbs , y los que fe hallan en ellos , re­
gidos por aquella encadenada cafuali-
dad , 6 oculta providencia 3 que los 
conftituye como naturales y no por la 
prevención , y patente eí ludio que los 
demueftra , como impropios, y puef-
tos á la mano. 

N o conduce á elle folo fin de acor­
tar el numero de Aólores 5 í ino á q u e 
íea mayor la utilidad de las Compañías , 
(43) una vez que tampoco deben íer 
muchos ios Papeles que entren en una 

Tra-
(43) El Pinciano en \ z l ! . y i ñ . i i . N o fe entienda, que es repte-

henfimd la República , finí» corifijo a los Añores principales dé las 
Compañías; los quales andan perdidos, y rematados , por no fe enten­
der y y traer en fus Compañías ua exercito de Gafiadores fin necefsidad; 
que con fie te, o ocho perfinas fe puede reprefentar la. mejor tragedla 3« 
Comedia, del Mundo. 
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Tragedia. Efta reducción económica, 
que también comprende , y focorre á 
los Poetas, por lo que mira á fu com-
poíicion , como que tendrán menos 
dificultades quanto fean menos los fu-
getos que jueguen en la F á b u l a , faci­
litará fumamente , fi no me engaño , 
que haya mejores Reprefentantcs, alen­
tados con la certeza de la mayor ganan­
cia*, y que á p roporc ión haya mas igual­
dad en la execucion de los Papeles-, que 
es uno de los medios , de que por fal­
ta de aptitud no fe desluzcan las obrasi 
fiendo infalible , que los buenos Ado­
res (44) fon capaces de convertir en 
buenas las malas-, y al contrario, los 
inútiles, y defmañados en malas las mas 
buenas. 

Son tales las circunílanciaí que de­
ben juntarfe en u n Aólor para merecer 

la 
(44^ El m i fmoP inc i ano t amb ién en hEpiñ.r^.lLnmanosdil 

Aclor efla la •vida del Poema; de tal manera^qne miabas acc'mes mdih 
por el buen Aftor ftn buenas, y muchas buenas, malas,pr Attor mm. 
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la calificación de perfedlo, que rara vez 
fe encuentra u n o , que efté adornado 
de todas. Quando poíTeelasque da la 
Naturaleza , fuele carecer de las gran­
jeadas con el Arte y quando fu aplica­
ción , y talentos le adquieren eftas, í ue -
le hallarfe ^ no íolo íin aquellas, fino 
de í t i tu ído , aun de defvanecer con el 
cuidado, y la maña fu defedo. Lo mas 
que íe configue , y efto en pocos,es, 
una medianía de prendas , que los pro­
porciona á no fer mal recibidos, y la 
caufa de tanta efeaséz de fugetos nace, 
de que no hay de quien aprendan , n i 
en quien eftudien como en un modelo; 
y fin guiar mente de que no hay quien 
fe dedique á alumbrarlos, y inf t ru i r -
los,, aunque no fueííe mas que con a l ­
gunas reglas theoricas. Si defde mozos 
vicfien qué kni tar , o lograífen por ef-
crito donde faber lo que es fu o b l i ­
gación , abundar ían los Thcatros de 

ha-
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habilidades fupcrioresi pero comienzatí 
en Compañías formadas fin elección, 
pobres en todo , y fi no les trae la ca* 
fualidad , b el favor alas de la Corte, 
que fon fiempre las de mas provecho, 
y difpoficion para adelantarfe , viven 
infelices, fin confeguir j a m á s , que fe 
mejore fu mér i to , ni fu fuerte. 

Lo primero que fe requiere en los 
rA¿tores de ambos fexos, es, que no 
tengan imperfección notable, de aque­
llas que no fe pueden difimular, y que 
falcan luego ( como vulgarmente fe 
dice) á los ojos. La cabeza torcida : la 
nariz muy defedluofa : un ombro mas 
alto que otro : los brazos largos con 
eftremorlas piernas desiguales , b def-
compaífadas : la eftatura muy grande, 
b muy pequeña : el cuerpo muy gruef-
f o , b muy flacoj y en fin las demás def-i 
proporciones de efta efpccie , no fon 
fufriblcs en las Tablas j n i debieran los 

que 
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que las padecen defde la cuna , 6 por 
algún acafo, emprender , n i feguir tan 
delicado exercicio como ei de la Repre-
fentacion. Entiendo por efta la de la 
Tragedia , porque la de la Comedia 
participa de otros enfanches \ y Y o , n i 
en lo dicho halla aqui, n i en lo que me 
relia que exponer , pretendo mezclar­
me con ella, b en cola que la toque3 n i 
menos propalar m i d i ó l a m e n , que dif-
ta mucho del que voy fortaleciendo 
con mis reglas, para no dexar dudas 
en la íeguiidad provechofa de m i pro-
yedo. 

P ro f ígo , pues, y añado , que en 
las mu ge res milita la mifma razón que 
en los hombres, refpcclo á otras de­
formidades , que las afean , y reducen 
á fer irr if ion de quantos las miran j y 
que en unos, y otros, refpeólo de la 
vejez, es igual el impedimento , fi care­
cen de vigor que fupla. fus cftragos 3 y 

los 
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los defmienta-, y no conferban por me-s 
dio de la robuftez aquel movimiento 
á g i l , y frefcura de rol l ro , que acredi­
ta una falud juvenil, aun en la edad mas 
abanzada. N o es m i fentir tampoco, 
que fean abíblutamente fin tacha : la 
regularidad en las facciones } y en el 
ayre, y proporc ión del cuerpo, bafta 
en mi entender y para graduar en efta 
parte á los Adlores por fuficientes. So­
bre efta difpoficion fe pueden admitir 
fin eícrupulo los demás adminiculos, 
que grangéa el defvelo , y habilita la 
experiencia , y no fe desfigurará un 
H é r o e , una Muger infigne , un Prin­
cipe, b otros Perfonages diftinguidos, 
que los fuponemos fiempre , y pinta­
mos en nueftra imaginación venrajofa-
mente , quando los reprefentan , los 
que no defcubren ala vifta una grave 
defemejanza , capaz de deftruir con 
la? repugnancias de una infeliz prefen-t 

cia 



TRAGEDIAS EspAnoLAS. ^3 
cía aquel buen concepto prevenido á 
favor de los originales que fe traC. 
ladan. 

A mas de eftos dotes de la Natura­
leza, necefsita el Adlor otros de muy 
ardua adquificion. Ha de tener capa­
cidad , y ingenio para comprender á 
fondo los primores , y delicadezas de 
fu Papel aisi porque fi no fabe revef-
tiríe de los a feáos que piden , mal def-
empeñará la fiel imitación á que efta 
obligado , como porque el Poeta folo 
debe ajuftarlos a las exprefsiones , b 
bien hacer, que eftas fe acomoden a 
ellos pero no exponer al margen fu 
inteligencia , que eííb feria añadir un 
comento. Para conocerlos , pues el 
Adlor y y eftudiar el modo con que los 
explica la Naturaleza , que es a quien 
íigue fiempre el Ar te : efic defveUdo (45) 
en mirar los movimientos, ffue con las par­
tes del cuerpo hacen los hombres en fus con-

Ver-
(45J El Pinciano en lamifma Epif t . i^ .yá citada. 
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Vcrfaciones, dar es, jy tomar es, y pafsiones 
del alma : y frequenre la gtande Efcuela 
del Mundo , y el trato i n l l r u d i v o de las 
Gentes^ pues fuera de ella enfenanza no 
hallará en que exercitar fu defcernjh 
miento con fruto. Mucho coadyuva 
también el manejo de los libros 3 tanto 
para la theorica, quanto para adelatíj 
tarfe en la praótica. El Pinciano le 
aconfeja , (4.6) y da por predio con 
otros fines '•> pero Y o , fifí apartarme de 
ellos 5 le juzgo inefcufable para enten­
der lo mucho que hay que inquirir en 
ella profefsion, y que penetrar en el 
valor de las palabras, en la fuerza del 
eftilo 3 y en el alma de las ideas ; íin lo 
que le faltará la modulación propia de 
loque diga, el efpiritu en lo que ac­
cione , y el vigor en las paufas , y de-
moílraciones con que íe fuele ayudar 
á lo que fe calla. Por eíTo f in duda 

cf-
(46) En la propia Epift. 13. E/ buen M o r ( ejpecial d 

que es cabexa ) debe jaber mucha Vabala, y Hijioria mucha. 



XR-AGEDIAS ESPAHOLAS. 
cftitnaron tanto los Griegos , y LaJ 
tinos a los Reprefentantcs $ no á los 
Hiftnones *, que cftos fiernpre fue­
ron el oprobio , y ludibrio de los 
juiciofos y por pefte (47) de la Re^ 
publica. Athenas facb Embaxadores 
del Theatro ; y Cicerón no íe def-
deño de la amif tad, y cílrechéz con 
Rofcio. 

La memoria , que admite reglas 
para fu aumento y a mas de la co­
mún , y íegura del exercicio y i m ­
porta que fea feliz en los Actores, 
y que la procuren por quantos me­
dios les ingiera fu aplicación por­
que fin ella jamás confeguirán un 
feñalado defempeño. N o b a ñ a que 
fepan bien fu Papel : es menefter 
que fepan los de los otros j porque 

E n i 
(47) En la mifraa Epiftola 13. No digo efjb, dixs el Pinciano, 

finoquando hacen oficio de Hifiriones,y con movimientos , y palabras 
lafávás ,y deshoneftas quieren deleytara. lOsTheaUos. Hugo rejpon-
dio : Jjguiett ej]ó hiciere hecharle d( la t i erra , y m b ' m U al mar , b h ¡ $ 
mnos pri-varle de f u patr ia . 
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n i aun con la molcfta ayuda deJ 
Apuntador y el recurfo de la ulci. 
ma palabra , que llaman Pie 3 fe lo . 
gra entrar oportunamente 3 preve-
nirfe para*la acción , y manihllaifc 
con el afedo que correfpondc á lo 
que fe efcucha. La forma de con-
íeguir lo es acordarfe de todo , y tê  
nc r ío prefentc para medir el alien-; 
to , preparar la adlitud , y atender, 
fegun conviene , a las demás dif-
poficiones , á fin de que no flaquee 
la refpiracion , quando fe necefsi-
tc entera, de que íalga el movimien­
to con naturalidad *, y de que fe pro­
ceda fin detención reparable, y eno-, 
jofa halla en los ápices de un exerci-
cio cargado de tan proiixas obligai 
cienes. 

Es precifo advertir t ambién , en 
el fupueíto de que es muy diftin^ 
ta la Reprefentacion Trág ica de la 

Co-
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Cómica (48) > que del mifmo modo 
que no recibe la Tragedia cofa que no 
fea grande , y mageftuofa , tampoco 
admite una c o m ú n , y familiar repre-
fentacion , fino la mas noble , paufada, 
y feria. N o ferá menefter un fumo tra­
bajo para reducir a nueftros Adores á 
femejante mé todo porque he obfer-
vado , que en los lances de gravedad, 
uifteza , o l a ñ i m a , fe arriman á él con 
no poca propiedad. U n Profeífor ef-
trangero , (49) aun mas conocido por 
fu literatura , que por fu deftreza en las 
Tablas, no obftante fer también no^ 

E 2. to-

(4$) D. Jufepe Antonio González de Salas Nueva idea 
déla Tragedia antigua,Sec. >). fol . 131. Lacuidadofa obfirva-
cion de preceptos con que procedían en la reprefentacion , es también 
indicio de lo que fe aventajaron en ella. Pues Qmntil'mno, no fulo d h 
fmncmlos modos de pronunciación entre los Repreféntantes Trágicos, 
y Cómicos , diciendo, que la de aquellos habla de fer grave ,y con pttu-
fu) y la de efios mas aprejurada, y que afsi lo exeeutaron Rofcio Có­
mico ,y Efopo Trágico 5/mo que difiingue les propios compafes , y figu-
ras del andar 3y del mover/é entre tos Petfoítages que pueden introdü-
(irle en las acciones del Theaíro. 

(49) Louis Riccoboni Reflex'ms Hiftoriques & Critiques 
fur les diferens Tbeatres de l'Europe. Tbeatre ¿ípagnol ,fol.7si. I m -
preision de París año de 1738. 
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idria,habla con fingukr elogio de la 
Rcprefencacion de Efpaña ; y efto no 
folo por noticias a fino de propia cien­
cia : y fi los Ingenios no introduxcííen 
exprefsioncs , y penfamientos diftan-
tes del aífunto de fus obras, 6 por faL 
fos y o por defecí luofosvicios en que 
es cafi impofsible que imite el Arce a 
la Naturaleza que cftá en ellos desfi­
gurada i y fi por lo ordinario no mez-
claííen s como mezclan, el efiilo Lírico 
con el Dramát ico 3 ferian mas regula­
res , y correólos nueftros Adores. Efto 
fe nota mas frequcntemente en las Tra-
gi-Comedias de que abundamos^quan-
do en los foliloquios, en que no debe 
íbnar^fino la vehemencia de lapafsion, 
fe gallan ideas materiales , y fantafticas 
futilezas, de que no ufa jamás el que 
en fuerza de la agitación de fus afeólos, 
prorrumpe en hablar folo 3 y en alta 
j o z , fin diferepar de las veras de 

ale-



TRAGEDIAS EsPAnoLÁs. 6 $ 

alegría , o de fu fentimiento, que es lo 
natural. Reparafc cambien , quando 
fe recita una gloíía de una redondi­
lla , o de otro di í l into metro , mas 
acomodado para la Mufica , que pa­
ra la Reprefentacion 5 porque afsi en 
efte cafo , como en el antecedente^ 
al tenor de los conceptos, de las v o ­
ces , y de la cadencia á que precifan, 
fe muda el tono , y el Temblante de 
les Adores a muy dií l into eí lado 
del que requiere aquel genero de 
obras 5 que por efta caufa fe han de 
reputar principalmente por imper-
fedas. 

Reducida , pues , la Reprefenta­
cion Trágica a. un modo circunfpec-
to , que preocupe la atención de los 
oyentes ; es neceííario t ambién s que 
la acompañe el Geflo 3 o Ademan de 
todos los que fe hallaren en el T a ­
blado , de fuerte , que fe lea en ca­

l i 3 da 
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da uno (50) rcfpeóUvamcnte el cfefto 
que es natural que cauíe el eftado de la 
Scena, y particularidades del lance que 
fe adlua entonces: y efto fin difcrepar 
ninguno de fucaraóter ; porque el vale-
rofo ha deefcuchar,b mirar la deígracia 
con íerenidadj el t ímido con turbación-, 
el intrépido con impaciencia y afsi los 
demás , á proporc ión del afe£lo que los 
domina; lo contrario motivará un (51) 

ab-

( j o ) Trata de efta regla el Pinciano en la citada Epif-
tola 13. quandodice ,que es e l * Ademan aquel movimientoqnt 
hace el Aóiorcon elcuerpo^pies, bra%gs.o]0st] boca, qmndohMa-tyawn 
quando calla algunas vece?: * de lo que fe injiere- que alcanza a loáoslos 
Affores; pues, ó hablan, b callan en el Theatro ,yno jalen a otro fin, fimt 
al que ¿es compete en la Acción que fe reprejenta, 

( S J ) D.Ignacio Luzán: La Razón contra la Moda 3 Co­
media traducida del Francés , impreífa en Madrid en m 1 -
en la Dedicatoria. Supongamos, que un Cómico, u una Comicâ eflat 
en el Tablado repreféniando una Scefia, en que reciprocamente fe interejjk 

'fu ambición,ju honor}bfupafsion;ft uno de los dos mientras elotroleejü 
hablando de cofas, que deben llamar toda fu atención ,fe buelve a mirar 
d'.ftraido a los Apofentos, o al Patio , b fe entretiene en converfacion fe-
treta con m (triado, b con otra Perfona, que le efta immediata; b hacefi' 
ñas, y/<? ne > quando lo que lee fian diciendo, debiera caufarle trifleté, 
b iiirhacion, o enojo: defaanece al inflante la. ilufion, el Auditorio rece-
tíoce,qtie aquella perfona esm Reprefentante,y no un Pr¡nc¡pe,b un Galas 
verdadero;y de aquí refulta,que nigufta aquella Sccna,mfe comwutie 
perfona alguna, ni fe conftgue la memr utilidad, que filo procede de ln 
ilufion, y de los efeffos que ella caifa. 
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abfoluto dcfordcn , truncada la veroíU 
milicud , y deshecha la i lufion Thea-t 
traL Si en el ul t imo A d o de Athaul-
pho , al tiempo de fu muerte con efpe-
cialidad , no fe hermanaflen en los Ac­
tores los diftintos movimientos , que 
correfponden á cada uno en tan ineí^. 
petado, y t r i l le fuccíTo , quedaría el 
Auditorio fin intereíTarfe en él y adi el 
arrojo deSigerico j d furor de Athaul-
pho , la intrepidez de Vernu lpho , el 
defmayo de Placidia 3 la refolucion de 
Va l i a , la entereza de Rofmunda , la 
inacción de Conftancio , veriíicandofe 
todo en tan diferentes fituaciones como 
fon neceífarias, forman fin duda aquel 
conjunto puntual , que hace parecer 
verdadero lo fingido, y excita el terror, 
y la laftima , que fon las imprefsiones,, 
que logra la Tragedia en el animo: úni ­
co fin de efte Poema bien conducido 3 y 
no menos bien executado, 

E 4 Pa-
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Para exprimir cada uno en fu parj 

ticular el afeólo que le ocupa , debe fa-j 
ber la acción que á cada afeólo coni¡ 
pete, y manifeílarlo (52) con el movi-; 
miento que nos influye la Naturaleza, 
b la coftumbre en el cuerpo , y en fus 
partes*, de m o d o , que defde que fe 
prefenta el Aólor en el Theatro, no tie­
ne libertad para la mas minima demof. 
tracion \ porque todas han de fer de-; 
pendientes de lo que dice , b de lo que 
calla , íegun queda infinuado. Para 
cumplir con eíla inefcufable deuda , lo 
primero que ha de obfervar el Repre-
íentante es la aólitud , b poí lura que 
ha de feguir , ya faliendo al Tablado, 
b ya manteniendofe en é l Hade Cilir 

con 
(52) El Pincianoen lamifi-na Epift.15. Ramones que higm 

fus acciones con muchas veras: las qualcs filian hacer de tal manera lis 
Actores Griegos,y Latinos, que los Oradores antiguos aprendian de 
ellos para en el tiempo de fus Oraciones publicas mover los afeólos ,y 
ademanes can el movimiento del cuerpo , piernas, bra%es, ojos, bociit 
y cabera; porque fegun elafeño que Je pretende, es diferente el mavh 
miento queenjeva ¡a m¡Jma Naturalexa ,y co/limbre ,y . . . . no es me' 
vefier mas regla que feguir /4 Naturale-Ka de les hombres & q'üen fe 
imita. 
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con el paíTo fegurojigualj y moderado, 
pero fin afeólacion , ello es, fin fencar 
con mas fuerza el un pie que el otro , 
n i hacer notable paufa fobre alguno 
de ellos. Si hubiere de aprefurarfe por 
precifion , lo ha de executar fin def-
compoftura , guardando fiempre el 
ayre magelluofoique pide laTragedia,y 
que fe arrime mas á lo heroyco , y ferio 
de las Perfonas, cuyo papel fe reprefen-
te. Q^ando fe parare 3 íe ha de plantar 
con los pies n i muy juncos , ni muy 
abiertos, porque lo uno embaraza, y lo 
otro embaraza, y afea. Ha de poíier*. 
los , pues, algo feparados, el derecho 
delante , y el izquierdo detrás , con lo 
que íe manejará prontamente á quan-
to le ocurra. El cuerpo ha de eftár rec­
to , pero fin tieífura 5 porque un hom-: 
bre embarado queda fin la agrada-; 
ble , y fácil foltura , que es menefter en 
las acciones-, ni ha de doblaría tampoco 

en 
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en ellas con exceíTo , porque en el cafo 
que lo requieran el lefpetOjla corte-
fanía , 6 el cariño , fe mantenga la de­
cencia , inelinandofe moderadamente, 
y fin demafiada humi l l ac ión , y no fe 
paífe con lo contrario á un deslucido 
abatimientoi en cuya fituacion nada fe 
puede decir 3 n i executar digno de la 
elevación Trágica Ua que fe ha de fof-
tener en todo , efpecialmente en los 
fupenores, que deben manifeftar que 
lo fon en el continente , y en la forma 
de mirar, o i r , y tratar a fus fubditos, 
y aun á fus iguales, fin que defdigan 
fus movimientos del alto ca r a í l e r , que 
los fingulariza en qualquier eftado^y 
concurrencia en que fe hallen. Lo mif-, 
m o refpeótivamentc correfponde a los 
inferiores 5 pues no han de moílrar co­
fa , que no indique fumifsion , y reve­
rencia. Athaulpho , y Placidia han de 
oilentar que fon Reyes de una Nación 

po- L 
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poderofa, y por si de un origen efcla-
recido: Coní tanc io , que es Min i f t i o 
de un Principe grande : Rofmunda 3 Si-
gerico , y Valia ^que fon iguales en la 
eftimacion por fu cuna j y todos, por 
lo que á cada uno toca 3 que fon Vaf-
fallos mas , o menos feñalados en la 
confianza, b favor de fu Soberano. Ver-
nulpho , como de Ínfima claífe , ha de 
parecer Laxamente fumiíTo quando 
adula, y infolente quando aconfeja. 

Para el ufo de los brazos trasladaré 
al Pinciano , que trata eíla materia con 
alguna mas dilatación que lasotras:(5 5) 
„ Digo en general , que mire el A€íot 
3) la perfona que va á imitar i fi es gra­

ve puede jugar de mano fegun, y co­
mo es lo que trata y porque fi eftá 
dcfapafsionado puede mover la ma-

9> no con blandura , agora alzándola. 

33 

3 i 

ago-, 
. \ f f ) En laEpiftola 13. de fu Phibfophia antigua Poe-

Ilca3 cantas veces cicada. 
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agora declinándola , agora movien^ 
3, dola al uno , y al otro lado i y fi efta 

indienado la moverá mas deforde-
nadamcnte , aparcando el dedo ve­
cino al pulgar y llamado indiz , de los 
demás y como quien amenaza j y fi 
enfeña , b narra podrá juntar el dedo 
dicho, el medio , y pulgar , los qua-
les á tiempos apartará 3 y ajua­
rará j y el indiz folo eftendido , y 
los demás hechos puño alzado ázia 
el hombro derecho es feñal de afir­
mación , y feguro de alguna cofa. El 

3> 

33 

3> 

3> 

33 

33 

33 

comenzando de la finieftra , y decli­
nando ázia abaxo , y defpues alzán­
dola ázia el lado diedro y quando 
reprendemos á nofotros mifmos de 
alguna cofa que habemos hecho, la 
mano hueca aplicamos al pecho-, pero 
advier to , que al A d o r delante del 

ma-
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5, mayor no le efta bien jugar de ma-
^ n o razonando, porque es mala crian-
„ z a : eftando apafsionado puede s por-
„ que la pafsion ciega razón •, y en eí to 
yjie mire 3 y confidere la naturaleza 
¿ común , como en todo lo demás. 
^Las manos ambas fe ayuntan algunas 

veces para ciertos afedos ; porque 
9Í quando abominamos de alguna coía 
„ ponemos en la palma de la mano í l -
3, nieftra la parte contraria , que dicen 
3i empeyne de la dieftra , y las aparta-
„ mos con defden fuplicamos, y ado-; 

ramos con las manos juntas, y alza^ 
das: con los brazos cruzados fe fig-

„ niñea la humildad. 
N o obí lantc la eftenfion de eftos 

avifos 3 fe requiere alguna mas luz pa­
ra la pradica , y manejo del brazo •, y 
parae í lo me valdré de la que nos da 
Don Ignacio L u z á n , Tacada del Arte 
del Theatro de Francifco Riccoboni, 

que 
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cjuetraduce de efta manera: (54) „ íva 
feconfigue el movimiento ayrofo de 

^ los brazos , fino con mucho eftudio, 
„ y por buenas que fean nueftras dif-
, j poficiones naturales, el punto de per^ 

lección pende del Arte. Para que el 
„ movimiento del brazo fea dulce, efta 
„ e s la regla que fe debe obfervanQuan* 
„ do fe quiere levantar un brazo , es 

menefter que la parte fuperior , ello 
es, la que empieza defde el hombro 

„ halla el codo , fe defprenda del cuer-
po la primera , y que lleve tras si las 

n dos reliantes •, las quales no deben 
„ tomar fuerza , n i moveife fino fuc-
„cefsivamente , y fin mucha precipi-
f$ tacion. El lo fupuello , la mano de-
rj be accionar la ultima de todas. A 
.efle fin fe deberá tener buelta ázia 
, abaxo., halla tanto que el antebrazo 

la haya llevado á la altura del codo; 
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5 entonces fe buclve azia arriba, mien­

tras el brazo cont inúa fu movimien­
to hafta el punto en donde debe de-
tenerfe. Si todo ello fe hace íin de-
mafiado esfuerzo , la acción es agra-
dable. Para bolver á baxar debe mo-
veríe la mano la primera de todas, y 
las demás partes del brazo deben fe-

iy guirla por fu orden. Debefe tam-
9i bien cuidar de no tener jamás los 
„ brazos muy tirantes, y de hacer que 
„ íe conozca í lempre el doblez , 0 la 
í3juntura del codo , y de la muñeca , 
„ Los dedos no deben eftár del todo ef-
„ tendidos : es meneíler redondearlos 
„ con dulzura , y obfervar entre ellos 
a, la graduación natural , que facilmen-
„ te fe nota en una mano mediana-
» mente encogida. Debefe evitar quan-
,> to fea poísibie el tener el p u ñ o ente-
„ ramente cerrado 5 y fobre todo el 

prefentarle direclamente al A d o r a 
quien 
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>i quien fe habla , aun en los inflantes 
„ del mayor furor. Efta acción por sí 
„ mifma es indecente para con una 
„ Muger esdefeottesía a y para con ua 
„ hombre parece infulto. N o es me^ 

nefter accionar con celeridad', al con-, 
erario 3 quanto mas la acción es len-

^^ta, y blanda j es tanto mas agrada-
„ ble. Si apartandofe de eftas reglas 
j j í e hace por exemplo mover , y ac-
j^cionar la mano a y el antebrazo los 
^ p r i m e r o s , la acción es zurdajfi el 
3> brazo fe eftiende muy pronto , y con 

mucha fuerza , la acción es duraj 
pero lo mas defairado , y feo es quan-
do le acciona con la mitad del bra­
zo , quedando los codos íixos 3 y pe-j 
gados ala cintura. 

Aunque traslado D. Ignacio Luzari 
lo mas útil s y neceífario 3 añadiré no 
obrtante lo que omit ió del mifmo paí-
fage, porque coadyuva cambien á mi 

3> 
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intento: (55) „ Eí lo no obftante , es 
mencíler evitar , que eften los dos 

a, brazos igualmente e í lendidos , y que 
^ í u b a n los dos a una mifma altura? 

porque efte ademán en Cruz con 
que acompañan ordinariamente los 
Muíicos la cadencia al fin de un to-

„ no , no es modelo digno de íeguiríc. 
3J Es regla baí tantemente fabida , que 
}y no debe levantaríe la mano , por lo 
„ común , mas arriba de los ojos. Pero 
„ quando una violenta pafsion faca 
„ de si al Ad io r , puede olvidar las re-
„ g l a s , y puede moverfecon acelera-
3i cion , y levantar los brazos hafta mas 
j , arriba de la cabeza. Aun entonceSa 
„ Ci íe ha habituado á la fuavidad , y 
3 , agrado en fus mas vivos movimien-
,3 tos, fe defcubrirán í iempre los bue-
„ nos principios. Sobre todo , no íe 
j , ha de incidir en reprefentar delante 

F del 
(55) Riccoboni L ' A r t é t Tbeairea P a r í s 1750.fol.13. 

http://1750.fol.13
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„ del Efpejo para eftudiar las acciones: 
„ lo que importa es conocer fus mo^ 
„ vimientos , y determinarlos rm 
3y verlos. 

Por eftas dos inftrudivas autorida, 
des quedan bien maniíieftas la impor, 
rancia , y necefsidad de no entrar á ciê  
gas en los empeños del Theatro ;por^ 
quc(5^) , , aísi como el Poeta con fu 

concepto declara la cofa , y con I4 
„ palabra el concepto el Aótor con el 

movimiento de fu Perfona dcbede-
i§ clarar, y tnani fe í la r , y dar fuerza a 
„ la palabra del Poeta^: y aunque baf­
ea en algún modo para lograrlo elfe-
guir á la Naturaleza, no todos faben 
hacerlo '•> y muchos, aun fabiendo por 
donde han de caminar, no pueden dar 
un paífo , hafta que el Arte les demuef-
tra la forma , y la repetida execucion 
les conduce al acierto. N o íe entienda 

(S^) E l Pinciano en la Epiflola 13. 
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ho obftante, que los dedos han de go-i 
vernar ía voz , y que han de fer loqua-
ces las coyunturas, fi me es permiti­
do el ponderarlo afsi j porque figurar 
materialmente con las manos , y el 
cuerpo, quanto articula la lengua, feria 
executar un ridiculo Papel de M i m o , y 
Reprefentante. Las palabras fon retra­
to de las ideas , y las acciones ayudan 
á la propiedad del retrato pero no 
deben formar otro á parte: porque fa-
candoíe los dos iguales , no folo que­
darían uno , y otro imperfeólos , por 
no poder preftáríe reciprocamente el 
focorro neceílario , í leo que dividirían 
la atención del Auditorio , y ferian 
caufa de que no difcernieífe bien a los 
dos á un mifmo tiempo , lo que no 
fucederá quando íe componga uno 
folo de la idea, la palabra , y la acción-, 
pues entonces no hay lugar de diver-; 
lirfe a duplicidad de objetos. 

F 2 En 
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En nueftras Reprefentaciones fe 

padece oy el perjuicio que impugno. 
Si hay Relación con pintura , ( que las 
mas veces fobra a la unidad del Dra­
ma , y únicamente fe introduce con el 
fin de que luzca , lo que llaman exac-
t i tud , y puntualidad en lo accionado) 
y fe dibuja por el Poeta un Cavallo, 
como en la Vanda la Flor , no le­
vanta mano 3 ni pie , ni hace movi­
miento , que no haya de indicar el 
A ¿ l o r , reducido a una pura diligen­
cia 3 para demoftrarlo cafi de bulto: 
h a ñ a la cola fe ha de denotar incli­
nando la mano ázia atrás a para que 
íe fepa á donde cae ^ y fi fe habla de 
difparar un Arcabuz y como en la Fuer­
za del Na tu ra l , fe ha de poner del mif-
mo modo que fi le tuvieííe arrimado 
al hombro , y adelantada la mano iz­
quierda , la derecha en la empuñadura, 
y el índice de eíla á donde cqrrcfponde 

el 
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'el difparador , la cabeza inclinada, y; 
hafta el un ojo gu iñado , y el otro puef., 
to ázia la m i r a , fegun fe planta un Ca­
zador, o un Soldado, quando apun­
tan , y difparan. Quantas actitudes 
violentas caben en los mas eftraños fu-
ceííbs (fírvan de exemplares en el Negro 
mas prodigiofo la lucha con la Serpiente, 
y en el Geni^aro de Efpana Hayo de 
Andalucia el efpanto de Mudarra, al ver 
elCavallode Santiago con los pies en 
fu pecho ) tantas íe copian defcompo-
niendo el cuerpo, y precifandole á que 
contra el orden de la naturaleza de las 
Períbnas que i m i t a , y el decoro , y 
gravedad que les compete , trocado el 
nn de la Reprefentacion , fe parezca el 
Héroe a un A d o r , y no eíle al H é r o e , 
que es lo que debia fer , para no t r o ­
car los oficios, y invertir el fin de la 
Reprefentacion. 

F 5 Si 
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Si es difícil el manejar los brazos 
con medida,y acierto, quando fe rept^ 
fenta , no lo es menos el acomo. 
darlos ayrofamente 3 quando fe Gle 
al Tablado , b fe eftá en inacción. 
Según él ropage que fe viíle es mas, 
b menos el eftorvo. Con el talar de 
los Afiaticos fe emplean oportuna^ 
mente , apoyando la mano derecha 
junto al pecho en el ceñidor con 
que fe ajulla , y dexando caída nâ  
turalmente la izquierda. En el trage 
Francés 3 b Mil i tar , c o m ú n oy en 
la Europa , una mano en el pecho, 
y otra en la faltriquera , es un re-
cu rfo no defayrado *, folo en la Vcf-
tidura á la Hcroyca hay mayores di­
ficultades i porque tender ambosbra-
nos , como quando fe prefenta algu-
zo á baylar un Amdhle , que es lo 
que en fuftancia aconfeja Franciíco 

Ríe-
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Riccoboni ,(57) me temo, que íe ha 
de tener aquí p o r u ñ a poftura defani-
mada , y que por poco que fe quiera 
infundirla vigor , fe ha de caer en el 
vicio opuefto , y cargarla de afeda-
cion. U n brazo atrás 3 o ambos alguna 
vez , como lo praótican en Francia y y 
en Italia , fe graduará entre nofotros 
por acción familiar, y de llaneza, re­
pugnante fiempre á nueílras coftum-
bres,y buena crianza ^ y aun , fi no me 
engaño , á qualquiera Nac ión culta 
entre perfonages ferios. Ponerfe de 
jarras, efto es, con los brazos arquea­
dos , y eftrivando en la cintura , ya 
puede permitirlo la Comedia en algún 
paíío de graciofidad i pero en la Trage­
dia jamás ferá admifible. En femejantes 

F 4 du-
(̂ 7̂  En VArt du Theatre, foUf. Si l'on •vouloü [aire attentm 

a ta maniere dont un homme efi confiruk, on verroit qu'Ü n'eft ja-
mais plus eirement campé & plus farement bien deftmé, que dais le 
tems o¡i pefant égalemen fur fes deux pieds , pea difians l'un de 
l'autrejU laife lamber fes bras & fes mains oü leur propre poids 
les porte natureUement yc'efl ce qu'm appelle en teme de danfe, ctre 
<*• la-fecende pojiiion, les mains fur les.poches. 
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dudas folo hay el arbitrio de apelar al 
ufo del ba i lón , fí no lo contradice la 
calidad de la perfona 5 porque el ma^ 
nejo que fe haga de é l , fegun las va­
rias diípoficiones en que íe encuentre 
el A¿bor y falvará los inconvenientes, 
y reparos que quedan propueftos. En 
las Mugetes el pañuelo blanco acom­
paña de forma 3 ya en una mano, ya 
en la otra , 6 ya en ambas ^ que pocas 
veces necefsitarán de otro í b c o r r o i y 
efte le hallan también en el manguitero 
en el abanico con mas frequencia, 
donde la í i tuacion de la Scena no re-, 
pugna al uno n i al otro pues es cier­
to , que el manguito en Africa , y el 
abanico en las Vecindades del Polo, 
no ion alajas correfpondientes : afsi 
porque fon contrarios al clima,como 
porque no dicen la menor propiedad 
con las circunílancias de los refpedi-
y os trages. Eftas reglas que dexo infi-

nua-
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nuadns fe podran , á lo menos, obfer-i 
var en Athaulpho. 

No fon folos los brazos los que 
las neceísitan : En la cabeza toda 
, junta (58) hay también fus movi -
, mientos, como el moverla al uno, 
3y al otro lado para negar, y el de-
jdinalla para afirmar*, y la perfeve-
, rancia en eftár declinada para f igni -
, íicacion de vergüenza, „ o de p ro ­

funda melancolía , b de vehemente, 
y ocupada imaginación. El mante­
nerla fiempre erguida es un impedi­
mento de la facilidad, y defembarazo 
con que fe debe mover á donde lo pida 
el fentido de lo que fe reprefenta , fin 
que la acompañe todo el cuerpo , co­
mo fi fueífe una Eílatua. He notado 
alguna vez efte defedo ;y aunque no 
es muy común , porque pocos hay que 
no le conozcan, y que conocido no 

le 
(5 8) E l Pinciano en la Epiftola r j . 
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le emmienden, no obftante e n t i e b ^ 
que no dañará que fe fepa 3 para evi­
tarle , fin llegar al fonrojo , de que el 
Publico le corrija. La zelada , e l fotn-
brero , b el turbante , adornan ,0 def. 
gracian mucho á la cabeza eftudie 
bien el Adlor como fe los pone ^ y cô  
1110 fe los qui ta , b qué ufo ha de hacer 
de cada uno de ellos , porque en eño 
coníiíHrá no poco el cxecutar con 
ayre , b con defmayo las acciones, 
que darán acafo la mayor alma á fu 
Papel. 

N o dcxa el Pinciano fin oficio a 
los ojos ; y afsi dice , que en cada 
uno (59) „ fe vé un maravillofo mo-
„ vimiento-, porque í i e n d o u n miem-, 
3y bro tan p e q u e ñ o , dá folo él feña-
3> les de ira , odio , venganza , miedo, 
„ trifteza, alegría, afpercza^y blandura. 
Y añade , que „ como el ojo figue al 

afee-

(19) En la mifma Epiftola I J . 
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j /afe&Ojlos parpados, y cejas fíguen 
9f al ojo : íirve el fobrecejo caído al 
}) ojo triíle 3 y el levantado al alegre: 
3) el parpado abierto immoble á la 
i l alienación 3 y extafis, y á la faña. , . 
Por lo mifmo que fon tantas las i n d i ­
caciones de los ojos 3 es menefter que 
fea también la mas exadla la obferva-
cion del Reprefentante , para com­
prender el modo con que fe coní igue 
el praólicarlas ^f in que fe note alguna 
afedacion , b violencia. Para efte e l u ­
dió es neceíTario diftinguir lo que es 
coftumbre , y lo que es naturaleza, 
porque fino 3 podrá fácilmente equi-
bocarfe , y trocar la imitación. N o fe 
ha de feguir para explicar bien un 
aféelo al que fe habi tuó á difimularle, 
b á confundirle con otro , fino al que 
dexa que íe aífome el alma á la parte 
que pide la paísion , fin torcer , n i 
disfrazar aquellos impulfos naturales, 

que 
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que hacen luego patentes fus efedros; 
Efta que puede graduarfe por regla 
general , refpedo de todos los movi­
mientos del cuerpo , pues no hay 
miembro en él , (^o) que no fe Tienta 
d é l o s afeólos del alma, es peculiarif, 
í ima para los ojos ^ porque afsi como 
fon ellos los menos reducibles á los 
disfraces de los hombres , fon de la 
mifma forma en los que ponen el 
mayor conato , para impedir,quede-
laten la pafsion que acude luego á 
dominarlos i y fon también por la 
propia caufa los que primero fe efeu-
dr iñan para defeubrir lo que intentan 
ocultar , o irremediablemente mani-
fieftan ; de fuerte, que entre las muchas 
obligaciones de un Adlor juzgo por 
la principal , y mas difícil la del manejo 

de 
( é o ) E l Pinciano Epift. 13. No es mcncfler mas r e g k , ^ 

feguir la natmalc\a de los hombres a quien fe imiia ; los quales ventos 
mueven diferentemente los f tes, las manos ¡ la boca, los o¡os,yc(ibt' 
%a,fegun la pafsm de que eflm ocupados. 
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r¿e los ojos en quantas imprefsioncs ad ;̂ 
jnicen , y dexo ya infinuadas. 

Para la boca ion muy limitados 
los preceptos que fubminiftra nue í l ro 
Pinciano-, pues únicamente dice 3 { 6 1 ) 
que muerde el labio el que ejla muy aj>af~ 
Jionado I y que el que eflá alegre dexa apar­
tar el uno del otro labio. Efta eícaséz 
confifte a f i no me engaño , en que 
eran entonces las ninezes de la Repre-
fentacion en EÍpaña , y afsi no habian 
llegado las Tablas á una jui la confif-
tencia , n i nueftro Autor á tantas ob-
fervaciones como defpues fe han he­
cho j por lo que me per íuado a que 
pide mas ampliación efte punto. Per­
tenece y pues, á la boca la rifa faifa , b 
media rifa , como fe llama también , 
y tiene fu lugar en la ironía j la un ión 
cftrecha 3 y immobi l de los labios, i n ­
dica feriedad, c o m p o í l u r a , y modeftia: 

adc-
i ) En la eluda Epiftola 13« 
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adelantarlos, o torcerlos afea todo el 
roftro : fruncirlos, b abrirlos con ex-
ceíTo es extravagancia enojofa a la vif-
ta .-apretar los dientes quita la libertad 
á la pronunciación. Todo cito debe 
evitar el A d o r , poniendo un fumo 
cuidado en fu emmienda , fi es natural 
el defedo , 6 fi es adquirido por falta 
de inftruccion , uno , y otro con el 
focorro del A r t e , que es el quecorri-. 
ge la Naturaleza 3 modificando fus def-
cuidos, y el que borra los nueftros, 
para que con menos embarazos nos 
acerquemos a ella. De algunos de los 
vicios que lie notado reíultan otros. 
El que atrompeta los labios, enflauta 
la voz ,1a ahueca, y abulta : el que los 
inclina á un lado, 6 á otro, la maltrata, 
y defentona : el fruncido parece que 
deslíe las palabras : el boquiabierto, 
que las derrama : el que fepara poco 
los dientes, que fiiva, y no articula. 

De 
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D e eftos tan vifibies como fuftancia^ 
les deferios fe ha de hu i r , como de 
otros tantos enemigos de la voz. 

El A¿tor que la poíTeyere llena, 
magelluofa , y natural , confeguirá la 
que mas fe adapta á la Tragedia i pero 
como fon tan diferentes las que fe 
oyen , es neceífario para fu mejoi u íb 
faber,que las hay claras, ó obícuras; 
llenas , b tenues: fuaves , b afperas: 
breves j b copiofas : duras, b flexibles: 
nobles , b rudas: y que eftas las con­
cede la naturaleza , b perfecciona el 
Arte con la continuación , y el cuida­
do en el modo de articularlas, fegun 
el vario mecanifmo que las forma, 
fentido a que fe aplican , y afeólos que 
fe deben manifeílar. En los atroces ha 
de fer la voz concitada : en los triftes 
laftimofa: en los medianos reducida: 
en los grandes mageftuofa: en los de 
temor turbada: en los de cariño tierna: 

en 
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en los de refpeto algo remifa: en I05 
de piedad blanda: en los de colera 1^ 
teiTiimpida i y en los comunes coa 
un tono regular. Para encender la cor, 
refpondencia que fe halla entre citas 
diííintas clafles , a fin de que no íe 
equiboque la elección de cada una, ío-
lo puede dar inftrucciones el exercÑ 
ció , aplicandofe el Aótor á recitar al̂  
to y á examinar hafta donde llega iu 
voz íin decadencia: donde es ya agrio 
íu fonido; donde trémulo:y donde obt 
curo-, para verde efta forma donde es 
precifo que trabaje la modulación , á 
fin de lograr con una obílinada tarea 
la flexibilidad de garganta que es la 
que vence 3 o modera femejantes def-
igualdades , y imperfecciones del alien­
to i y la que facilita la pronunciación 
limpia , y fuficiente al grado de vigor, 
b tenuidad , entereza, b depreíion , af-
pereza, b fuavidad , que mas fe ajufti 
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a las palabras, o intento que fe repte-; 
fentare. Efto fe entiende del mifmo 
modo con las Mugeres , guatdada la 
proporción que conefponde á la deli­
cadeza del fexo. 

Aunlerefta al Adíor otro efcollo 
en la pronunciación 3 tanto mastemi-. 
ble , quanto fon mas defeonocidas las 
dificultades que hay en ella. A los que 
las ignoran parecerá efeufado cftc ef-: 
tudio ^ porque los mas creen , que la 
tienen perfeóla defde que comenzaron 
á hablar , y que no necefsitan de Maef-
tro, ni alcanza tampoco á.reducirfe á 
los preceptos del Arte pero íi advÍL% 
tieílen, que en caíi todas las Provin­
cias de Eípaña fe padece por lo común 
alguna defedluofa novedad , que ofen­
de al oido , fe convencerían á que es 
precifo redificar, y pulir la pronun­
ciación en lo que fe note que difuena 
de lo mas conforme á la índole de 

G nuef-
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nucftro Idioma , fegun el valor de cada 
letra a y de cada filava , y del que aiu 
menean 3 o pierden en la continuación 
de unas con otras. Dos hábiles Auto, 
res(^z) dieron reglas muy propias^y 
claras para aprenderla , y pra&icarLr, 
el que las hubiere menefter acuda a 
ellas, que Yo no me atrevo á mejo­
rarlas , ni cabe en el methodo que íigo 
en effce Difcurfo el introducir femeján-. 
te menudencia. Baila haber indicado 
fu importancia , para que no fe me-
nofprecie, y para que fe períuadan los 
Aóloresaque el acento gutural, y ce-
ceofo de Andalucía 3 la torpeza defapa-
cibíe de Cathaluña , Alburias, y Gali­
cia , la afectada dulzura de Valencia, 
los varios tonillos que hay en las dos 
CaftJlas, Aragón, y Rioja, y la rapidez 

del 
( 6 i ) Miguel Sebaftian : Orchografia, y Orthologia,ín}' 

prcllü en Zaragoza en 1615». Juan Pablo Bonec en ia Reduc­
ción de las Leerás, y Arte paraenleñar a hablar los Mudos» 
impreision de Madrid de IÍZQ. 
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del Bafcuence , que apenas fuelen 
dexarfe vencer en una larga vida, 
fi fe arraigaron hafta una edad ma­
dura , es inefcufable , que íe deA 
cierren tan del todo , que no fe 
perciba , ni aun el menor dexo, que 
acuerde la Patria de los que repre-
fencan. 

La naturalidad , y exactitud de la 
pronunciación , ya quando fe levanta 
la voz , ya quando íe modera, y ya 
quando fe deprime , no Tolo habiika 
para exprimir oportunamente, y ím 
confuñon qualquier afeóto , fino que 
firve con eípecialidad á que en la 
ocurrencia de muchos, diftintos entre 
sí, fe halle la exprefsion mas expedi­
ta, y proporcionada á no desfigurar, 
ni obfcurecer la puntualifsima imita­
ción de la naturaleza , que fe requiere 
en íemejantes paííos. El de Placidia, 

G 2. al 



loo DISCURSO I I . SOBRE LAS 
al ver matar a Athaulpho , (^3) pü¿ 
de , fi no lo entiendo mal, producirfe 
,por exemplo que abraze femejan, 
te cumulo de circunílancias, como el 
que he infinuado. Comienza por un 
pafmo , una forprefa, una íubka coin, 
moción , que fe acreditan en las in. 
terrupciones repetidas, y confufas de 
las palabras, á que fe figue un ahogo, 
y deíalumbramiento y que la reducen 
á un defmayo, nacido del inexplica­
ble dolor , que manifiefta que la opri­
me. Al bolver del accidente , diícer-
niendo ya algo mas el fuceííb , pror­
rumpe con aflicción furiofa en las 

clau-
( ¿ 3 ) Aólo 5. defde la Scena %. hafta el fin de la Trage-

dia. Y advierto con elle motivo , que aunque dixe alfol. 
38.de mi primer Di lcur lo , que la Relación era luficiente 
para mover las pafsioncs, me ha inclinado el diflamen 
de mi amigo D . Ignacio Luzan á dexar aquella opinión en 
parte , yá que no enteramente ; y aísi hice, que íueííe la 
muerte de Athaulpho delante de todos, pero que caye^ 
dentro j porque es cafi impoí s ib le , que un muerto ^ 
Thcatro lo parezca verdadero, fi permanece largo tierop5 
$ la vríta. 

http://38.de
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chufulas que la dida , b a que la vio-: 
lenta fu imaginación turbada, y fuera 
de tino 3 como que duda lo propio que 
ha vifto, y como que procura con fus 
pcrfuafiones evitarlo. Una corta pau-
fa , que la emmudece>y reílituye a si 
niifnia3la da alguna luz para reflexio­
nar en fu engaño , y entrar en fu co­
nocimiento entonces calmando en 
parte fu furor, pero no fu pena, la 
defcubre en la eficacia con que expli­
ca fu error ; y mas advertida con cílo 
de fu defgracia^y mediante el emba­
razo que la pone Conílancio , repite 
los c(Iremos de fu dolor , queriendo 
ir a donde fupone muerto a Athaul-
pho. Fruftrado aquel impulfo conti­
núa con demortraciones de defefpera-
cien, folicitando huir de Conílancio. 
El encuentro de Rofinunda la excita 
otra nueva caufa de fufpcnGon irrita-, 
da, para recoavenirla, y infukarla con 

G 5 vi-
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vivo fentimiento j y como mientras 
ella refponde , y refiere Valia lo 
acaecido con los fublevados, interviú 
ne baftante tiempo para templarfe 
agitación : fobrtviniendo también el 
arrojarfe por la ventana Rofmunda, 
prorrumpe ya con alguna mas libertad 
el alma en la generofa compafsion con 
que la intenta detener. Todos eftos 
tan varios movimientos, no folo pi­
den mudanza en el Temblante , fino 
en la pronunciación , y tono,ya efi­
caz , ya lánguido , ya entero, ya que­
brado ) y ya regular s para que en na­
da deímienta la voz lo que correfpon* 
de en ella á cada uno de los afeólos. 

Aun lograda perfeólamenre la pro­
nunciación , quedará ella deslucida,Ti 
incurriere el Aélor en la diííonanda 
moleíta del tonillo b de la monotonid* 
El tonillo es el mas enfadofo , porque 
no hay oido que aguante íin impacien­

cia 
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cía aquel íoníbnetc con que fe rompe 
el verfo , o fe terraína , ya elevando 
defmedidamente la voz , ya depri­
miéndola con languidez 3 o ya man­
teniéndola fin inflexión alguna. La 
inonotonia, que íblo difiere del to­
nillo en no percibiife tamo, y en fec 
menos barbara , y ufual 3 es aquella 
uniforme entonación en las palabras, 
en las claufulas, y en la cantidad del 
metro , de que refulta una repetida 
femejanza en la reprcfentacion , mas, 
o menos fenfible , fegun fon mas, o 
menos las varias modulaciones requi-
fitas , para exprimir los afeólos que 
con ellas,y la acción fe demueílran. 
Es pofitivo , que fin la ayuda de la di-
vcifidad de tonos, y fin las inflexio­
nes neceííadas en la voz, no fe def-
hace la monotonía , ni fe mueve ai 
Auditorio a que juzgue verdadero lo 
que contra la mifma naturaleza de las 

G 4 paf-
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pafsiones nota defanimado, y pefadâ  
mente unido , y fin aquel hermoíb 
concertado deforden ( fi afsi puedo lia., 
marlejcon que alterna, y enuncia eí 
alma fus afeólos. 

Mucha culpa fuele tener el metro 
enla monotonia , forzando los Adío-. 
res con la uniformidad de la confo-
nancia , y ninguna encadenación de 
un verío con otro , a que no puedan 
diferenciar en el modo de recitarle. 
Un Soneto , que regularmente lleva 
quatro puntos al fin de fus quatro di-
vifiones} es inefcufable , que confie de 
quatro paufas en nada diferentes i de 
lo que nace j que el menos advertido 
conoce luego , que no hay diverfidad, 
fino antes bien unas mifmas entona­
ciones ̂  y unas miímas caídas, y por 
confequencia , que produce el arte 
aquella afedada igualdad , lo que es 
ddlrudivo de la ilufion , que folo fe 

fot-
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forma a esfuerzos de la naturaleza. Lo 
propio acaece con las Oótavas , Ro­
mances endecafílabos , Redondillas, 
Seguidillas 3 Endechas 3 y otras femé-
jantes compoficiones 3 en que reduci­
dos á un cierto, y limitado numero 
los verfos, y a un forzoíb termino los 
puntos , no dexan arbitrio para repre-
íentar libremente, porque la veríifi-í 
íiíicacion govierna al concepto , y 
no el concepto á la verfificacion , y 
efto induce á la monotonia. Elle 
vicio no han logrado defarraigar los 
Francefes, no obftante el primor e t 
crupulofo con que han confeguido 
perfeccionar la Tragedia en lo demás. 
Afsilo afirma (¿4) Francifco Riccobo-
ni j y aunque lo atribuye á otras cali­
fas. Y o imagino 3 que procede del 

im-
(^4) Art du Thcatrc ,fol.zt. Le Nation du monde qui rechmhe 

le plus la grace , la douceur & l'aifance , & qui a plus que tome au~ 
tre le taknt d'y reu/sir cft (elle thc^ qui le theatre a de ÍOHS tems 
adopté la manotonk , la pefanteHi'3 & l'ajfcttation. 
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immediato continuo golpeo de los 
confonantes , b bien de la mifma ef, 
truólura de los verfos Alexandrinos, 
fegun lo da á entender (65) Monfieur 
de Sainte Albine. No pretendo Yo def-
preciarlos, ni excluirlos del lugar que 
ocupan, y mas mereciendo el apoyo 
del Señor Luis Hacine, { 6 6 ) a quien 
muy particularmente venero, y efti-
mo j pero he formado otro diftamen 
por lo que toca á nueftra Rima i y 
aunque expufe algo en mi primer (67) 
Difcurfo , fobre el metro que me pa­
rece mas acomodado a la Tragedia , v 

1 1 rT 1 

que no es del aflunto principal que 
ahora trato y no obftante no dañara al­
guna mas eftenfion en la materia, fi 
no a los Aólores, a los Ingenios que 

fe 
(ó1)) Le Comedien. Nueva Edición de París de 174^. Se 

gunda Parte cap.íí.fol. 167.7 en el cap.7..fo!. 171. 
(66) Oewvrcsde Monf.L.Kncine tom.<¡ .cap.+.art.j .f.De laRimt, 

f o t . l i r . Vans fes Remarques¡urles Tragédicsde f.Hacine, tom.̂ .cap. 

(67) Defde c l f o l . i n . h a í l a iH . inc lu í ivc . 
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fe tentaren a eícribu* con mas funda­
dos principios , que los que fe han 
ufado hafta aqui por muchos , que 
íiguieron mas la abundancia del 
Numen , que la enfeñanza del ef. 
tudio. 

El que he podido aplicar a co­
nocer qual es el metro que convie­
ne mas á la Tragedia , me induce 
á no ir acorde con el Pinciano en 
eíle punto porque fe inclina á que 
la Trágica (6 8) confiente todo genero de 
coplas , j metros y j eflaneas \ y Yo, 
aun quando el Thcatro, de que dif-
curro , hubicífe de ier con Coros, 
les quitaría qualquiera compoficion 
no conefpondiente á la Lírica , que 
es la que los compete porque la mif-
ma diferencia que hay entre el canto, 
y la repreíentacion , debe mediar en­
tre los verfos , fegun fe acomodan 

mas, 
f^S) Ph!loror>hia antigua Poética^ Epift .r . íol.302. 
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mas,o menos al uno,6 al otro deC-
tino. Confiderada, pues , la Trage­
dia en los términos que Yo la pro-; 
pongo, ha de fer la verfiíicacionpa-; 
ra reprefentarfe, grave, harmoniofa; 
y corriente , para que en nada fe dit 
minuya la mageítad, güilo, y íbltu-, 
ra que pide eíle Poema , con efpe-
cialidad en fu execucion. Efte con-, 
junto folo le hallo en el verfo fueltoi 
heroyco , como le llaman el Pinciano, 
((í^) y Juan Diaz RengijfFo:b genero-
fo , (70) fegun Bartholome Leonardo 
de Argenfola. E l , únicamente, abraza 

con 
(69) En fu Philofophia antigua, Epift. 13.fol.18i. 

En fu Ar te Poética, c a p . í i . 
(70) En fus Rimas, fol.435. 

Pero fi no te hallares dcfimbuelto 
en confenar nueftro lengüage, /TÍI 
la empreflk al generofo verfo fuello. 

Porque la. libertad de jk hamomaj 
como jólo fus numeres refpeta, 
de emparentar las voces je dcfvia. 

Tt el que atiende a 'a pane mtis pe>fe¿t<íy 
ponderando, y midiendo confinantes) 
A ridiculo eflorvo fe Jujctd. 

• ' 

http://13.fol.18i
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ton igual gallardía los vcríbs(7i) larn 
gos, y cortos la mezcla (72) de algiv,; 
nos confonantes: los aíTuncos (73) fu-i 

bife 
(7i) DJuan de Jaurcgui en la Traducción de la Atnincai 

del TaíTo, que anda con tus Rimas5 fol.zo. 
Siendo yu Zagalejo, 
tanto, que apenas con la tierna mano 
podia alcanigr de las primeras ramas 
en los pequeños arboles el fruto, 
tuve pura amifiad con una Ninfa, 
la mas afable,) bella, 
que al 'viento dio jamas fus hebras de oro. 

(7%) En una Traducción de la Athalia de Racine , qag 
no hafalido aun á luz, A d o z . Scen. y. 

De ob/cura noche en el horror profundo 
Jé apaiecib delante de mi lecho 
mi Mad, e fe%abél , con el pompofi 
ornato de aquel dia 
de Ju temblé defgraciada muerte. 
Bumillado no había 
A fu alt iveció horrendo de fu fuerte, 
ni en fu roftro faltaba 
el mmúdo esplendor con que foíta 

Juplir el enojtfa 
irreparable ultrage de les años. 

f73) Gonzalo Pérez en el lib'. i .de la Ulixea de Homero. 
Vime de aquel Varón, fuave Mufa, 
que por diverfas Tierras, y Naciones 
anduvo peregrino, conociendo 
fus vidas j y cofiumbres, de/pues qne hwvt 
ya deflmdo a Troya la fagrada, 
que navegó por Mar tan largo tiempo, 
fajjando mil trabajos, y fortunas, 
en fu an'mo prudente deféando 
{Alvar fus ( m f a ñ t r e s , y /« vida. 
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blimes,y los (74) regulares j y enfi^ 
el es el mas propio de la circunfpcc, 
cion Trágica,el mas fonoro ,y el mai 
fluido ) porque aun fin la evidencia de 
que no fon los confonantes los que 
mueven las pafsiones, pues no paífan 
mas allá del oido,fino el numero^ 
eípiritu , elegidas bien las palabras 
para la explicación del concepto , que 
va unido á la harmonía de todo : lo^ 
gra también,que no le inducen ala 
monotonía , ni la ligadura de las con-
fonancias, ni el eftorvo de la precifa 
cantidad de los verfos. Quifiera Yo 
que fe leyeífen con imparcialidad por 
quien no ignoraííe el primor de nuef-

tra 
C74) Obras del Bachiller Francifco de la Torre, ó fean 

de D.Francifco de Quevedo , Egloga 3. de la Bucólica del 
Tajo. 

Blanca, y hemofa. N'mfa, en otro tiempo 
ardor de mil enamorados Faunos, 
de claros ojos, y cabellos de oro» 

de gracia fubcrana enriquecida: 
agora fula -vo^/ónido aora 
de iemero/as ,y profundas cuevas, 
de folitarios 3y terrados Valles. 
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tra lengua,los exemplos que he traí^. 
ladado para fortificar m i opin ión ; y 
juzgo , que me confeíTaria, que nada 
puede ccharfe menos en qualquier a í l 
funto que con ellos fe maneje •, afsi 
me lo perfilado , y quando por nimia 
efcrupulofidad fe pida aun mas vigor , 
y altura , confultenfe los que a ñ a ­
do por efpeciales, aunque de incierto 

Autoras) 
Qual Javañ 3 que de la red prendido, 
la libertad,JI vida procurando, 
mas fe embaraza, quanto mas forfia 

falir de la prifion que le detiene: 
afsi el valiente Curcio, rodeado 
por una,y otra parte de enemigos, 
falta j acomete , rompe por las picas, 
atropella, derriba, dcsharatay 
j in ver3 que quanto mas,j mas pretende 
defenredarfe, mas , j mas fe enreda. 

Eva-
(75J los trae Rengiftbín fu Arte Poctica, cap.&i. 
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Evacuada e í l a , que temo que & 

me gradúe por digrefsion , unicamen. 
te falca el encontrar un metbodo coa 
que fe pueda exercitar la pronuncia-, 
cion , hacerfe a la pradica de los pre. 
ceptos que quedan enunciados , y pot 
mejor decir , reveftiefe de una habitúa, 
cion que facilite el manejo de las Tâ  
blas, y el falir a ellas fin ignorancia, 
n i torpeza. Creo haberle hallado a me­
dida de lo que Y o me ideaba , en el 
Enfayo que propone Franciíco (7ó) 
Riccoboni: trasladare lo mas eííencial, 
para que fe aprovechen los que anhen 
l a r e n á í a b e r de raiz fu oficio , y ano 
mendigar del tiempo las efeafas luces, 
que pueden difpenfarles los ancianos 
en la Profcfsion. 

^ L o primero a que han de acof-
„ tumbraife es, á leer , como fe fuele, 
„ e n un quarto entre amigos , para 

que 

(76) En ívlArtdllrbcan•e}ddáceUo \^7^níiA^l ' incl4vt, 
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que reflexicmeD íobre lo que oyen; 

9J y como refulca de a q u i , que folo el 
3i razoDamieuto , y la reflexiou es lo 
^que ocupa, DO debe eutrar la emo^ 
„ d o n , auD eD los paíFages mas vivos-, 
^ í c haD de íeñalar si , para que los 
9J repareu , pero jamás ha de fer COD 
íyh exprefsiou fuerte j porque tau de 
„ cerca 3 y callando los que efcuchan, 
9) es ridiculez. Efta forma de leer ha-. 

bicüa la voz á foftenerfe con igual-
„ dad en los intervalos pocodiftantes 
3} unos de otros. 

3 y Defde efto fe ha de paííar á un 
tono algo mas variado, como quan-
do íe lee en una Academia publica. 

3J Confiíte la diferencia en un cierto 
y, modo feñalado para hacer compren-
j ,der la elegancia del eftilo , la her-
33 moíura de la fralTe , y la elección 
3, feliz de las palabras. T a m b i é n ha 

de fer la voz mas fonora; porque 
H fe 

: 
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ajfe fupone , que debe oírfe en 
„ mas grande , y de mayor concurfo 
„ y fe ha de confervar la pronunciad 
,,01011 con fuma dulzura , y perfe^a 
9> exaólitud. 

3J Con tales principios fe puede 
„ proceder ya al tono de los Aboga, 
^dos (77) en un Tr ibunal . Comien. 

j , za en erte á tomar algún genero de 
0, fuerza la expreísion 3 bien que mo-
„ deradamencc. El Abogado ocupa en 
9) cierto m o d o , delante de los Juezes, 

el lugar del que defiende : habla a 
„ unas Perfonas refpetables , y que 
^ h a n de pronunciar fu fentencia jpor 
93 cfto es la perfuafion fu objeto prin-
^ c i p a l ^ y el enternecimiento el carni-

no mas ftguro ; y por confequen-
cia ha de razonar con mas vigor, 

pe-
(77 E l mechodo con que fe aboga oy por lo común en 

E f p a ñ a , no es a propofico para eíla inltruccion; porque 
dan mas pefy á la autoridad de las cicas , queá la fuemde 
la Oratoria. Las Traducciones de Cicerón , y obras <le cíla efpciic pueden ie; vir á efte exerciexo. 
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pero fia orgullo : ha de procurar en 

}) la relación , que íe intereííen en fus 
„ pinturas*, mas no ha de enterneceríe 
3) jamás como parte, fino como hom-
9ihre : con lo que confeguirá ^ que 
3y íea fu exprefsion á un m i í m o t iem-
3J po noble , y libre de íofpecha. Efte 
y) tono acoftumbra á decir las cofas 
,>con un aire infinuativo. 

}> Siguefe afsi el Pulpito , donde 
j , es mucho mas grande la elevación, 
„ porque lleva configo mifmo el tono 
yy fu pe rio r , y dominante. El Orador 
„ (agrado , defde que empieza á ha-
„ blar , fe halla en paragc , que le 
^confti tuyc infinitamente fuperior a 
9y quantos le efcuchan. Las materias 
,> que trata , fon las dignas de vene-
„ ración , y es prccifo , que infpire fin 

\ „ ceíTar el refpeto que fe merecen. Si 
y , aconfeja y es como fi mandaíTe íl 
9) fe enternece , es folo de piedad, Efta 

H a. for-
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„ forma de decir , lleva á la grandeza, 
3, conduce a la mageílad 3y íube hallg 

la mayor eficacia. Sobre eílc pie 
3i todo le conviene , aun el Entuílaf, 

mo. (78) 
„ En la Sccna , pues , fe juntan 

33 eflos diferentes tonos, añadiendofe 
3Í algo mas 3 q u e es la exprcfsion de 
3 , f u s afeótos. El Ledor no ha com-
33 puello lo que lee: el Académico no 
^ es el Maeftro de los que le oyen: 
3ye[ Abogado no fufre en la realidad 
„ el pleyco : el Orador figrado no e? 
33 mas que un hombre : el Aólor es 
33la mi íma perfona fiempre : todo lo 

que dice debe parecer obra fubita 
33 de fu alma. Eiio es 3 fegun el orden 
33 preferito para el efludio del Theatro^ 

con 
(79) Emiendefe por Enruíiafmo aquella vana mul­

t i tud de afeólos , que fe juntan inopinadamente en al­
gunos lances, que fuerzan al Á ó t o r a reprelentar ciertas 
cofas, como fi cftuvielle fuera de sí 3 que es lo que apliquí 
á las exprelsioncs de Placidia en la, muerte indperada de 
AthauJphg. 
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5, con lo que logra exprimir el A d o r 
¿¿ quanto fe le pueda ofrecer. 

Otras reglas, y otra mayor i n d i ­
vidualidad en las dudas me feria fácil 
el acumular aqui i pero ni a u n d e e í l e 
modo quedaría fatisfecha la importan­
cia de lo que fe debe á efta fola (79) 
parte de la Tragedia. Ninguna tiene 
cfle Poema , que no pida lo m i f -
mo ; y afsi qualquiera que fe dexa fm 
fomento, quita mucho mérito al todo. 
Dice un Autor Inglés, (80) que „ como 
„ u n a Tragedia perfedla esuna de las 

mas nobles producciones de la Na-
•3, turaleza humana 3 es también la mas 
I , , á propofito para dar al alma el guf-
3, to mas deliciofo , y mas inftruft ivo. 
Efta confiderscion , y la de corrobo­
rar las razones, que me induxeron á 

H 3 ef-
(751) E l Pinciano en la mencionada Epift. 13. Viga ctrtí 

v e \ , que eflos dichos ,fem míos excmp'os pocos de lo macho que hay 
que confiderar en efla parte , que fon caft infinitas. 

(80) Ricardo Heele, Continuador de Moníiewr A d d i l -
foiij tum.7.diic.37. 
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cfciibir mi primer Difcurfo , me ha 
vado a la publicación de efte íegundo. 
N o falto entonces quien juzgafle , que 
debia ocuparme en obra mas feria i y 
no faltará ahora quien aumente la ceru 
fura y pareciendole el aífunto aún me­
nos decorofo , y ú t i l : me compadezco 
de fu ignorancia, y íi no nace de e l l i 
lo perdono á fu malicia. Advertuele 
no obftante,que afsi en lo antiguo, 
como en lo moderno , ha íido ocupa­
ción de los mayores hombres cfta ma­
teria , y que no fe han defdeñado de 
tratarla (81) halla las Períonas mas Re-
l ig iof i s : fupuefto fiempre lo que indi­
qué al principio , que no eftá la culpa 
en el Theatro , fino en los que abalan 
de fus fines. 

(81) Juan Lucas, de la Compañía de Jcfus3 de Gcflu, & 
voce, lib.i.impreíTo en París en 167?. 
Hec parker memw opus, quod Rhetore dignum, & Trágico. 

ÍVTHAUL-
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A T H A U L P H 
T R A G E D I A . 

H 4 PER-



i zo ATHAULPHOÍ 

P E R S O N A S . 
AthaulpliOjpWwfr Rey de los Gcdos en 

Ejpand. 
Placidia^ fu Muge r , Hemana del Emt* 

rador Monorio. 
R o í m u n d a , Dama Goda. 
Sigcrico. 
Va l i 
Conftancio , Emlaxadcr de Honorio: 
Vernu lpho , Godo. 

ibérico. 1 p • • f s t 
^ , . r i r i n a p e s y j o d o s . 

lia. I * 

La Scena es un Salón del Palacio de 
Barcelona , correfpondiente a las dos hahi" 
taciones de Athaulfho PUcidia. 

(ACTO 
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A C T O PRIMERO. 
SCENA P R I M E R A . 

játhdulfho. Fl acidia. Rofmunda.' 

_ Athaulpho, 
Y A , Placidiajel enojo, el odio ant iguó 
con que el nombre Romano aborrecía 
mi obftinacion, fe rinde, y fe fujeca, 
de tu diícreto alhago convencido^ 
á que no deben generofas iras 
deípues de fatisfechas repetiríe. 
No mas teñir el irritado acero 
en hueftes,que no alcance fu deígracia 
á merecer lo jufto de tu enojo. 
En Vándalos , Alanos, y Silingos, 
y en los Suebos, que eflbienden fus con̂ ? 

quiftas o? 
haña el fin de la t i e s p , renovarfe 
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p o d r á n mis triunfos,)' crecer tus lauros» 
Placidia, 

Que bien fuenan,Señor, á mis oídos 
los dulces ecos de tan nuevas vocesl 
EíTo fi: fepa el Mundo , que la Scandiay 
de heroycas almas gcnerofa madre, 
y la mas digna en íerlo de Athaulpho, 
también de corazones apacibles 
á fus gallardos hijos enriquece. 
Vea, que aquel caraóVer horrorofo, 
con que tal vez la Fama te dibuja, 
borrado con mis lagrimas, dcfcubre 
lo agradable , y benigno que ocultaba. 
Sepa 

Athaulpho, 
N o , no profigas en elogios, 
que mas que a mi,fe deben á tu influxo. 
Y porque fe acredite, y reconozcas, 
que no es pofsible , que te falte en nada 
quien en todo te jura por fu dueño: 
oy determino, que la Paz fe firme, 
felicitada por tu hermano Honorio. 

Y i 
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Ya le cedi con gufto las Provincias, 
que dominé en Italia, y en fu cambio 
las Gálicas cambien, las Efpañolas 
í i iauguí lo afenfo concedió á m i efpada; 
Mas me ha dexado en tijpues entre tan-
nobles defpojos^ue logró Alarico, (tos 
de los que amontonaron las edades 
en Roma, triunfadora de las gentes, 
tu , Placidia, tu fola merecirte 
apagar la ambición de nueftros Godos.1 

Placidia. 
Dichofa eíclavitud la que coníigue 
tanto honor,tanto aplaufo, y tal fineza. 
Ayúdame,Rormunda ,á que demueftre 
la gratitud, que no permite el gozo, 
que llene laeí lení ion de mis palabras. 
T u labes la verdad de mis anhelos, 
tu mi amor, tu m i llanto , tu el motivo* 
y á tí la libertad te dará voces 
propias,de lo que quiero,y lo que callo. 

Rofmunda. 
N o i o n , feñora, no,mis exprefsiones 

las 
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las que pide c\ defeo de Athaulpho: 
mas le dirán tus ojos, que m i lengua. 

Athaulpho. 
N o lo dudeSjRofmunda. Y tu^Placidia^ 
puesinfta ya que luego fe efedlue 
la Paz folemnemente : á Dios , en tanto 
que o r d e n ó l e convoquen losMagnates, 
y difpongo otras cofas, que conducen 
á la mayot celebridad del dia, (debe, 
porque no cumple un Rey con lo que 
íi no aísifte eficaz á lo que manda. 

S C E N A I I . 

PUcidia. Rofmunda. 

FUcidid. (dora 
Q u é muger puede baber, que masdeu-
fea al benigno rayo de fu eftrella? 
Quien tan capaz de-merecer la embidia 
como Y o , en los eftrcmos con que 

amante 
el 
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el Reyfí Rofmunda mia , me envanece^ 
N o la cuna Imperial, no los blalones 
heredados por hija de T h e o d o í i o , 
al fer efpofa de Athaulpho igualan. 
Que b ien , qué bien me recaté al ob j 

íequio 
de tantos importunosl M i alvcdrio 
para efte único empleo fe guardaba. 
Conll:anci03que oy Embaxador procura 
la quietud, que tal vez aborrecía 
entonces; lograra, que le exceptúen 
mis atenciones, pero no mi afeólo. 
No efpere mas de m i : buelva deshecha 
la engañada porfía , que le traxo. 

Rofmunda. 
Tanto rigor, tanta e fquivéz , feñoral 
Es pofsible, que el mérito^ la fama 
de Conftancio, jamás en tu entereza 
ni una íeña lograron compaísiva? 

Plaadia. 
Digno era de m i amor,Rofmunda:pero 
i n i voluntad íujeta á la de Honorio^ 

ha-
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habia de exponer con el fu agrado? 

Rofmmda, 
Juzgo que bien pudiera^ y aun ahora 
fe le debes también , pues ha venido 
á fer el inftrumento de tus triunfos. 

Placidia. 
Y q u é , no fe los pago, con que buelva,; 
á cofta de mis lagrimas , y uiegos, 
vencedor de las iras de Athaulpho? 
Para que mas lo veas, tu que tienes 
imperio en el amor de Sigerico-, 
haz por mí , pues le toca por fu fangre 
autorizar con otros el Tratado, 
que á tan folemne ceremonia acuda, 
y que, fi hay que vencer, lo facilite. 
De t i lo efpero, como de una amiga, 
que en mis felicidades fe intereífa. 
N o lo retardes, pues. 

SCE-: 
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S C E N A U L 

Rofmunda. 
A quien fe encarga, 
que aprefure los plazos de fu muerteí 
Qué mal ,qué mal^Placidia^que conoces 
mis ocultos enojos! Q u é mal fias 
á Rofmunda tus Íntimos fecretos! 
Yo inllar, porque afiances el defcanfo, 
y que tu amor afirmes, quando vivo 
por la fola efperanza de romperle? 
Yo concurrido rabial)á que Athaulpho 
á otra dicha no afpire,que á tus brazos, 
quando pude penfar,y aun pienfo ahora, 
que habia de bufcarla con los mi os? 
La altiva Eftirpe de los Baltos luce 
en mí , que de fu ardor no degenero^ 
y hubo de preferir á una Romana, 
que con tan claro origen no íe adorna? 
Alma digna del T rono me dií l ingue: 
pues no á defpecho m i ó , no le ocupe 

otra 
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otra íin tanto mér i to , y que foló 
debe fu elevación á fu fortuna. 
A q u i ya mis agravios, aqni rompen 
aquel limite infame, aquel eí lorvo, 
que la cobarde, la fervil paciencia 
de Sigerico les impufo , quando 
mint iéndole afición , y antiguas iras, 
fié de fu conducta mi venganza. 
Sublevaré la Plebe , fi él furiofo 
no intentare 

S G E N A I V . 

Rofmundd. Sigerico. Vernulpho) 

Sigerico. 
c " i r Seño ra , pues la íuerte 
tan feliz efta vez fe me franquea^ 
no ha de perder 

Rofmmda. 
Sufpende, Sigerico, 
la voz, que a mis obfequios fe dirige^ 

que 
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que en ocafion en que el honor padece, 
difuenan á mi fana las ternuras^ 
óyeme, pues, y no para el remedio 
de una ofcnfa, que á todos nos alcanza,' 
y a mí con doble caufa me eftimúla, 
á tus lentas politicas apeles. 
Pldcídia, que en oprobio de los Godos 
fobre fu Rey defpotica domina, 
oy logra, que la Paz fe finalice, 
íi nueftra opoíicion no lo embaraza. 
No contenta con ver, que de fu arbitrio 
depende aprifionado el de Athaulpho, 
oy hace, que las Armas invencibles, 
que confietnado el Mundo reverencia,; 
la floxedad , y el ocio las embote. 
Aquel temido Pueblo con quien nunca 
quifo exponer fus fuerzas Alexandro, 
de quien Pirro guardo fus Epirotas, 
ya quien Angulto con eftrecho enlace 
convido a la quietud, que le importaba: 
aquel enjambre de atrevidas gentes, 
que no cupo en el Afia, n i en Europa, 

1 y 
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y que hafta el eco de fus altos triunfos 
en los deficrtos de Africa refuena: 
oy una advenediza , que ayer vimos 
en trifteefclavitud , le facrifica 
á las feas traiciones de fu patria. 
Y ha de fer nueftro v i l abatimiento 
tan contrario de aquellas altiveces, 
que en la mas baxa adulación vincule 
los blafones que obtuvo fu brabeza? 
N o juzgo yo, no juzgo, que apagadas 
cften las iras en tan nobles pecbosi 
pero si, que en los daños i inminentes 
no íe llega al alivio fin violencia. 
Amante de Placidia fue Conftancio*, 
eslo aún ciegamente-, y elta llama 
le conduxo guftofo á Barcelona, 
mas que el defeo de ajuftar las Pazes, 
que fiemprc aborreció , como enemigas 
de fus paliados fines : efto arguyo 
de otros antecedentes: lo primero 
ella fácil acaba de expreííarlo. 
Pues qué ocafion habrá mas oportuna^ 

d e 
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de hacer con Athaulpho forpechofa 
la fe de fu Placidia , y del Imperio? 
Si acaíb no bai lare . . .Qué no puede 
la fedicion?.... Mas tu lo confidera; 
y fabe, que la dicha de m i mano 
jamás la gozarás^, fin que antes vengues 
la vergonzofa afrenta de los Godos. 
O fin perder inftante lo confígue, 
o la efperanza de obligarme, pierde; 

SCENA V. 

Sigerico. Vernulpho. 

Sigertco. 
Ercucha...O Cielosl FueíTe prefurofa, 
dexandome en las fraíTesde fu enojo 
dudas, que á m i fineza martiricen. 
Habrá conflicto igual, para quien tiene 
llena de amor, y de ambición el alma, 
como brindarle lo que mas deíea, 
y haber de aventurarlo, fi prudente, 

12, lo 
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lo que manda R o í m u n d a , no limito! 
Y o , Vernulpho^apetezco que le arrqftrc 
al incauto Athaulpho la delicia, 
que de s í , y de noíbt ros le enagenaj 
nada fera mejor , para perderle. 
Y o apetezco también pronto,Y fumiflq 
fervir, y obedecer á quien domina, 
aun mas que no los propios,mis afedos, 
como el único medio de agradarla^ 
pero al atroz, al duro que propone, 
temo, temo, que falte la juílicia, 
o apariencia baftante, que la Tupia. 
N o creo, no, á la Reyna dclinqucnte, 
por mas que fus acciones fe acriminen^ 
que es natural , amigo, que procure 
la paz entre un Hermano, y unEfpoío; 
y que de l impio corazón blafone, 
pues á Conftancio para fiempre alexa. 
Quando no hubieííe en t i toda la aufc 
que necefsita un lance executivo, (d^ 
yo fin pavor, yo folo me arrojara 
al mas cernido, y peligrofqinfulco: 

p e í 
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pero de qne aprovechan las maldades, 
fi defairan al odio cometidas, 
no ganando en motivos fuficientes 
la común opinión de precifadas? 

P^erntilpho. 
^Aunquefoyde Athaulpho d i ñ i n g u i d o , 
qual Tabes, y debiera de obligado, 
entregarme á tus fabias reflexiones, 
por lo que en algún modo le refpetan> 
antes es ya la quexa generofa 
del heroyco defpeclio de Rofmunda: 
antes el c rue l , envejecido encono, 
con que aun el nombre eftraño de 

Placidia, 
y el de Roma m i colera aborrece. 
Huye, pues, Sigerico, de ceñirte 
á la medida de eíludiadas reglasj 
que la Fortuna mas que no de cuerdos 
faele dexarfe hallar de temerarios-, 
y en el concepto de la Plebe nunca 
le falto la razón a la victoria. 
Pocos momentos baftan á m i indaftria 

13 pa-
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para poderte ciar muchos parciales^ 
que en fe de que algún dia te fuvieíTen, 
los cultivo con tiempo m i cuidado. 

Siperico. 
N o lo i g n o r o , Vernulpho. O quantas 

luces 
ofüfca la pafsionl Y a , ya me rindo 
a admitir tu diólamen í mas primero 
q u e á l o c a f u a l de un Ímpetu te arrojes, 
dexame, queexercite aquellas artes, 
que jneenieOO laefcuela de Palacio. 
Si m i experiencia no me engaña , fío 
que antes tal vez que el pa¿lo fe affegure, 
intrépido Athaulpho hade romperle. 

P^efñftlphú 
Mas efperas > fefior , de lo que cabe 
en los temores de Rofmunda-, pero 
^ues he de mantener lo que diípongas, 
a m i pefar moderaré m i arrojo. 

Sigerico. 
Imite afsi tu pecho en la cautela 
al mio.Buíca á Valia y examina 

lo 
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lo que diícurre porque fu concepto 
es digno de atención , y al que he 

formado 
conviene pero el llega. 

S C E N A V I . 

J^dia. Sigerico, Vernulpho. 

Valia, 
Sigerico? 
Huelgomede encontrarte, queaeflas 

horas 
no de ociofb eftaras en el Palacio: 
y quando yo por orden de Athaulpho 
he venido también 3 fera una mifma 
fin duda la ocafion, que nos conduce: 
110 la sé,y de ella efpero, que me in f t ru -

Sigerico. (y as. 
N o te engaño la congetura,Valia. 
Nueftro Monarcha, á cuyo brio Roma 
humillo fu altivez, y que oy pudiera 

I4 . b o l -



i $ 6 ATHAULPHO. 
bolver al Afia a dominar fus pueblos, 
defpues de haber hollado los de Europa; 
de máximas infames pervertido, 
templos3y altares a la Paz levanta, (nos, 
que oy pretende fentar con los Roma-
donde las armas formidables pendan 
del ocio, y de Placidia por defpojos. 

I ta l ia . 

Acafo en los intentos de Athaulpho 
habrá mayores fines , que íupone 
el abultado error de tu noticia*, 
y á lo menos, fi fon las condiciones 
como ya fe contaron, no merece 
la Paz tanta inquietud , tanto defvelo; 

Sigerico. 
Viene el avi íb,por cjuien fuera agravio^ 
íegun fus circunítancias acrimina, 
el dudarle. Una Dama.... 

F a l i a . 

Ya comprendo 
la que habrá íídoi pero á mas informe 
remito los peíares, que figuras. 

Si-
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Sigerico. (ten^ 

Pues yo^Valia^íbípecho^que fe aumen-
y no que en otro examen fe minoren. 
Sabráfe nunca mas, que los Romanos 
quedarán poderofos ala efpalda, (po 
para moverfe en nueftra ofenfa al t iem-
de invadir los paifes con que br indan, 
o bien á nueí l ro engaño lifongéan? 
Sabráfe mas,que el hombrejque procura 
el fin de tan aleves convenciones, 
es el que afpira á fucceder á Honor io , 
y aun á Athaulpho,fila voz no miente, 
al uno en el amor, á otro en el Cetro? 
Sabráíe mas, que una muger que firme 
coníerva de fu Cafa las memorias, 
favorece á la paz, y á quien la excita? 
No creo^ Valia, no , que en otras luces 
Jaobícuridad, que te repugna, aclares. 
No incrédulo abandones.... 

Valia. 
Sigerico, 
,aun pregando mas alma á lo que dices,; 
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(I es que he de refpondertc fin embozo, 
nada en mis confequencias adelanto. 
Y o te concedo3que la Paz nos rompan, 
quando del Tajo eftén en las orillas, 
o en las que riega caudalofo el Betis, 
nueftras invidlas hueftes ocupadasj 
y que entonces ataquen los dominios, 
que prefurofo el R ó d a n o divide: 
han de hallar por ventura tan defiertas 
de la Milicia Gótica las Gallas, 
que lo mifmo ha de fer el invadirlas, 
que contar ya por fuyoel vencimientoí 
Será mejor quitarle alo cedido 
el apoyo , que funda en el Tratado; 
y que jamás fe alegue en las conquifbs 
otro derecho, que el que dán las armas? 
Será mejor, fin tranfito en los Alpes, 
por la valiente Tropa que los cierra, 
malograr el trabajo refiftidos, 
fi nos llaman de Italia las delicias, 
b el horrendo efplendor de mas Vitorias, 
y bolver rotos á la tr i l le fuerte 

d e 
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de la erizada vecindad del Norte? 
Nunca hemos de tener eílable afsiento? 
Seremos fiempre objeto de los odios 
del Univerfo? Incultos , incapaces 
de humana fociedad ferémos fiempre? 
A los glandes Imperios, Sigerico, 
la Efpada , que los funda, los deftruye, 
íi la razón fus filos no govierna. 
A Efpaña hemos venido i fu Conqu i í l a 
nos cedieron. Terror del Mundo todo 
fera nueftro poder , quando afiance 
fojuzgado el Pais, con cuyo auxilio 
hizo Cartago vacilar á Roma, 
y que el perderle fue para Cartago 
anuncio de fumífera ruina. 
Confideralo bien, y allá contigo 
lo examina, que yo tampoco veo, 
en lo que de Placidia, y de Conftancio 
con ambiguas palabras me refieres, 
que áfer íofpecha bien fundada baile; 

Sigerico. 
No repugno tan ciego á lo que arguyes, 

que 
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que no dé algún valor á fu eficacia; 
aunque conozco b ien^n lo que abultas 
la importante eftrechéz con el Imperio, 
y el éxito feliz de nueftras fuerzas 
en lo que del fe fien, y fe alexem 
que mas el corazón que no el difcurfo 
quanco has exagerado facilita. 
X fi he de hablarte claro,yo no entiendo 
como á los Godos ama , y á Athaulpho 
Placidia, fegun dicen fus Sequaces, 
íi al mifmo tiempo que pretende anfiofa 
que perdone fu efpada á los Romanos^ 
no contradice, que fatal fe efgrima 
contra tanto invafor de lasEfpanas, 
enemigo no menos refpetable; 
Soldados, que también como nofotros 
de la barbara cuna de los Bofques, 
defpues de exercitarfe con las fieras, 
falieron á guerrear al Univerfo. 

A m i no me repugna, que effa gente, 
que reusb en las Gallas efperarnos, 

poj 
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poco fegura de oponer fus armas 
del vencedor cxercito al orgullo, 
oy en los campos fértiles que ocupa,' 
aun no bien fubíiftente fu dominio, 
aquel concepto que hizo5no ha mudado; 
De la Tropa Romana, ya fabemos, 
que mientras tuvo a Stilicon por Gefe, 
configuib derrotar nueftras Efquadras; 
y que t ambién , regida por Conftancio, 
no vimos, no^parcial á la viótoria. 
Pues fera acafo perverfion del pecho, 
que al advertir la guerra inevitable, 
la menos peligrofa, y la mas jufta 
elija? 

Sigerico. 
Ven, Vernu lpho .Yá veremos (mo 
lo que es mas conveniente-,que eíTo mif-
ferá lo que á Athaulpho m i dictamen 
le proponga, le explique, y leperfuada. 

SCE-
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S C E N A V I I . 

Valia, (dai 
Ó plegué a Dios^que á tus inftancias ce-. 
y que benigno, y dócil , no iracundo, 
como fuele á las replicas moftrarfe, 
á mejor ocafionla paz deftinel 
En qué raro confli(S:o(b Diosl)me ponen 
m i lealtad, y fe, quando comprendo, 
que es Sigerico cauto, y poderofo, 
y que pues tanto fu intención declara, 
tendíafegur idad de confeguirla, 
fi con la aílucia no, con la violencial 
Sembrador de cizaña, y temerario 
es Vernulpho, fu indigno confidente, 
que fin rencor, 6 fin maldad no vive. 
De Rofmunda, que fue quien dio el 

avifo, 
qué no debo temer^pues que no ignoro 
íus vengativos, y perverfos fines? 
De Confiando ya se, que también era 

un 
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un tiempo fofpechoíb mas ahora 
del fe habrán recatado^ y favorable 
tal vez le h a r é / i á hablarle me anticipo. 
Aconfejadme, aconfejadme, Cielos, 
ó permitid, que el enredofo nudo, 
que afpiro á dcfatar , quando le ciegue, 
á fuerza de eftrecharle la malicia, 
le corte la conftancia de mi zelo. 

ACTO SEGUNDO. 
SCENA PRIMERA. • 

Confiando. 
Q ü e alteración de afeites encontrados 
iian pi;oducido,Valia,en m i tus voces, 
de confufion, y de zozobra llenas 1 
O nunca tu favor, tu confianza, 
tan blandamente penetrando el pecho, 
hubieran mis pafsiones avivadol 

Ya 
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Y á de una vez, Conftancio, perecieron 
tus locas efperanzas. Q u é te fírve 
la eficacia, el ardor de aquel defignio, 
con que cuidaíle de aumentar las iras 
entre las dos Naciones? Que aprovecha 
ya el doble fin con que has folicitado 
efta Embaxada (o Dios')porque notafte,' 
que fufpiraba por la Paz Honorio? 
A Placidia perdiíle para ficmpre. 
O malogrado bien 1 Ya no la guerra, 
no la contraria Rel igión, noel odio 
te arrancaran del pecho de Achaulpho; 
Que he de hacer?Ay de mi!Si me declaro 
parcial de Sigerico, manifiefto 
m i fecreta trayeion. Si á Valia ayudo, 
íl cumplo con m i honor, fera predio 
que oy el termino llegue de m i vida. 
Muera, pues, y no aleve.... Pero cómOji 
quando el feliz acafo me propone 
ocafion oportuna, en que mis penas 
ya que no fe fuavicen, no fe agraven, 
he de fer contra m í tan cruel tirano, 

que 
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que aun de aquel corto alivio me 

enagenc, 
que prefta á m i dolor la incertidumbre? 
Corra , pues lo permire la Fortuna, 
el exico de todo por fu cuenta, 
fm ligarme a otra fe, que a m i defeo,; 
y íirvame de afilo.... 

S C E N A I I . 

Conjlancio. Sigerico; 

Sigerico. 
No llegara, 
Conllancio,á interrumpirte fi no viefTe, 
que por mas que te mueftres divertido, 
no culparás mis juilas atenciones 
en dia para t i de tanto gozo. 

Conpdnao. 
Amigo Sidérico, fi lo dices 
porque parece que o y la Paz fe firma, 
yo de tu noble afedo las recibo 

K con 
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con igual voluntad. 

Sigerico. 
Bien me la debes, 
fi Honorio,y Roma falen de fu empeño* 
mas yo 3 Conftancio , juzgo, que en las 

Pazes 
Honorio^y Roma,como tu^íc engañan. 

Conjlancio. 
Si atendieííe al oculto movimiento 
del' efpiritu altivo, que me anima, 
y con menos honor lo contemplaíle, 
hallaría razón de celebrarlo. 

Sigerico. 
Pues yo no miraré como impofsible, 
que prefto tu valor fe facisñíga. 

Conjlancio. 
N o acertaré a penfar, que íin motivo, 
una heroyca Nación , que ya comienza 
apercibir fu bien, defprecie injufta, 
con inhumano oprobio de las leyes, 
la obligación de la amií lad, y íangre: 
n i que el Monarcha excelfo de los Godos 

ca-
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camine con doblez. 

Strerico. 
Tus experiencias 
te re ípondan por mí . 

Conjiancio, 
Lo ya paííado 
no merece rezelo , fino olvido. 

Stgerico. 
AhlQué mal que conoecs^que los Reyes 
no la incencion,la voz es la que mudan, 
quando folo la ley del güi lo obfervan. 

ConJIancto, 
Quien le ha vencido ahora, en adelante 
fabrá también vencerle. 

Sigerko. 
Yo la he v iüo 
fufpirar eíTe triunfo por feis anos. 

Conjiancio. 
Eííb propio aíTegura lo durable. 

Sigerko. 
Lo hará tal vez el Pueblo contincrente. 
Si él mediaííe en el padlo, fuera firme. 

K z Conf-
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Confiando. 

Que! tan ciego fera, que al Soberantí 
le quebrante rebelde la obediencia? 

Sigerico. 
Siy Conftancio: fu barbara coftumbré 
aun no ha perdido la altivez. Por eííb 
convendria efperar á que abrazaffe 
ci ajulte, creyéndole ventaja, 
y no agravio. 

Conjldnciol 
Y en qué el agravio funda? 

Sigerico. 
A fuerza de efcarmientos, no prefume; 
que habrá enPlacidia féjíiendoRomana. 
Todos, Conftancio^todos la aboirecenj 
juzgando fer el mobil fus alhagos, 
de que Athaulpho al ocio fe abandone, 
Temen, que al fin defpotica domine 
en fus acciones-, y la gente Goda 
(atrevomc a. fiarlo á tu prudencia) 
no íufiirá, que una mugerla mande.; 
Objeto laftimofo de fu furia 
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ycndra a íer 5 íi 

Conflancio, 
Que dices, Sigerico? 
La vida de la Rcyna....; 

Sigerico. 
Lo ignorabas? 
No eftraño y a , C o n í l a n c i o , que en 

Honor io , 
y en t i (pues fi la Fama no me miente, 
fu fino amante en otro tiempo fuiftc) 
algún próvido medio haya faltado, 
quede tan grave riefgola facaífe. 
Juzgaba yo , que acafo pretendías 
laconcluí ion de e í l e T r a t a d o , para 
que las juilas violencias de los Godos 
á tus zelos vengaíTen, mas yo veo.,.. 

Conjlantio. 
Calla,que viene el Rey.Aqui me cfpera, 
que fegun lo que indicas, y yo callo, 
no dañaba, que acordes caminemos. 
A Dios. 

K 3 SCE-
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S C E N A 111. 

Sigerico. Athaulfho , que Jale <tl n á m 
de irje Confiando. 

i 

j4thaulf>ho. 
Embaxador , la Reyna aguarda 
cn fu Quarto. 

Conflancio. 
Ya voy á obedecerte, 
Señor^ que nada debe fer primero 
cn m i atención. 

S C E N A I V . 
• 

? A H I M f i • . %t$ h 

Athdulfho. Siger ico a 

• 

Atháulfho. 
N o he errado, Sigerico, 
cn prefumir^ que aqui te encontraría. 

S i - 1 
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Sigerico. 

Rato ha,Señior, que vine*, mas creyendo 
que con alguno en la tarea eftabas, 
que la penfion de dominar requiere, 
y que tu laboriofo no reufas, 
me detuve hatla tanto que he inferido 
de que nadie falía hallarte folo-, 
como que no acoftumbra tu experiencia 
á detener a nadie por mas tiempo 
que el muy precifo al neceíTario infor-

Athaulpho. (me. 
Y qué importara, que en m i Quarto 

entraíTes, 
fi tu ni me fatigas, ni me eílorvas? 
Qué rezelas? Quéí Eftas defconfíado 
del lugar que te guarda mi cariño 
íicmprc? 

Sigerico, 
Señor, lo reconozco humilde, 
y por lo mifmo del favor no abu íb . 

Jthaulpho. 
La culpa es mia, no de tu reparo. 

K 4 De-
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Debí luego avifarte, que viniefles, 
pues oy mas tu nísillencia defeaba, 
para hacerte participe del gozo, 
que la reíueita Paz con los Romanos, 
que oy es también precifo que fir­

memos, 
me aíTegura ...Parece que bas oído 
la novedad con eílrañeza? Mudo, 
n i aun al aféelo mió íatisfvices? 
Q u é te pa ra^ ío rp rendc íD^quéese f to í 
Lo defprecias? lo aplaudes? b io dudas? 
De qué principio, d i , de qué dimanan 
eí tas tan miíleriofas fuípenfiones? 

Stgcrtco. 
Tienen tantos , Señor , que no es, no,1 

tuucho, 
que el modo de explicártelos no acierte, 
y que en la copia mi íma me embarazei 
mas tedos fon de un puro amor nacidos, 
á tu mayor obfequio dedicados, 
y ninguno capaz de que te ofenda. 

• 

J é d u l -
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játhauljjho. 

EíTa digna cxprefsion, que correfponde 
a la fidelidad que te realza, 
¿ : no pequeño enojo me redime. 
Habíame, pues, que ya tranquilo eícu-
y nada,Sigerico,me reíerves, (cho, 
íi de veras procuras agradarme. 

Sigerico. ¡ 
Pues ya que tan benigno me permites, 
que todo lo que pieníb reprefente, 
no he de negarte ingenuo,que ni p ron-
ni tan preciío imaginé el ajuíle. (to. 
Creía yo, que aquel corage rudo, 
no menos adquirido, que heredado, 
necefsitaba en la Nación , primero 
con manoíb atraótivo fujetarle 
á faber difeernir fus intrreííes, 
aun á peíar de la pafsion indócil , 
de anteponer a la quietud la guerra. 
Veo, que de efta máxima no ufas; 
y como sé. Señor, lo que te importa, 
Ú zelo por el bien de cu íervicio 

fe 
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fe dexb arrebatar. 

Athaulpho. 
Los infolentes 
abufos de los Godos haíla ahora, 
contra la jufta ley de la obediencia, 
fueron tan frequentados, que del Cetro 
apenas el honor fe diftinguiaj 
porque á fervil contemplación ceñido, 
íé confundió el poder, y el vaífallage. 
Mas libre , y abfoluto ya en mi dieftra, 
lo que yo determine, 6 lo que ordene 
ha de fer, Sigerico, executado*, 
y fi tenaz lo repugnare alguno, 
haré , que íirva á todos de efearmiento. 

Stgenco. 
Antes, Señor, que ufar de los rigores, 
la política eftudia en evitarlos; 
y masquando es tan fácil coníeguirlo 
como pudieras oy. 

Athaulfho, 
Pues de que modo 
lograré fuavizar fus oífadías, 

fin 
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fin abatir la dignidad, n i el genio? 

Sigerico. 
Para vencer. Señor, la muchedumbre, 
que con la mifma veleidad que aprende 
el daño , b el provecho, fe abandona 
á lo que mas los Grandes apadrinan, s 
como plazos al tiempo le confientas, 
poco tendrán que hacer nueftrosOficios. 
N o fin caufa anterior te lo propongo, 
que yo sé lo que importa la blandura: 
y fi de mifiaíTes el remedio.... 

játhdulpho. 
Aunque no eftrañaré,que en m i fervicio 
de un nuevo timbre adornes tu eficacia, 
no es acertado,no,que un Rey,que fabe 
que viven deíconcentos fus vaíTallos, 
con la agena conduda fe ferene. 

Sigerico. (gua 
Tiempo v e n d r á , Señor, en que m i ien-
cumpla con la razón de tu deíeo. 
Aun no es urgente el mal:aun fe permite 
á que le ignores. Fuera can remiía 

mi 
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m i lealtad , fi el peligro no lo fuefleí 
Serénate, que en cafos femejantes 
no fe han de acelerarlas providencias; 

Athaulpho. td 
N o es pofsiblefufrir,que ni un momen^ 
eíla temida arcanidad me zeles; 
y afsi, pues que mi colera conoces, 
no contra tu filencio la concites. 

Sigerico. (do, 
N o es m i intento,Senor,mover tu enfa-
si efeufar los aíTuntos á tus iras. 
Y porque veas mi verdad ^ rendido 

(De rodillas,) 
á tus pies, mas cediendo a tus enojos, 
que no m i voluntad exercitando, 
te pido,que antes de efeuchar mis voces, 
me des de reprimirte la palabra, 
y de no proceder al fentimiento, 
hafta que mis avifos fe averigüen; 
porque fi faifa fu aífercion faliere, 
no ferá bien, que al animo perturbe 
tai vez anticipada la impaciencia. 
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jithaulpho. 
Terrible es el empeño en que me poneni 
tus honrólas inílancias^Sigerico. plaj 
Yo no he de prometer lo que no cum-
que el no fcntir en lo interior la ofenfa, 
no la acredita al alma, la valdona. 
Baftará el difimulo? 

Sigerico. 
Si. 

Athaulfho. 
L e v a n t a , 

que eíTe^á que llega mi valor,te ofiezcb; 
Stgerico. 

PueSjSenorjnueftra gente^que no olvida 
los hambrientos ahogos de Narbona, 
y que fabe que fue Coní lancio el mobi l , 
que a los últ imos trances la reduxoj 
que fofpecha, nacieron los esfuerzos, 
con que obftinado procuro arruinarla, 
del encono embidioío^ con que altivo 
vio tu feliz enlaze conPlacidiaj 
que tiene al fin por tu contrario, y fuyo 

al 
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al que oy apenas del furor le indulta 
la fe debida al publico caradcr: 
quando le juzgue, fer el inllrumento 
de una Paz, que no aguarda,y aborrece^ 
y aun mas allá facrilega fe arroje, 
á fomentar fus congeturas viles: 
es de temer. Señor, que compelida 
de aquel error, que adopte, arrebatada, 
creyendo que te fírve en el infulto, 
el doble agravio, que imagine, vengue. 
Deaquirefulta.... 

Athaulpho. 
Efpera, tente-, y antes (mes. 
que me perfuadas,quiero que me infor^ 
(O quanto prometil O quanto fuño!) 
Que ilación mal nacida coníideras, 
que faque el vulgo infiel,con que dcfdo-
la verdad inculpable de m i efpofa? (re 

Sigenco. 
Como primero que lo fueííe tuya 
íe reputo á Conftancio deílinada, 
y á fucceder con el en el Imperioi , 

n o 
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no es reducible á explicación la torpe 
groííera voz, con que la infame plebe 
(nada. Señor, es bien que te disfrace, 
quando me mandas que lo explique 

todo) 
abulta ya la llama , y aun el humo, 
engroíTado en fu loca fantasía. 
No le baftaba (dicen) á la Reyna 
el que Athaulpho fus acciones regle 
afuafbi tnojcambiandoáinfame templo 
de la delicia, el fitio donde Marte 
di¿laba aquellos afperos decretos, 
que cubrian de fangre el mar, y tierra, 
donde fe decidía fin recurfo 
de la fuerte del Orbe , y los mortales, 
fino que al fin para mayor afrenta 
de los inviólos Godos, fe dirijan 
las Paces, que procura al vi l Romano, 
por el que en otro tiempo fue fu amante? 
Qué intención es aquella? Acaío. . . . 

Athaulpho. 
O Cielosl 

Que 
.... .i,, 
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Q u é en tan baftarck prefuncion cayeífe 
fu facrilcgo, ciego defacatol 
Es pofsible, que pienfen, Sigerico, 
que al corazón auguí lo de Placidia, 
donde me ven vivi r , puedan culparle? 
Mas que fu amor y mas que fus virtudes, 
que de mi pecho , y fus aplaufos fueron 
la admiración , defde la alegre hora 
en que por dueño mió la juraron, 
ha de poder una aprenfion villana 
parto de fu malicia, ó de fu antojo? 

Sigerico. 
Yo ,Señor ,no lo eftrano; porque mirQ 
lo que los Godos fon. 

Jthaulpho. 
Y aqueífo bafta 
para que mis furores.,., 

Sigerico. 
T u que riges 
fu condición indómi ta , y que dieñfp 
en ocafiones varias has pulíado 
hafta donde es capaz de moderarfe: 

Tu, 
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T u , Señor, los remedios acomoda 
al mal^ fi como mal le coníidcras. 
Y pues Conftancio con Placidia viene; 
eíludia fu Temblante, y fus palabras: 
cu honor lo pide,y la quietud delPueblo,' 
y ofendes á los dos, ü lo defprecias. 

S G E N A V. 

jithaulpho. PUcidia. Conjlancio. 

PUcidia. 
Vengo aníiofa,feñor,a que Conftancio, 
como yo, tus bondades reconozca. 
Por Honor io , por sí, por el Impel ió 
amiftad, gufto, y fe te ratifica. 
Y o también otra vez.... * 

Conjlancio, 
Señora, advierte, (ras, 
que en algún modo mi atención defaU 
con lo que el pago de m i deuda ofufean 
mejoradas en t i las expreísiones. 

L Per-
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Permite, pues, que llegue aprefurado 
todo m i gozo a que Athaulpho vea, 
l o que un Subdito noble fe complace 
en las mayores glorias de fu dueño. 

jithaulfho. 
N o dudo yo , Conftancio, tu alborozo, 
en fe de las antiguas experiencias, 
que tengo del origen que le anima-, 
pero feia fotzofo íufpenderle, 
haíla que yo del termino te aviíc, 
á que me importa diferir las Pazes. 

Fiacidia. 
Como,Señor! tan prefto fe ha mudado 
el que aplaudió m i voluntad ufana? 
Q u é ha podido?... Mas qué pregunto 

necia, 
fi me fobra entender,que tu lo quieres, 
para no repugnarlo? 

Conjlancio. 
N o d i ícur ro . 
Señor, quando la Paz afsi dilatas, 
que de ageno diólamen necefsitcsj 

pe-! 
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pero tal vez íi el mió coníultaí íes, 
no fuera mucho el encontrar apoyo 
a lo mifmo. Señor , que determinas*, 
porque en aíTunto de tan alta esfera 
no fuele fer la prontitud buen medio 
de que ayude lo folido á lo eftable. 
Y por fin , á no haberfe anticipado 
a mi ruego tus fabias prevenciones, 
valido del favor que me difpenías, 
lo propio hubiera,fin dudar, propuefto. 

Athaulpho. 
Pues entonces no sé íl lo acertaras*, 
que como ha poco que empezé a fer 

dóci l , 
quizá la inclinación me llevaría 
á caminar por el contrario rumbo. 

Confiando. 
Y o , Señor, lo ímtieraj porque creo 
que es debida á m i amor la confianza. 

Athmlfh@. 
En negocios politicos malogra 
muchos aciercos^quien fe funda en ella. 

L 2 Fía-
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Placidia, 
Si yo . Señor... . 

Athdulphoí 
Placidia, no te aííuftcsi (blan) 
que aunque con todos mis intentos ha-, 
halla aqui no fe enticnden^no^contigo. 

SC E N A V I . 

Placidia. Confidntfoi 

Placidia. 

Que veloz fe nos huye la fortuna! 
Q u é breves fon los g ü i l o s , con qué 

"premia! 
Juzgaba yo ,Coní lanc io , que dichofa, 
n i aun la podia rezelar contraria-, 
y ya por mas dolor,por mas anguílía, 
no sé la c au f i , y lloro los efedos 
de tan cruel, tan enemiga fuerte. 

Confiando. 
y o . Señora, la sé defde el in í lan tc ; 
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qaevl eftar con tu efpofo a Sigerico. 

Plaadta. 
Pues qucl fe opone á que la paz fe firme? 

Confiando. 
A lo menos afsi me lo ha infinuado. 

PUcidia. 
y en qué fe funda? 

Confiando. 
Son fus penfamientos 
á ti. Señora, poco favorables. 

Pladdia. 
Contra m i Sigerico! defde quando? 

Confiando. 
Defde el punto en que tu fuifte fuReyna., 

Plaadia. 
En eíTo , qué le ofende? 

Confiando, 
Elfer Romana. 

Pladdia.' 
Es odio injuí lo . 

Confiando^ 
y aun fin fin,Señora, 

L 3, pues 
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pues no le tendrán nunca fus rencores 
haí la lograr tu ruina, y ambiciofo 
(fi ya el juicio que hice no me engaña) 
la mano aleve dirigir al Cetro. 
Contempla fi ella á bien á tu vida 
un tan tri l le continuo íobicfalto, 
un tan indigno , é iníufriblé abogo, . 
ageno de tu m é r i t o , y tu fangre. 

Pl acidia. 
Como del Rey no nazca , no le temo, 
n i me aííufta del hado la inconftancia. 

Ccnftdncio. 
Quien de la de Athaulpho te aíTegura? 

Plaadta. 
Su verdadero a m o r , y mi inocencia. 

Con flan cw. 
Otro igual,no en tan barbaras regiones,: 
podría acafo.... 

Placidia. 
Aqu i íerá primero 
donde elija fepulcro fin infamias 

Onf-
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Confiando. 

Yo, Señora, jamas he defeado 
fino verte gozar felicidades. 

Placidia* 
Dudólo yo? 

Confiando. 
Parece.... 

Pladdia. 
Que en mi aprecio, 
mas alia de eftimar quantos oficios 
en calidad de Embaxador pradliques, 
nada fe dexa oir fin Athaulpho. 
Y a í s i , Conftancio, fi alcanzar defeas 
un aplaufo á tu efpiricu medido^ 
íi procuras m i bien , y mi repofo, 
aplica tus esfuerzos á que falgan 
de Sigerico inútiles los paífos: 
que yo también , para que no prefumas, 
que tu leal cuidado defeftimo, 
no mantendré fin ufo la noticia. 

Confiando, 
Y o sé. Señor a, fi.... 

— 

L 4 PU-
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Placidta* 

Vete. Ya bafta. 
M i honor, y el tuyo confidcra.O logren 
deícanfo de una vez mis inquietudes! 

Conjidncio. (Vafe, 
A qué empeño , fortunajme fujetas! 
Otra vez m i deftino te encomiendo. 

• 

A C T O TERCERO. 
SCENA P R I M E R A . 

Athaulpho, Vnnulpho. 

Athaulpho. 
J^i la notoria ley con que me firvesy 
no me dicííc, Vernulpho, confianza, 
tal vez no te hablaría en el a í íunto, 
de que ya noticiofo me conteftas. 

Ver2 
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Vernulpho. 

Tan púb l i cos , Señor, los fentitnientos, 
de que me tratas , fon entre los Godos, 
que me afligieron dolorofamente 
defde el punto en que fupe quien venía 
á las folicitudes del Convenio. 
Noté entonces. Señor, que las paíTadas 
averíiones, rencillas, y íbfpechas 
comenzaron á un tiempo á renovar íe . 
No al principio creí que permanentes 
ferian j poique Tolo fe trataban 
en la indiícreta c o m o d ó n del vulgo*, 
pero advertidas en mejores labios 
con el aumento de otras circunftancias, 
no me quedo. Señor, para el alivio, 
ni aun el c o m ú n recuiíb de la duda. 

Athaulpho. 
No lo admiro; Vernulpho,mas eftraño,1 
que tu lealtad tan cauta procedieíTe, 
que una ocurrencia tal me refervaííe. 
Qué te paro! 
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Vernulpho. 
Señor , nunca peníaba 
que tu genio marcial preftaíTe oídos 
a platicas de paz con el Romano. 
Defde que tu invencible hcroyca dieftra 
por la primera vez tomo la lanza, 
nunca oí que el agravio perdonaífes, 
nunca v i á tus contrarios fin caftigo. 
Por eíTo juzgué ociofo el advertirte 
el difgufto de todos, contemplando, 
que aun ferian los mifmos tus intentos^ 
aunque por otro rumbo conducidos. 
Quien creyera de t i tanta mudanzal 

Quien fepa que..Pero,Vernulpho)dimc) 
qué fíente Sigerico de las Pazes? 
Sera también opuefto á lecibirlas? 

Vernulpho. 
Sigerico, Señor, fiempre procura 
el mas puro explendor á tu Diademai 

Athaulpho. 
Afsi lo juzgo i mas fus exprefsiones 

no 
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ho se con qué inquictuc^con qué malicia 
me dexaron^que intento que averigües. 
Buícale al punto íy cautelofamente 
procura fer de fu opinión el dueños 
y fi adveríb á la mia le notares, 
redúcele á que firmelosajuftes. 
No te lo encargo, no, porque yo tema, 
que á mis mandatos la eficacia eílorve*, 
sí porque le amo , si porque prefiere 
mi juicio lo elevado de fus prendas^ 
que al que tanto diftingue m i car iño , i 
no quifiera en las iras comprenderle. 
Si fiel á mis preceptos, alcanzares, 
que no repugne á tal condeícendenciaj 
como íi nunca hubiera mi cuidado 
á tus comodidades afsiílido, 
podrás por el nivél de los deíeos 
medir los intereífes, y las honras. 

Jfernulpho. 
Aunque íiempre.feñoi^mis abundancias 
las v i crecer á expenfas de t u mano; 
y aunque la ceguedad de m i obediencia 

en 
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en cafos mas difíciles no ignoras 
que í iempre te f i rvib, fin que efcuchaíTe 
otra ley^que la i m p u e í k por tu arbitrio: 
m i extremo amor á levantar tu gloria 
fobre el mas alto giro de la Famai 
m i anhelo de que poftien á Atliaulphó 
fu engreída íobervia los mortalesJ 
juntosjfeñorjme impelen a que humilde 
con toda el alma á tu prudencia pidar 
que las razones^ y coníejos oigas 
(egunda vez de Sigerico.... 

Tente, (to 
Vernulpho^no me ruegues lo que es juf-
negarte. 

Vemulpho. 
Pues, Señor, un leal VaíTallo 
no ha de poder 

Athduljpho. 
Vernulpho, vete, que urge 
m i encargo mas de lo que tu ímagitias.1 
i : " : .. 'r*^-

Ver-



TRAGEDIA; jf^Jj 

Vernulpho. 
Y o de la prontitud ya te refpondo-, 
mas no refpondo afsi de las refultas,, 

• 

S C E N A 11^ 

Athaulpho. 
Si no mediara m i valor, acafo 
ferian, como juzgas, contingentcsj 
pero ha de haber alguno,que íe oponga 
á que reíuelva yo , n i a que execute? 
No me ha vifto eíTe Pueblo temerario 
en fangricntas, y en áulicas facciones, 
de eftraños, y de propios esforzadas, 
con una mifma intrepidez vencerlas? 
Pues como habrá?.. .Mas ayl que no me 

aflige 
tanto la v i l indignación del vulgo, 
como faber (que pena') que Coní lancio 
en fu ojeriza cabilofa media. 
Por pretender infiel llevar m i efpofa, 
naueve fu fmrazon la de los Godos, 

y 
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y aprueba que el ajufte fe dilate, 
para mejor afianzar fu t i ro. 
Y o lo efeuché de fu alevofo labio; 
Mas no ha de fer feliz en que profiga 
el audaz artificio i que antes pienfo, 
que el termino fe ellrechede lasPazes, 
y al punto defpedirle. Mas fi guarda 
de Placidia tal vez alguna prenda, 
qué adelanto? Viv i r fin el faítidio 
de fu prefencia. Es nada ••, que aun dif-

tante 
me agraviará el creerle con ventura: 
y aísi defpues.... Mas no, que el apacible 
candor, y mageftad del roí l ro bello 
no fufren imprefsion indecorofa. 
Y o la noté confufa , yo afligida 
la v i con m i dcfdcnj y triflemente 
contra s í , á m i alvedrio conformaríe. 
O fi llegaífe Valia! que él acafo 
me diera alguna luz,... 

SCE-
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S C E N A I I I . 
t 

Athatilfho. Valia, 

Valia. 
Señor, perdona, 
fi al llamamiento tuyo vengo tarde*, 
porque habiendo encontrado á Sigerico, 
me fue forzofo dilatar el verte, 
y falir de Palacio , por fervirte. 

jitkaulpho. 
Siempre los dos, á mi interés atentos, 
cuidáis de que fe aumente, y aífegure; 

Valia. 
Por m í . Señor, jamás he caminado 
fin el honrofo fin que manifieftas. 

jdthauljtho. 
Pues dime, quél fe aparta Sigerico 
del propio rumbo? 

Valia. 
Si. Menos importa, 

cjuc 
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que en algún modo a la amiílad le faICj 
que á la fe que te debo perjudique. ^ 

Jthaulpho. (j0s. 
Q u é aun hay otro incentivo á mis eno, 
Sigcrico traydorl Q u é es efto Valia? 
de quien me fiaré, íi mas ingrato 
me correfponde aquel que mas obligo? 

Valia. 
De m i . Señor, pues vés,que te dcfcubro 
el que á ofender cu Mageftad fe atreve, 
y reíiítir procura tus preceptos. 
De mij pues advertido de que fuera 
inútil precaución la de las voces, 
no ayudada primero con las obras; 
con Teudio,que por vínculos de fangre 
me figuefino, y noble te venera, 
dexo ya aíTegurado, que en un pronto 
lance no quede libre la oíTadia. 
Y afsi,Senur, conficnte, no te opongas 
á que fufpenfas por un breve efpaciq 
las Pazes, fe aífegure íin eítorvos 
la duración de tu preciofa vida, 

aun-; 
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aunque i precio de muchas fe coftée.^ 

Athaulfho. 
Conozco, Valia, bien la diferencia 
del doble proceder de Sigerico, 
fi con el tuyo ingenuo le comparo; 
Mas íer los dos en la op in ión iguales^ 
de que cobardemente íc detenga 
la convención ideada con Honor io , 
como de un v i l rezelo, que me agita, 
no me redime: el animo fufpenfo 
con la mas dura confuílon contraíla.; 

V d U . 
T u , Señor , de fofpechas oprimidol 
Qué caufa? Qué?. . . , 

yííhaulpho,' 
Detente, no pretendas, 
no pidas, no, que m i dolor publique; 

Italia. 
Si le ignoro . Señor , mal en tu aliviq 
podra m i lealtad exercitarfe. 

jithaulfho. 
A h , Valial no porfíes: m i tormento 

M ere-
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crecerá a fer furor, fi le dcfcubrd; 

Valia. 
Le fabes folo tu? 

Athaulfho? 
No. 

Valia. 
Pues fi en otro 
fe depoíita^cbmo me le niegas? 

jithaulpho. 
Porque no he fido yo quien fe le dixo; 

Valia. 
Sigerico también.... 

Athaulphol 
Lo entiendo: calla, 
que nos buíca Placidia. 

S C E N A I V . 

Athaulpho. Valia. Placidia, 

Placidia: 
O fi cupiera. 
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Señor, que comprendieí les de m i pecho 
las anguíHas^quc te hablan por los ojos! 
No fuerarij no , de t i defatendidas 
las verdades, que vengo a proferirte 
con llanto mas que no coa las palabras*, 
pero fin duda no permite el Cielo, 
que tanto bien me fea concedido^ 
pues aun fe ve, que airado tu íemblan te 
en no ceder á m i dolor aleve, 
n iá las ardientes lagrimas que vierto^ 
con irritada obftinacion iníifte. 
T u , Valia, que no elHs preocupado 
del perniciofo fin que Sigerico, 
junta los tuyos con mis trilles ruegos,; 
para vencer las iras de Athaulpho, 
á que las veras de m i mal cfcuchc. 

Señora,con el Rey quien es quien puede 
dar fuerza a la razón de tu eficacia? 
No afsi fu amor tu timidez ofenda', 
que, 6 no sé penetrar los corazones, 
o cita ya el fuyo para oir difpuefto. 

M 2. j i thanl-
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Athaulfho. 

O como aciertas, como aciertas. Valla] 
Y o refifto. Señora, a que me obligue 
t u dulce voz a deponer m i enojo, 
ha fta falvar el cargo , con que abulta 
m i delirio un error en tu inocencia-, 
y al propio tiempo compafsivameme 
la voluntad rendida que te adora, 
fin aguardar la prueba del agravio, 
ázia la fe de tu cariño inclina. 

FUcidia. 
Pues qué,Señor? olvidas la conílancia; 
con que te amé defde el dichofo iní* 

tante, 
en que el deflino me llevo á fer tuya>, 
Vifte jamás tratadas con tibieza 
aun las cafualidades del afedo? 
Procedió alguna vez indiferente 
m i continua pafsion en tus aplaufos); 
Como, Señor , cfpofo, y dueño mió, 
neutral fe manifieíla en mis fatigas 
tu inclinación? 
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jithdnlfho. 

Placidía, baftá, baftai (nes; 
que en el arduo combate a que me expo-; 
es precifo que falgas vidloriofa. 
Pero ya que me atraigas, b me rindas, 
6 bien á tus razones, b a tu hechizo^ 
dime, cbmo tan prefto defcubriílc 
del infiel Sigerico las ideas? 

No es. Señor, el condujo mifterioíb*, 
y fi confifte folo en la noticia, 
que modere fu ceño mi fortuna, 
Conftancio fue.... 

Athaulfho. 
Conftancio? 

TUcidid. 
Si, Conftancio: 
que quando tu fañudo le infinuafte, 
que por oy diferías los ajuftes, 
me afirmo íer la caufa Sigerico, 
fundandofc en algún antecedente, 
iue ni le pregunté, ni me le expufo. 

M 3 Se-. 
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Sera con cfto eftrano , ni difícil 
romper tu furpenfion efcrupulofa? 
Aun quedarán motivos de que dudes? 
Aun podrás de mi alma defviarte? 
Ea, Señor, refponde. 

jithdalpho. 
Si, Placidia: 
aún no terminan, no, mis confufiones; 
que íi en no rccatar^que fue Confiando 
á quien tu le debifies el avifo, 
mucha pai te del animo ferenas: 
en aquel delicado antecedente, 
que yo sé, y me repugna que le ignores, 
aun refian circunílancias que averigüe; 
aún faltan que vencer otros afanes. 

S C E N A V. 

Valia. PUcidU. 

PUcidia. 
Que es efto,Valia? Qué rigor injufto 

en 
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en mi deshecha fuerte fe conjura 
a poftrar mis heroycas altiveces? 
Yo mal correfpondida, yo indiciada 
de que el feo valdon he merecido, 
que del afedlo, y gloria me depone, 
con que pensé a que me creían todos! 
Pero por qué pregunto,™ qué admiro, 
fi ya la luz del deíengaño mueílra, 
que ni la fe (e indulta del defpego, 
ni íe libra el honor de la defgracia? 
Lloren mis ojos, pues-, pague mi vida 
la inexorable carga del deftinoj 
que por mas que (in culpa me repute, 
razón habrá, que ignoro , en el decreto 
que contra mi la Providencia firma. 

p^alia. 
No tan fácil. Señora, te abandones 
al que juzgas caftigo inevitable. 
Aún confieífa Athaulpho que te quiem 
aún es mas fu cariño, que fu enojo. 
Anima tiernamente tu belleza, 
y opon la candidéz de tus acciones 

M 4 al 
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al desigual borrón de fus rezelos; 
que íi el amor, y el mérito te ayudan^ 
no es pofsible te falte la vidoria. 

PUcidta. 
Ali,Valia!que es tenaz en lo que aprende 
Athaulpho. 

Es verdad pero fe rinde 
á la razón , y áti. 

PUcidia. 
Si yo fu pie ra 
del daño haña las leves circunílanciasy 
tu prudente confejo abrazaría; 
pero en las medias voces,con que airado 
fe explica el fentímiento de mi efpofo, 
no con pequeña cauía congeturo, 
que algún cómplice habrá con quien 

apoye 
fu acufacion maligna Sigerico. 

Bien lo infieres, Señora. De VernuIpIiQ 
es fatal, es nociba la influencia^ 

t 
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y en la interior perene confianza 
con que yo sé, que afsiíle a fu fecrcto; 
no hay. Señora, por que fe dificulte, 
que el tofigo inhumano haya vertido 
de fu genial, de fu malvado encono. 
•Aun fin Vernulpho tienes quien conípi-
á deftruir el bien de tu fofsiego: (ra 
mas fuerte, mas atroz, mas encubierta 
es la perverfidad que te amenaza. 
Rofmunda, que faltando.... 

Pl acidia. 
Que! Rofmunda, 
la que tan fina amé, que nunca tuvo 
ni un leve eftorvo en poíTccr mi pecho,-
cíTa también , rebelde al beneficio, 
me injuria, me perfigue, y acrimina? 

Indita. 
Alo menos me confia, que por ella 
entendió Sigerico , que las Pazes 
oy, fegun lo refuelto , fe firmaban. 

Placidia. 
Yo propia la pedí , que le induxeflev 

no 
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no folo a autorizar la ceremonia 
por s i , fino también a promoverla; 

Valia. 
No fueron, no. Señora, fusinftancias 
a ru inocente güilo tan conformes-, 
pues no habría indifcreto Sigerico 
fu perfuafion tan pronto atropellado^ 
ni á una defnuda replica Athaulpho 
tanto el animo excclfo commoviera, 
que c a f i a ti fus iras feñalaíTen. 
Yo note , que á Conftancio.... 

fildcidia. 
No profigas, 
ni mi dolor con explicarte aumentes*, 
pues mas comprendo ya , que me in-» 

finúas. 
Yo , Valia, yo infeliz, el inílrumento 
de fu alevofa fugeftion he fido. 
Yo de mis tiernos juveniles años, 
aunque fencillas, la fié memorias, 
que lloro ya, por fu intención viciadas; 
Mas qué interes^uc línes;quc promeíTaí 

de 
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de elevar fus ventajas con mi cílrago, 
¡a han podido inducir á que fuponga 
mis niñezes aíTunto de un deliro? 

V^dlia. 
Forzofo es ya. Señora, que revele 
un fecreto, hafta aqui cafi olvidado, 
y oy de mi acuerdo, y tu atención no 

indigno. 
Antes que tu vinieífes á íer Reyna 
del feliz Athaulpho , y de los Godos, 
Rofmunda,en la beileza^y en la eftirpe, 
y aun mas en fu aldvéz,cont3ba el dote, 
para foñarfe el preferido dueño 
del Soberano aun tiempo, y la Corona, 
yiendofe de los dos deftituida, 
afedjbó inclinación á Sigerico, 
por cubrir fu dolor, 6 fu defaire. 
Colijo yo de aqui, que acafo dura 
fu propenfion, fino a Athaulpho, al 

Cetro-, 
y que para arrancarle de tu mano, 
fi no baftan los medios de perderte, 

quer-
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querrá perder al que le pufo en cllaj 
Su corfdicion. Señora, lo perfuade: 
años ha que la tengo conocida. 

PUcidia. 
Que aun me reftaba el impenfado fufto 
de temer, que me quiten á mi efporoi 
Qué es efto,Cielos! Tan terrible golpe 
por termino á mi vida fe guardaba!. 
Ahora fi, que fin aliento gimo 
inconfolable, deíblada, y trifte. 
Dilatarfe la paz, b de^haceríe, 
el Rey de mis anhelos efquibaríe, , 
ya cabía en mi noble fufrimiento; 
pero que de otro amor, que antes que 

el mió 
vivió tan immediato de Athaulpho, 
la llama vigorofa íe renueve, 
es demasía del dolor, es pena, 
que mas allá de mis esfuerzos paíla^ 
es la ultima impiedad de la fortuna: 

No afsi de tu atraóHvo defeonfics*, 
me 
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rqúc aun rey na fu poder fobrc 

Athaulpho: 
y no es lo propio que Rofmunda le amé, 
que el rendido á íus anfias correfponda. 
Pero Rofmunda viene. El diíimulo 
es importante. A Dios 3 que en efte cafo 
te puede convenir, que me retire. 

S C E N A V I . 
i 

Flacidia, Rofmmdal 

Rofmunda. 
Y a , Señora, obediente Sigerico 
mas a tu infinuacion,que á mi precepto^ 
que firmara las Pazes aííegura. 
Luego que oyó, que tu lo procurabas, 
dando una mueftra fiel de que ninguno 
es mas pronto en fervirte,y obfequiarte, 
fe ofreció a convencer a quantos fucífen 
o remiífos tal vez, ó tal contrarios, 
al convenio , que juzga provechofo. 
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PUcidia. 

Nunca dude, Rofmunda, que feria 
puntual a mi favor tu diligencia^ 
ni que del mifmo modo Sigerico 
trataría mis curtos, é intereíTes. 
Poco ha que el Rey manifell:6 feñales^ 
que tu zeío, y el fuyo me acreditan, 

Rofmunda. 
Supongo que íeran de que el Tratado, 
fegun nuellra intención , fe cierre al 

Plaadia. (punto?, 
Parece que preguntas cuidadofa? 

Kofmunda. 
Y o , Señora, fi bufeo, fi pretendo, 
que lo que tu apeteces no fe atraííc, 
es folo.... 

Placidia. 
Porfervirme. No lo cftrano: 
bien tu rara fineza fe conoce. 

Rofmunda. 
Es tan igual. Señora, en Sigerico 
á la que en mi tu dignación recibe, 

que 
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qué también el concepto íe merece, 
con que a la mia tus bondades honran. 

Placidia. 
Será aísí, pero el Rey ha declarado, 
que el firmar el ajufte fe rufpendc. 

Kofmunda. 
El Rey, que fe dificral Su mudanza 
de qué motivo, 6 accidente nace? 

Placidia* (cho. 
De una oílada doblez, de un vil defpe-. 
que la ambicion,é iniquidad fomentan. 

Kofmmda, 
Ni á mi, ni a Sigerico.... 

Placidia. 
No comprende 
(querrás decir) tan barbara perfidia? 

Kofmunda. 
Es cierto. Ni mi honor fufre , ni el fuyo 
fombra, 6 vifo el mas leve de fofpecha. 

Placidia. 
Rofmunda, fi el delito no te alcanza, 
por que tan empeñada te defiendes? 
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Señora,porquc yo... ni sé.,., ni altero..:;, 
Sidérico.... 

PUcidia. 
Qué dices? Quél te turbas? 
E l color has mudado? Te horroriza 
tanta maldad ? o tiene otro principio 
mas increíble? 

tf^ofmunda. 
En mí tu nunca uíada 
colera, tu exprefsion, y tu íemblantc 
airado, caufan íuílo. No te admire. 
Señora^ pues mitimido refpeto 
hace , que fus humildes atenciones 
fe gradúen tal vez por delinquentes.; 
Dígnate de efeucharme mas ferenai 
templarás el furor, que algún maligno 
informe ha ocafionado j y de efta fucítq 
oirás, que Sigerico.... 

Pladdid» 
Calla , calla, 
que la pafsion ce ciegaj o bien ignoras; 

que 
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que el animo alterado de Athaulpho 
fue de fus pei fuaílones confequcncia. 
y á nada íe me oculta. Tus palabras 
xiofon, Rofmunda, no, no fon acordes 
ala intención cruel, que premeditas. 
Mi pundonor, mi gloria, mi fe pura, 
que los dos infultaís.... Pero la faña 
eftá demás aqui. Vamos, que el tiempo 
confirmará con el caftigo el crimen 

Rofmunda. 
Yo burlare uno , y otro, como pueda 
adelantar, y hacer mayor la culpa. 

A C T O Q U A R T O . 
SCENA PRIMERA. 

Conjlancio. Sigerico, 

Confiando^ 
A tus fabias medidas, Sigerico, 

N no 
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no encuentran que oponer mis advera 

tcncias. 
Sigerico. 

Siempre pensé, feñor, fin defviarmc 
de la razón. No dudes, que á fervirte 
camino. 

Conflancio. 
Yo lo efpero-, y de los males, 
que al Rey executivos amenazan; 
y á Placidia, en ti Tolo eílá el remedio: 
voy a no interrumpir tus prevencioneŝ  
con las que han de mediar por parte mia. 

S C E N A I I , 

Sigerico. 
Ve, infiel Embaxador, que fi falicre 
el empeño conforme al artificio, 
por mas que tus cautelas desfigures; 
no el ultimo ferás á quien alcance 
de mi inclemencia el merecido cftragós 
Y mientras fe configue,„r 

SCE-: 
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S C E N A I I I . 

Sigerico, Rofmunda. 

Rofmunda, 
Ingrato, aleve, 
tan malte eftaban las finezas tnias,' 
cjue ya con fácil labio, fin referva, 
para común aíTunto las profanas? 
Dime, engañofo, ditne, fementido, 
tan prefto fe borraron tus ofertas, 
que en lugar de ceñirme una Corona, 
trabajas en caufarme una ignominia? 
Tu elludiado artificio eftriva folo 
en que públicos corran mis intentos, 
porque íuban afsi, donde fe logre, 
que prevenidos paren en amago? 
Qué débil ilación te lifongéa 
de confeguir la gloria de fer mío, 
fi perjuro, á la dicha de efperarla, 
la condición que precedió, deftruyes? 

N z Ima-
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Imaginas, que caben en RofmuncJa 
los caprichos vulgares del afedlo, 
y que al quedar fu prefuncion burlada,1 
confentirá otra vez aptifionarfe? 
Por los Cielos,traydor,que fi en tu vida 
á perturbar mis confianzas buelves, 
que de eíTe falfo corazón te arranque 
hafta la menos diftinguida feña 
de que en él defeanfaron mis memoiias; 

Sigerice. (to 
Aun masía admiracion,queel fobrefal-
todo el animo llena, y le confunde. 
Yo aborrecible objeto de tu enojo! 
Yo miferable oprobio de tu furia! 
Yo dcfprecioslYo ofenfas'.Yo defeuidos! 
Y o engañosl Yo, Señora,yo dobleces, 
que te injurien á t i , y a mi me infamen! 
Qué baftarda imprefsion,qué vilcalum-
tan acordes efpiritus altera? (ntt 
La merecida fe de muchos años 
es capaz de extinguiríe en breves horas? 
Vencido ya Conííancio de mi maña. 
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el Rey por m'1 influencia rezclofo, 
jne confirmas omiíTo, o delinquente? 
Mo toca el fin de fu carrera el día, (zos, 
ni en la acción han paufado mis esfuer-
y que fe atraíTe la venganza juzgas? 
Templa, Señora, templa los ligores; 
fufpenddos en tanto... 

Kofmmda. 
Qué decirme 
podrás3cobarde,que a mi. ardor modere? 

Stgerico. 
AH, Rofmundal fi dócil tu entereza 
con algún fufiimiento fe preftaíTe 
a oír de mi condü£ta las razones, 
acafo te diría,!© que en medio 
de tu cruel, y executivo encono 
fe abultara por taro, é impofsiblc, 
para difpucfto en tiempo tan efcaío. 
Te diiía , que ya de mis Parientes, 
y del mejor partido de los Godos, 
logra eftár protegida nueftra caufa. 
Te diría, que lleno de impaciencia 

N3 al 
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al faber el Exercito , cjüeajuftl 
^chaulpho la Paz con los Romanos, 
por el fin cíe entregar á fu embclefo 
todo el ardor que exerciib en las Armas, 
no folodel rencor contra Placidia 
el fuego antiguo fu corage foplai 
fino que á nuevos ímpetus llevado 
de irritación , de ceguedad , de arrojo, 
aun en la vida de fu Rey promete 
cebar la rabia , íi es que fe obftinare 
en f u f i irla ignominia del Tratado^ 
y que orlará las cuyas, y mis fienes 
con el f i e r o explendor de la Diadema. 
Te diría, que pradico en maldades 
el a iluto Vernulpho, ha derramado 
en la mas alta , y abatida gente, 
de infauílas novedades codicioía, 
contra la Rcyna efcandalos, calumnias, 
tratos indignos, y..„ 

Rofmunda. 
Qaanto profieras 
no fu ve á mi üíbojt| ni lo ignoro, 

ni 
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ni á la ley correfponde , que te impufe. 
Pienfas, que alimentada en el Palacio 
defde el primer aliento de mi vida, 
no se hafta donde las mañofas artes 
fe pueden eftcnder, quando aun al 

mifmo 
poderofo que ofenden, fon notorias? 
Pues, Sigerico, ya para la Reyna 
loeftan las tuyas, y lo efta no menos, 
íi el temor no lo finge , la ojeriza 
con que yo fus ultrages foücito. 
Con media rifa, previniendo el labio 
la irónica intención de las palabras, 
y aun defmentido el maliciofo acento 
en la blanda quietud de fu femblanre, 
quanto pensó callar, tanto me dixoj 
hafta.que ya la colera brotando 
en la acción, en lasvoces,y en los ojos, 
prorrumpió en improperios , y ame­

nazas. 
Defpues con diligencia miflcriofa 
Hamo fus mas feguros confidentes. 

N 4 Yo 
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Yo vi venir á Valia tu enemigo; 
yo vi á Theudio también, yo a los doj 

juntos 
bolver enardeciclos, y aun furiofos. 
Vi llorar á la Reynaj y fue fin duda, 
que ufando del vigor de fus hechizos, 
empleaba afligida , y alhaguena 
lo diícreta, igualmente que lo hermofa; 
No me engañé en el juicio.ni me engafto 
en que aquella inquietud fe dirigía 
á que queden inútiles las vagas, 
las viles, las mal pueftas prevenciones 
en que fias. Ah Cielos! No ya folo 
me aííbmbran los horrores de la muertê  
fino el triunfo feliz de mi enemiga. 
Pero de qué me quexo, de que gimo 
(ah, pefe á mi ilufionl) fi fácil hice 
aprecio de unas necias eíperanzas? 
Si me fié de un hombre, en cuya fangré 
indigna, la grandeza íe desluce, 
fubftituyendo aquel altivo arrojo 
militar en políticas groííeras^ 

Ahí 
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Ahí íl hubieíTe mi amor depofitado 
en mas adtivo generofo pecho 1 
Mas yo, vulgar amante, yo rabioía,' 
fabré emmendar...; 

Sigerico. 
Rofmunda, por tu vida, 
que es el único bien, que reverencia 
mi pafsion, que no afsi tus impiedades 
de mi verdad ala pureza afrenten; 
o me verás entre follozos triftes, 
á tu defpecho, no dexar tus plantas-, 
y íi no te obligaren mis defeargos*, 
yo haré.... Mas no reípondas, que la 

Reyna 
yiene ázia aqui. 

Bjofmunda. 
Por no encontrarla, huyendo 
me voy. Al punto buelvomo te au-

fentes. 
. • 

SCE^ 
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S C E N A I V . 

Sigerico. Placidia, 

PUcidia. 

Aunque fiento quitarte, Sigeríco, 
converfacion que es mas apetecible, 
que la que yo te traygo congoxada, 
es forzoíb el hacerlo, 

Stgerico, 
No, Señora, 
de mi atención el mérito defairesj 
que aunque es cierto, que el alma con 

Rofmunda, 
como en fu propio centro, íe recrea, 
no impide , no , que mi lealtad rendida 
á un honor tanfagrado correfponda. 
Ya quando tu llegafte, me dexaba*, 
pues no fe fuera, íl te hubieífe viílo. 

Pl acidia. 
Solo en efta ocafion fe lo he eflimadoí 

por-
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porque defcofin teftigo hablarte. 
Yo, Sigerico, defde que la fuerte 
me traxo á pofTeer tan digno eípofo, 
no he penfado en copiar otras coftum-: 

bres, 
que las que él me autoriza con fu 

exemplo. 
De aquí nació3que diftinguí tus prendas, 
y he procurado íiempre preferirlas: 
nadie mejor lo fabe, que Rofmunda. 
Por efta deuda^que es para los hombres, 
que de alta claífe, como tu, nacieron, 
la mas fuerte tal vez, y la primera, 
debería efperar, que me pagaífes 
con un igual, ílnomayor^ cimero. 
Lo contrario hafta aquime han referido, 
y aun también las acciones lo acreditan^ 
pues ya la Paz dudofa no eíluviera, 
fi no la hubieífes tu defoprobado. 
Supuefta, puesj efta verdad, te pido, 
que no ocultes qual es la urgente caufa, 
qual el defignio, qual el fentimiento, 

que 
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que tu indifpuefta voluntad dirige. 
Y o sé bien, que del Rey en la condu^a^ 
y en la que figo yo por imitarle, 
en lo que á ti,© á la Nación comprende^ 
no hay ápice en que cayga^ni un reparo» 
Pues Ci en los dos con igualdad en­

cuentran 
tu interés, y tu honor íatisfacciones, 
que por mas que en tus obras las ocultes, 
la embidia, que las íiente, las declaraj 
por qué tenaz , y opueílo á nueftras 

glorias, 
en mi, y el Rey, la principal alexas 
de admitir por amigos los Romanos? 
No ha de hallarfe un laurel para los 

Godos, 
que con aquella fangre no fe riegue? 
No ha de eígrimir el brazo la cuchilla,' 
fin que en fu hidalga refiftencia corteé 
No, pues, tan ciegamente, no.... 

Sigerico» 
Señora, 

él 
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el cargo injufto contra mi modera-, 
que yo se los principios, en que fundan 
fu mayor redlitud mis opiniones-, 
y no fon como aprehendes ofeníivas 
de la alta Mageftad , que reverencio. 
Antes juzgo. Señora, que zelofo 
del explendor debido á tu grandeza, 
con el afán que pufe en elevarla, 
dio mas de una íofpecha mi cuidado. 
Afsi mide los méritos la Corte, 
y afsi la emulación fe opone al premio: 
ni uno, ni otro me altera, ni forprende, 
que ha mucho ya que trato fu injuílicia. 
Perdona, pues. Señora, fi advertido 
la explicación que anhelas, te rcufoj 
que al ver , que no es pofsible, que fe 

logren 
de la fidelidad los movimientos, 
íln que el fin no fe tuerza,, 6 no fe afee, 
aun masque fer atento en lo que diga, 
elegiré fer cauto en lo que calle: 
crezca, ó no contra mí toda tu faña. 

P U ~ 
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PUcidia. 

Claufulas tan comunes no me aquietan^ 
que fon efugio vano, y cauteiofo. 

Sigerico. 
No defcubro razón de hablar mas claro; 

Placidia. 
Nj yo de no creer loque rezelo, 

Sigerico. 
Débil apoyo fon las preíTunciones. 

Fl acidia. 
A no contarlas ya por evidencias. 

Sigerico. 
Con muy ligero examen las adoptas. 

Placidia. 
Para un defcargo débil fon bailantes. 

Sigerico. 
Y o no le doy, que fupufiera culpa. 

Placidia. 
Mal afsi lo perfuades, y defiendes, 

Sigerico, 
Podré hacerlo. Señora, de otro modo; 
íi a mi atención los términos eftrechas. 

Fia-
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Pldcidia. 

y yo podre también.... 
Sigerico, 

El Rey. 

S C E N A V. 

Sigerico. Flacidia. Athaulfho. 

Athaulpho. 
Que es eílo? 
T u , Pkcidia, alterada? Tu ceñuda? 
Tü, Sigerico, menos rerpetofo? 
T u atrevido? 

Sigerico, 
Señor.... 

Flacidia. i 
Deten el labio, 
folo pronto a mi ofenía, o a falaces 
dirculpas.Tu,Señor,pue$ que cómpren­
los folicitos paíros,á que obliga, (des 
en la que nace como yo, el defeo 
de apartar los eftorvos, que no ignoras, 

lo 
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lo que dilatan que fu afán fe logrea 
con efte innato pundonor coníulta, 
quales mis impaciencias habrán fíelo, 
defpucsde malograrlasperfuafiones 
mas propias de mi excelfa gerarquia 
con Sigcdco j que antes defairada 
quiere que eñe , que confcííar un falfq 
mifteriofo fecreto. 

Sigerico. 
Dirigido, 
pudieras añadir, a tu decoro. 
Qiierrás, Señor, acafo, que publique,; 
querrás, que yo repita la memoria, 
de lo que tanto tu cxplendor ofende? 
De lo que tanto turba tu fofsiego? (fa; 
No afsi mi honrada obligación lopien-s 
La calidad de mi fígilo excluye 
el vergonzofo error , que fe me imputa,; 
Y a fabes tu qual es. En tus palabras 
la explicación ferá. Señor, decente: 
juila, y digna también en tus enojos 
la venganza mayor. Yo me retiro. 
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Pila, pues, a la Reyna lo que oculto 
en fu prefencia reverente: entonces 
no tendrá por culpable mi íilencio. 

S C E N A V I . 

Placidia. Athaulpho* 

Defde quando , Achaulpho , defdc 
quando 

fufres tanca altivez? 
Athaulphov 

Ahi qué no alcanzas 
las iras, que fe abrigan en mí pechot 
Pero dime. Señora, qué quifille 
que el infiel Sigerico ce explicaíTe* 

Placidia. 
Mi pefar, mi dolor lo declarara 
íl carecieíícs tu de fu noticia; 
pero íl la maldad has percibido 
en lo que huye engañoíb, de que veas 

O mi 
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mi noble proceder, y fus rencores-, 
por que pides. Señor, defeonfiado, 
que acumule mas pruebas de fu infamia? 
Por ventura, con menos inquietudes 
atenderás a mi refpuefta ahora, 
de las que ya tus fañas defeubrieron 
en el primer influxo de fu informe? 
No eítoy, no, fin razones fuficientes 
á realzar mi honor, y á que fe aclare 
quienes fon los autores de mi pena, 
y el cómplice que excede á Sigerico. 

Yo convengo,Placidia, en que me falta 
vigor para agravarte, b abfolverte: 
tal es la indecifion, en que me ponen 
tu mérito, mi amor, y mis rezelos. 
T u virtud de una parte, y tu belleza, 
mas que me impelen , juzgo que me 

arraftran 
á que el difeurfo á tu favor abogue. 
La acufacion vertida con indicios, 
ya que vehementes no,no deípreciables^ 

aquel 
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aquel puro cotejo me deftruye. 
Ahí ñ tu, pues indicas que fon otros 
los que también te infaman , y acri-: 

minan, 
con decir los que fon , me reduxcííes 
a fixar de una vez mi incierto juiciol 

PUcidia. 
Pues qué^Señorjignoras quienes fundan 
fu interés en mi ruina? No es ya tiempo 
de tanto diíimulo. Mis ahogos 
eífa nueva impiedad no la conílenten. 

Athauhho. l 
Ni yo infido, Piacidia, en esforzarla^ 
porque folo conozco áSigerico 
por adlor de tu caufa, y á Conftancio 
por inftrumento principal en ella. 

Fidcidia. 
Y es pofsible,Señor, que de Rofmunda, 
ni á ptefumir te induce la malicia, 
que medie en un proceífo,que fe forma 
contra mi? 

* 

O z Jthaul-
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Athaulfho. 

Tan diílantc la miraba, 
que mas la repute por confidente 
tuya. 

Vldádid. 
No te focorras de un engaño, 
paracnerbar á mi razón la quexa: 
Yo se bien que.... 

Athaulfho. 
Placidia, a tierra, y cielo 
hago teíligos, de que injuftamentc 
la acuías. 

Fldcidid. 
No, Señor, te fobrefaltes 
de que me haya atrevido á fu inocencia^ 
indemne quedara, íi tu la apoyas, 

Llord. 
y yo , porque lo quieres, condenada. 

Athdulfho. 
No me injuries afsi, íufpende el llantos 
que es mucho torcedor del que te vales 
para apurar la reíiftcncia mía. 

Otra 
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Otra vez te proteíto , y otra juro, 
que fu delito, b intención no alcanzo. 

Placidia. 
AhíSeñorlAh^mi bien ¡Si fue Roímunda 
la primera beldad, que á tu alvedrio 
mereció el mas afable acogimiento, 
como no has de fentir, que te le eílorve 
el yugo aleve, el infufrible lazo 
de la unión , que conmigo te aprifiona? 
Artiíice, Athaulpho, de mis males 
ha íldo eíla muger. Mas que fufeiten 
nuevamente tu colera mis voces. 
¡Tu amor es quien la irrita: mi fortuna 
quien fus enojos implacables arma. 
Pon, Señor, pon fobre fus dignas fienes 
de mi ultrajada fuerte los defpojos: 
rindefelos a ella, y yo abatida 
llore, porque teame3aún defde quandp 
teñido en fangre el vencedor acero 
de las Romanas, y deshechas Haces, 
la Señora del Mundo deítruifte, 
íiguiendo ías Infignias de Aladeoj 

O 3 por-
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porque idolatra fiempre de tus prendas 
fe hicieron religión mis ceguedades. 
Muera yo, y la enemiga de mis guftos 
cante con mis exequias la vidtoriai 
pero fea dcfpues, que de fus fraudes 
la verdad de mi pecho fe defquite. 
Entonces sí, que perderé contenta 
la miferable vida, que ya esfuerzo 
con deshonor : entonces los laureles 
los miraré fin fufto deshojados: 
entonces, niel negarme tu cariño 
me afligirá, fegun me aflige ahora: 
pues como yo fin el borrón fenezca 
de que falté á Athaulpho, nada temo. 

Athaulpho. 
No, Placidia, no, hermofo dueño mío, 
tan Laxamente de mi amor prefumas. 
Yo nueva voluntad ,yo ágenos brazos, 
quando folo á la fuerza de tus ojos 
fe humillan mis notorias altiveces? 
Yo apartarte de m\y porque Rofmunda 
el trono ocupe, ni mejore ci lecho, 

quan-í 
4 — 
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quando jamas fufrí a fus vanidadesj 
qqe tanca elevación fe prometieíTen? 
No olvides, no. Señora, que en el dia 
en que el Ímpetu oíTado de los Godos 
holló la magefbd de tu Palacio, 
yo , que lleno de ardor también guiaba 
fu dominante intrepidez, llorofi, 
y al defaliento, y turbación rendida, 
te hallé en un gabinete , afilo débil, 
que prefentb la fuga a tu defmayo. 
Acuérdate, que allí mis fifpenfiones, 
mi balbuciente voz, mi villa atenta, 
mi perdido color, mi paífo immebil, 
la forpreífa del alma defeubrieron. 
Defde entonces te quife, defde entonces 
toda mi libertad aprifionafte. 
Y porque nunca tus defvelos duden, 
ni villanos los mios me atormenten, 
la Paz al punto firmare-, y á un tiempo 
efpofa del rebelde Sigerico 
íerá Rofmunda i porque afsi fe logre 
la aufencia de Conílancioique tu quedes 

O 4 con 
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con un dulce fofsiego i y caíligados, 
con lo miímo tal vez que los lepugna^ 
tan viles corazones. 

Placididi 
Aunque advierto, 
que algún tenaz efcrupulo mantienes/ 
mayor es el placer que me ocafionas, 
que el fentimiento hidalgo á que me 

obligas. 
j4thdulpho. 

Difimula, Señora, á mi flaqueza, 
que atan cobarde precaución íc arrime.1 

Pl acidia. 
EíTa , y aun mas, difpenfarcgozofa, 
como ya confeguidas te fetenes. 
Voy alegre á efperar, que la fortuna 
haga también las pazes con el alma. 

S C E N A V I L 

J-thaulpho. (i'eri 
Por mas que en daño nueflro fe conju-

nue-r 
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huevas maldades, nuevas divifionesj 
del abiflno las Furias conchadas, 
á defacar tan venturofo enlacê  
no tímido rezelü, que fe rompa, 
ni que la edad fu confiftcncia lime: 
íblo el agudo filo de la muerte 
defunirálos cuerpos, no las almas, 
que afsi fe eftrechan con eterno nudos 

S C E N A V I I I . 

Athaulpho. Rofmunda , que fale 
por detrds de el. 

Rofmunda. 
Luego que vi en fu quarto á mi enemiga, 
procuré, Sigerico.... 

¿4thdulpho. 
Quien, Rofmunda, 
es tu enemiga? 

Rofmunda* 
Y o , Señor.... 
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Athaulfho. 

Parece, 
que áSigerico prevenir querías 
cofa, que mucho importa, 

^ojmundít. 
No fevero. 
Señor, mi inadvertencia^mi defeuido...; 

Athdulpho. 
Repárate del fufto. Quien es, dime, 
la que tu enojo fu enemiga llama? 

Kofmunda. 
No se.... Mas fi.... el rencor.... En vano 

intento 
negarte.... Pero como.... No me apures 
á que a pefar del riefgo fe defpcchc 
pl animo oftigado.... 

Athaulfho. 
No te caníes, , 
ni porfíes, Rofmunda ,en que fe oculte 
la fínrazon, que excita tu congoxa-, 
porque sé claramente , que la Reyna 
es el preciíb objeto de tus iras. 

Rof-
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Rofmmdd. 

Es verdad : ellas propias me delatan. 
Yo te tuve. Señor, por Sígericoi 
y quanto iba á explicarle, mejor puedeii 
decirfelo mis anfias a Athaulpho*, 
pues él es de quien nacen.... 

Athaulpho. 
No profigas, 
que no habiendo razón de remediarlas, 
caíi fera piedad, que no las íepa. 
Eíle benigno defengaño admite 
en pago del feliz, que me aíTeguras; 

S C E N A I X . 

Rofmundd. 
Bárbaro, a mi altivez eífe defprcciol 
Eííe elado defvio a mis ardores! 
A h cruel! Vive el Ciclo, que furioía, 
baila ver derramar tu ingrata fangre 
be de mover las iras de Vernulpho, 
que por infame, pérfido, y violento, 

fin 
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fin ceder al horror del parricidio; 
tomara como propia mi venganza; 
Y quando caucelofo Sigerico 
me renueve^ no cumpla fus promeíTa^ 
Vernulpho vil fe efquive á mis intentosi 
y en fin j que todo de una vez me falte:, 
mientras el odio de Rofmunda viva 
{obraran los peligros á Achaulpho. 
. 

A C T O a U I N T O . 
SCENA PRIMERA. 

Sigerico. Vernulpho. 

Sigerico. 

Ya comprendo, Vernulpho , que no 
f á c i l , 

que lleguen á fus fines mis aílucias, 
un que fe invierta el orden del Eftado; 

la 
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la quietud huya , y la Ciudad fe anegue 
en la patricia fangre derramada. 
¡Yo procuré evitar el duro exceílb 
<jue caufan las civiles turbaciones, 
en que es el vencedor3como el vencido^ 
caíi igual en fentir, cafi en el daño: 
pero troco la fuerte mis medidaŝ  
y íi la ley Rofmunda no revoca, 
que á mi obediente voluntad impuíb^ 
los muros oy, que levanto Barcino, 
del mar, y de la tierra venerados, 
recibirán de mi valor el dueño, 
o fe verá á cenizas reducido 
el dorado artefon de efte Palacio*, 
y entre el deftrozo , y ruinas que íe 

caufen, 
ferá donde fe erija mi fepulcro. 

V^ernulpho. (ma 
Antes con mi ardimiento, y el que a ni-, 
á tanto invi¿lo Godo, que te figue, 
caerá el Solio, y caerán fus valedores. 
Victima, que ce venguê  y fatisfaga 

de 
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deRoímuncla al enojo, feran todos. 
Mis nuevas, mis crueles inquietudes, 
por íupcrior motivo acrecentadas, 
que importa poco ya que no te ex-; 
c plique, 
á un furiofo defpecho me perfuaden. : 

S l g C Y l C O . 

No defdicen, Vernulpho, mis furores 
de los que tu conftante maniíiell;as> 
ni es mi valor capaz de reprimirfe 
á la eípancofa villa del peligro. j 
Pero ya que por mi no lo repare, 
me didta la razón , que coníidere, y 
el que efpera á Roímunda, y no conoce 
con el airado afán que la domina. 
En ti, y en mi las manos, la deftreza, 
el corazón, las prevenidas armas I 
en un riefgo común nada predicen, 
que la empreíTa mas ardua defaliente. 
No afsi en una muger, que dirtinguida 
por cómplice en la acción que manct 

jamos. 
ha 
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ha de aguardar el éxito indefenía, 
del rencor, y el poder amenazada, 
mientras dudoíb fe mantenga el trance. 

P^ermlpho, 
Yo, Señor , no te niego , que fe expone 
la belliísima caufa de tu fu fio 
al general conflidio que nos cerca, 
pero en agravios públicos no cabe 
que fe empeñe el ardor con certH 

dumbre, 
ni la gloria adquirir de que fe borren, 
íin que publicas fean las venganzas*, 
y efte mífmo aparato que efíoy viendo 
tanto enciende.... Mas ya toda la Corte 
al Aótofale. Contradice y manda, 
y de mi fia el mas atroz delito. 

. • . . • 

S C E N A I h 

Slgerico. l^ernulfho. Jhhaulpho. Plaádia. 
Rofmmda. Confiando, 

• • • • 1 

I AthatA-
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Athdulphoyy Placidia en el Solioj 

Athdulfho. 
lluílres Godos, deícendencia heroyca 
de aquellos que terror fueron del Orbe; 
Ya fabeis, que defpues que Athanarico, 
vencedor de Valente, hallo en Bizanciq 
una firme alianza conTheodofío, 
y un honor immorcal en fu fepulcro: 
defatendida la quietud falieron 
de aquel hogar preftado nueftros padres 
a ver con fus vidlorias otros climas, 
donde erigir fin contingencia un Reyno, 
en que fu orgullo5que hafta alli contaba 
como libre la anchura de la tierra, 
con vanidad de la elección cupieííe. 
Por la inferior, y íuperior Panonia, 
y el confinante llirico efpaciofo 
derramado el furor de aquel gentío, 
con dos fobervias hueítes penetraron 
las deliciofas margenes de Italia. 

Pr i-
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Primero la Oílrogoda , á quien regía 
de Amalo deícendiente Radagaíb, 
la cumbre domino del Apenino", 
y al ocupar en los contiguos montes 
las mal examinadas eftrechuras, 
en la red prevenida del Romano 
cayo el fatal Exercito, tan ciego, 
que ya de efclavitud, o ya de muerte, 
ni a uno folo el eftrago le redijne. 
La Viíogoda, que mando ̂ larico, 
mas cauco,b mas fcUẑ con vario Marte, 
humillo la cerviz del Capitolio, 
y reduxo las fuerzas del Imperio 
á confentir como favor la pauía. 
Murió el grande Aladeo en Regio *, y 

puella^ 
no yá folo en mis íienesla Corona, 
fino el Cetro en las manos de Placidia, 
con vueftra ayuda las nevadas cumbres 
de los a.fperos Alpe , y Pirineo 
tan atrevido hollé , tan arrogante, 
que dentro ya. de Efpaña mis Vanderas, 

P creí. 
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creí, no fin razón, que las Romanas 
por fu interés3nueíh'a amiftad quifíeíí¿n; 
No me engañé en el juicio, pues Cont 

táncio, 
a quien Honorio fus arcanos fía, 
con efle fin á Barcelona vino 
á tratar de la Paz ; y yo, que veo 
lo que á todos importa que fe fixc 
del Gótico poder la baña idea, 
con anchurofo termino, que fobrc 
áfu ambición, aprefurar intento 
la firma del ajuíte , porque lleguen, 
émulos mis alientos del de Alcides, 
aun mas allá tal vez de fus Columnas. 
Y para que efte fortunado dia 
con mas profpero aufpicio íe feñale, 
el feliz defpoíbriode Rofmunda 
con Sigerico íc ha de hacer á un tiempo; 
No quede, no, cuidado que difiera 
las altas miras del empeño mío-, 
ni en dos tan bien unidos corazones, 
que juftaraente mi atención diftingue, 

k 
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U efperanza, ni el premio íe dilate, 
pues de mi folo fus alivios penden. • 

Valia. 
Son tan fabias. Señor, tus providencias, 
que á promover fu execucion obligan 
a todos. 

Rofmunda. 
A mi no 3 pues no confiento, 
que en eíTa doble Paz fe mancomune 
mi mano, como articulo que encubra 
de mis libres acciones el defaire. 
Y mas quando yo sé^que en admitirla 
no ferá Sigcrico tan aleve, 
que una palabra,que le acuerdo3olvide, 
por lograr lo que aun no fe ha merecido. 

Athaulpho. 
Mi infinuación , Rofmunda , o mi 

precepto 
no conocen mas ley que la obediencia: 
juzga, que hará el enojo, fi fe obílina 
tu terquedad en reílftir mi agrado? 

V z Si-
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Sigerico, 

Yo me anticipo á refponder, Señora; 
que no es bien fe aventare tu decoro 
á íufrir repetida la amenaza. 
Y pues llego, Athaulpho, el prevenidô  
y eñrccho lance, que pense impedirle 
con haber á tu examen confiado 
las caufas poderofas que le mueven, 
tenaz eftoy en que es inoportuno 
lo que pretende tu opinión erradas 
y aísi, no admires, no, que me repugne 
el honor que me ofreces conRofmunda, 
mientras gime ultrajado el de los Godos 
con el convenio indigno á que los 

fuerzas. 
El mió , y fu blafon no fe acomodan 
al aparente bien con que nos brindas. 
Ya conocemos, que el dexar las armas 
íufpenfas, y remoto fu exercicio, 
es, porque torpe la pereza apague 
los ánimos, y luego á la coyunda 
las cervizes indóciles fe entreguen. 

De 
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De eñe modo el amor 5 que te afemina, 
afianza fu triunfo en nueftro ultragcj 
y en vez de los laureles fubftituye 
mirto , que en las delicias te corone. 
De losfañudos indomables Godos 
no reducir prefumas con alhagos 
á la eftirpe temida 3 ni ... 

Athdulpho. 
Detente: 
no el labio vil para mi ofenfa enfayc 
mayores invedivas. Por los Cielos, 
que tu rebelde arrojo facrifique, 
no á mi irritada voluntad, no al ceño 
con que fufre.... 

Sigerico. 
Ni tu inquietud me aífufta, 
ni á la atención me lleva que folia; 
pues reparô que ciegô y íln arbitrio, 
aun poniéndote el mal ante los ojos, 
o no le ves, 6 á defmentirle afpiras. 
Xambien para los Reyes. ... 

; • o n x . - i -
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Athaulpho. 

Calla, calla: 
no blasfemo, no bárbaro proEmcs 
el Solio excclfo con malvada lengua, 
oefte acero..., 

Siperico. 
Sabrá también el mío 
refiftir, y ofender. Valientes Godos,, 
acudid á mi voz ; muera el tirano. 

Athaulfho. 
Antes fera tu fin. 

Sácala efpáda p ara feguirle , j i al entrar 
leda Vermlpho de puñaladas* 

Vernulfho. 
No fino el tuyo. Vafe, 

Athaulpho. 
Traydor...tu á mi... Yo haré...Válgame 

el Cielo. Cae dentro. 
Valia. 

Aun vive Valia, aleves \ vueftro crimen 
huir en vano del cañizo intenta. 

SCE-
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S C E N A U h 

PUcidia. KofmHnda. Conftancío. 

PUcidia. 
Athaulplio... mi bien.... como.... qué es 

eftp.... 
No,Goníían¿ip.!,..Ay de mil... no.... no 

me cftorvcs... 
: Conflancio. 

Señora..;: Deteniéndola, 
PUcidia, 

Aparta.;.*, de fu fangrc.... efpofo q 
Cae dej mayada, 

Qonflancio. 
O aflicción fin iguall Mira, Rofmunda, 
fi puedes focorrer.... 

Rofmunda 
Que la focorra 
tu ceguedad me pide neciamente, 
quando es mi único finque abandonada 

, P4 fir-
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firvan á mi trofeo fus dcfpojos? 
Qaando el fogofo aliento que refpiro 
crecerá á fer volcán, que me fofoque, 
como el fuyo no falte, o desfallezca? 
Tu, Conftancio^aaísifte: tu que debes 
contar gozos, b penas por fu vida, 
íalvala, íi es poísible ya, 6 no aguardes 
á hacer mayor por ella tu peligro. 

Conjiancio. 
No faltaré por él á lo que pide 
la ocupación piadofa que deshechas-, 
y mas quando tu encono vengativo 
el eftrago tal vez aumentaría, 
fide aqui me apartaíTe, Santos Cielosl % 

Arrodillare junto a ella. 
Hecha un marmol quedó. No lo det 

mienten 
la candidéz, lo frió de fu mano. 
Olvida tu rencor̂  llega, Rofmunda, 
llega, pues, que el refpeto no permite 
procurarla otro alivio. Tus rigores 
]a humanidad,con que nacifte,afrentaü; 

Rof-
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Rofmunda. 

Mal conoces el odio de mi pecho, 
íi efta entereza en el furor eftrañas. 
Como buelva triunfante Sigerico, (reŝ  
aun tendrás que advertir otros horro-
y aun que admirar ^también terribles 

hechos, 
íi en la lid oprimido pereciere. 
No los fundo en él todos. 

Conjiancio. 
Ni yo temo 
otros, que para mi íean iguales 
al de mirar á la infeliz Placidia 
con tan grave , tan fubito accidente. 
Si ella vive, tal vez tus ambiciones 
malograrán el termino que bufcan, 
O íi benigno el Cielo me efcuchaíle^1 
quanto fuera tu fuerte dolorofa! 
Qnanto el pérfido , aleve Sigerico 
fu traycion , y fu engaño Horaria! 
Mas, o Diosl que yo folo foy la cauía 
de tanta defventurai Yo imprudente 

me 
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nie dexé feducir de fus cautelas, 
me dexé arrebatar de mis pafsiones; 
Si bolveran á defeubrir fus ojos 
aquel caílo efplendor , con que 

ofufeaban 
a los mifmos afeólos que encendían? 
Si bolveran fus labios? Mas parece, 
que menos agravada la congoxa 
comienza ya á ceder. 

Placidia. 
Mi bien.... Mi dueño.... 
Ay de mi!... No refpondes?... Si el acafo 
le da a mi fantasía,... 

Confiando, 
Ya fe esfuerza; 
ya el vigor en fu pálido fcmblante...; 
Permíteme. Señora.... 

A l ir a darla la mano fe levanta con futid, 

Vlacidía* 
Ten, Vernulpho, 
ten el duro puñal, fufpcnde el brazo 9 

.tío 



TRAGEDIA^ 23$ 
no tu impiedad en eíTa fangré cebes: 
mánchale con la mia, rompe el fcno 
de efte oprimido corazón, que incita 
al Ímpetu villano , que te rige: 
en mi ferá piedad... Mas quanto engaña 
la vehemente imprefsion de los defeos! 
Ah infeliz 1 que es en vano j que es en 

vano, 
que el alma eíle confuelo folicite! 
Ya toco la verdad de mi infortunio; 
nada deícubro ya, que no me ahogue; 
Yo vi al traydor enfangrentar el hierroj, 
yo vi lafacra purpura abatidas 
yo trille vi, yo vi la invicta efpada 
de la dieftra faltar la vez primera, 
íin haber aterrado al enemigo. 
Pues cómo ciega ruego al inhumano 
agreííbr, que no me oyel 

Conflancio. 
Gran Señora, 
repara, que tu vida.... 



0 § f ATHAULPHO; 
PUcidia. 

Odiofa vidal 
Perderla quiero a vifta del cadáver; 
Mis fufpiros, mis lagrimas acervas 
alli me matarán. Dexa, Conftancio; 
por ultimo recurfo 3 que mis anfias 
acaben en los brazos de mi efpoíb. 
No te vengues de mi con eftorvarmc 
efte poílrer anhelo. Si te han íido 
gratas en algún dia mis acciones, 
guia mi paíTo trémulo , á que fea 
exemplar laftimofo del deftino. 
Efta fola fineza.... 

Conflanciol 
No me infames, 
no me ofendas. Señora, con pedirme 
lo que mal podré hacer , fin que fe 

agravie 
mi honor *, fin que el afedo , que me. 

acuerdas, 
la torpe nota de villano fufra. 
Por conferyar tu vida, amenazada 

en 



TRAGEDIA. 237 
en todas partes de imminente rieígo^ 
no me defnudo el imparcial caraóter, 
no me entrego al confliólo de las armas; 
viendo mi efpada con rubor ociofa, 
y pretendes que indigno..... 

PUcidta, 
No profígas, 
que fi no has de apoyar mis defeorii 

íuelos, 
íbrda á tu voz huiré, donde fe entregue 
toda el alma al tropel de mis defdichasj 
que ellas bailan á fer-.-Pero qué mirol 

Repara en Rofmunda. 
tu, fementida, aquil tu en mi prefencia 
oíTas hacer de tu defpego alarde? 
Quando el motivo de mis males eres, 
burlas de la crueldad con que me afligen? 

Rofmunda. 
Ya acabaron , Placidia, los temores, 
nada me turba ya j que aun el rezelo 
de que triunfe , b no triunfe Sigerico, 
pues confegui vengarme ale defprecia 

mi 
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mi altivez. Y fi fuere tan dichofo, 
que buelva digno de lograr mi mano, 
ciñendome el laurel, que de tus fienes 
derriba, acafo lograrás... 

S C E N A I V . 

PUcidia. Kofmunda. Confiáncm ValU» 
_ 

Señora, 
íi hay ya confuelo algunô que le alcance 
allaftimoíb eftado de tu fuerte, 
el de mi fina lealtad recibei 
que por fu noble esfuerzo caftigada 
la mayor parte del tumulto dexa. 
Al infame Vcrnulpho vi cubierto 
igualmente de infamia, que de heridas,; 
fin falir del umbral de eñe Palacio. 
Theudio, que le guardaba prevenido; 
con generofa intrepidez le embifte-, 
y aunque conftantc el fiero parricida 
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el morir, esforzado , dilataba, 
fobrelas mifmas penetrantes puntas, 
que el delinquente pecho trafpaíTaroni 
dio al defpedir el alma en un gemido 
las ultimas íeñales de íu aliento. 
De alli, rompiendo las rebeldes tropas, 
que encontrábamos juntas, ó difperfas, 
hafta llegar á Sigerico hicieron 
milagros de valor nueftros parciales. 
Traydora turba de arreftados Godos 
al Caudillo inclemente defendía, 
ü en el numero acafo fuperiores, 
en la razón, y en la conllancia menos. 
Entonces fue. Señora, quando airados, 
y codos de un impulfo dirigidos, 
impacientes fe abrazan, y íe mezclan, 
convertida la colera en deforden. 
Entonces fue, quando la lid travada, 
y hecho inútil el ufo de las picas, 
íirvieron al encono ios puñales. 
Canfados ya de refiftir los viles 
baftardos hijos de lafangre Goda, 

fian-
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fiando fu remedio de la fuga; 
entregan al peligro las efpaldas. 
Huye también con ellos Sigerico-, 
y yo hallando, que ya ícrá impofsiblĉ  
que de la muerte, ó la prifion efeape, 
á que el Alcázar fe prefidie vengo, 
para que en él. Señora, te refpete 
mi Nación, y confagre á tus enojos 
la mas pronta venganza.».. 

Kojmunda. 
No profigas, 
que cífa la ha de deber a mi foberviâ  
porque viviendo yo , no íerá fácil, 
que foífegada, ni fegura quede. 
Y pues muerto Athaulpho , y derrotado 
Sigerico, mis locas ambiciones 
no tienen , ni recurfo , ni efperanza, 
de eíla fuerte el defpecho de Rofmunda 
tu fobrefalto evita, y fu defaire. 

Arrojafe por uno de los Balcones figurados 
en el Salón. 

SCE-
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S C E N A V. 

PUctdiíf. Confiando, yal ia . 

Placidia* 
Tcnte3aguarda, muger, no defconfics 
del temerario exceíío de tu culpa: 
mayor es mi piedad. 

Confiando, deffues de haber mirado 
por el Balcón. 

Precipitada 
de eíTe Balcón al mar, fobre las penas 
que no cubren las ondas en la orilla, 
(expedtaculo horrible!) eftan humeando 
los rotos miembros del fatal cadáver. 

dia. 
Afsi pago fu crimen, que ella ha fido 
el único inftrumento, y primer móvil 
de la común deígracia que lloramos. 

Pladdia. 
Poco, Valia, fueílrago me confuela. 
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que lo que yo perdí, no íc rcftaura. 

Bien lo conozco*, pero no confíente 
el dolor otro alivio por ahora. 
Vamoŝ pueŝ a impedir,que no malogre 
mi detención los fines del fuceíTo. V j j L 

Plaadia. 
Y yo me quedare, para que fea 
mi llanto quien acabe mi zozobra,Vafe, 

Conftancio. 
Yo á efperar, y á fentir, aunque fi noto 
tan infauítos, tan miíeros anuncios, 
que pafsion ha de haber ̂  que no íc 

entibie! 
ni qué defeo habra,que no eícarmientcl 

F I N . 
- . 



A P R O B A C I O N D E D . F E R N J N D O 
de Aíagallon , Academkp de la, Real 
Academia Efpanola. 

borden del Señor DonThomas 
de Naxera, Vicario de efta Villa 

3e Madrid , &c. he leído la Tragedia 
intitulada Athaulpho, y el fegundo D i f -
cmfo que la acompaña, eferito uno , y 
otro por el Señor Don Aguílin de Mon-
daño y Luyando, y me parece fe le pue­
de dar la licencia que folicita, no tan 
íblamcnte porque no íe opone en la 
menor cofa á los principios, y Dogmas 
de nueftra Religión, fino también por­
que nos hace ver en el Athanlpho, que 
fin avivar en el corazón la llama de las 
pafsiones peligrofas , fe puede lograr 
el fin principal de la Tragedia , y facar 
de eíle Poema efearmiento , y eníe-
nanza. 

Se a juila también nueftro Autor á 
Q ẑ las 
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las prudentes, y racionales reglas, 
que fe han convenido todas las Nació, 
ncs cultas , refpcdlo de la Tragedia, y 
alas que tan juiciofamentc explica en 
fu primer Diícurfo , y fe puede aíTeg^ 
rar , leído el jithmlfho , tenemos unía 
nueva prueba de la folidéz de las mifc 
mas regías, pues vemos el efedlo que 
producen bien practicadas. 

Por lo que mira al arte ̂ y manejo 
del Teatro, que igualmente íe fujeca á 
reglas, y principios 3 y que contribuye 
en gran parté ala mas perfeóta repre-
Tentación del Poema dramático , imita 
el Señor D. Aguftin á los Poetas trágicos 
antiguos3tratando con particular acierto 
los puntos mas principales de íaTheo-
rica , fin cuyo conocimiento no es poí^ 
ílble adquirir la praótíca verdadera. 
Me es mi íentir. Madrid-,, y Febrero, 
2,8. de 1753. 

D,Fernando de Magullón: 
Líe? 
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UCENCIA DEL ORDINARIO. 

"OS el Lic. D.Tho mas de Naxera 
Salvador , del Orden de San-, 

tiago , Capellán de Honor de fu Ma-
geftad , Inquiíidor Ordinario , y Vi­
cario de efta Villa de Madrid , y fu Par­
tido , &c. Por la prefente , y por lo 
-cjueaNos íoca , damos licencia para 
que fe pueda imprimirle imprima el 
Libro intitulado : Difcurfo fegundo fohre 
las Tragedias Efpanolas ••, fu Autor el Se­
ñor Don Aguftin de Mondano y Lu-
yando, del Confejo de fu Magcftad, 
fu Secretario en el de la Cámara de 
Gracia , y jufticia , y Eftado de Caf. 
tilla: Atento, que de nueftra orden, 
y mandado fe havifto>y reconocido, 
y no parece tiene , ni contiene coía 
que fe oponga a nueftra Santa Fe Ca-
tholica , y buenas coílumbres. Dada 

Q j en 
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en Madrid a veinte y tres de Mar-» 
zo de mil fetecientos y cincuenta y 
tres. 

Lic. Ndxera. 

• 

• 
• 

Por fu mandado; 

Manuel G i l y Jtyeffa. 

C E N -
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C E N S V K A B E D O N I G N A C I O 

de Lu^an 3 Superintendente de la Real 
Cafa de Moneda, Miniftro de la Real 
Junta de Comercio > Moneda, y M i ­
nas y Académico del Numero de las 
Reales Academias Efpanola y y de la 
Jrlifloria, Honorario de las de Buenas 
Letras de Barcelona > y de las tres 
Bellas Artes de ejia Corte» 

• . 

M. P. S. 
* 

F^ L fegundo Difcurfo fohre las Trage * 
días Efpanolas , que V. A. remi­

te á mi cenfura , no folo no contiene 
cofa que fea contraria a las regalías de 
fu Magcftad ( que Dios guarde) fino 
antes bien produce noticias, y refle­
xiones utilifsimas para la perfeóla re-
prefentacion de las Tragedias, y Co­
medias i de cuya reformación , y re­
ducción alas mejores j y mas prudentes 

Q j f re-
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reglas del Teatro , hermanadas con la 
buena Filofofia Moral y rcfultaría fin 
duda para el Publico una diverfion, 
no íblo inocente , fino provechofa ; y 
fe cortaría el curfo al eftrago , que las 
malas reprefentaciones han caufado, 
y caufan en lascoftumbres. El erudito 
Autor de efte Difcuríb , profiguiendo 
fus plaufibles tareas literarias, y dando 
en una, y otra Obra modelos ajufta-
dos á aquellas reglas,y pruebas de fu 
buen güilo, y fundado diícernimien-
to , merece con razón que V. A. le 
conceda la licencia que pide. Afsi lo 
íiento. Madrid primero de Febrero de 
mil fetecientos cinquenta y tres. 

D.Ignacio de Lu^an. 

LI-



LICENCIA DEL CONSEJO; 
• - . • 

DON Jofeph Antonio de Yarza; 
Secretario del Rey nueílro Se­

ñor , íu Eícrivano de Cámara rnas an­
tiguo , y de Govierno del Confejo: 
Certifico, que por los Señores de él íe 
lia concedido licencia a el Señor Don 
Aguílin de Montiano y Luyando , del 
Confejo de fu Mageftad , y fu Secre-; 
tario en el de la Cámara, por lo to­
cante á Gracia , Jufticia , y Eftado de 
Caftilla, para que por una vez pue­
da imprimir , y vender el Libro que 
ha eícrito , intitulado : El fegundoDif-
curfo fohre las Tragedias EfpanoUs', con 
que la imprefsion fe haga por el ori­
ginal que va rubricado s y firmado 
al nn de mi firma , y que antes que 
íe venda íe trayga al Confejo dicho 
Libro impreífo , junto con fu origi­
nal, y Certificación del Corredor de 

eftar 
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eftar conformes, para que fe taíTc d 
precio a que íe ha de vender, guar­
dando en la imprefsion lo difpucfto, 
y prevenido por las Leyes , y Praĝ  
maricas de cftos Reynos. Y para que 
confte la firmé en Madrid á catorce 
de Febrero de mil fetecientos y cinr-
quentay tres. 

D.Jofeph Antonio de YdY^a. 

•• ' - • 

• 

• • 

• 

-

• 

• 
• 

FEE 



FEE DE ERRATAS. 

FOL. 22 . ecomoda , lee ¿icomodd: 
Fol. 44. todos , lee todas. Fol.^p, 

Cómicos , lee Cómicos. Fol. 5 5. bnfca, 
lee bufca. Fol.8 alguro, lee alguno* Fol. 
87. airement, lee atfement. 

El Libro intitulado Difcurfo fegundo 
fohrelas Tragedias Efpanolas > del Señor 
D. Aguftin de Montiano y Luyando^del 
Confejo de fu Mageílad^fu Secretario de 
la Cámara de Graciâ y Juílicia^y Eílado 
de Caftilla , Diredor perpetuo de la 
Academia de la Hiftoria ,d¿c. eftabien 
impreflo, íalvo ellos errores, b errataŝ  
que afsi corregidas correíponde a íu 
original. Madrid 4.de Mayo de 17 5 3. 

Lic. D . Manuel Licardo 
de Rivera. 

Corredor General por S.Mag. 
• 

TAS-
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ON Jofeph Antonio de Yarza^ 
Secretario del Rey nueílro Se­

ñor , fu Eícrivano de Cámara mas an­
tiguo , y de Govierno del Confejo: 
Certifico y que haviendofe vifto por 
los Señores de el el Libro intitulado: 
Difcurfe fegundo fohre las Tragedias Ef-
panolas , que con licencia de dichos 
Señores , concedida a el Señor Don 
Aguftin de Montiano y Luyando , del 
Confejo de fu Mageftad , fu Secreta­
rio en el de la Cámara , de Gracia, 
Juílicia , y Eftado de Caftilla , ha 
íido impreíTo , taííaron á ocho mará-; 
vedis cada pliego •, y dicho Libro pa-* 
rece tiene quince y medio, fin prin-. 
cipios, ni tablas , que á eftc refpec-i 
to importa ciento y veinte y quatro 
maravedis , y al dicho precio , y no, 
mas mandaron fe venda : y que efta 

Cer-



Certificación fe ponga al principio de 
cada Libro , para que fe fepa el a 
que fe ha de vender. Y para que coní^ 
te lo firme en Madrid a quatro de 
Mayo de m i l feteciencos y cinquenta 

D Jofeph Amonio de Yar%4i 



• , 

• 
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